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  Capítulo I


  


  SECUESTRO


  


  ¡África!


  ¡Salve, país del misterio! Caballero en noble corcel atravesaré los áridos caminos de tus estepas, sobre los lomos de ligeros dromedarios pasaré ante tus ardiente hammadas, reposaré a la sombra de tus palmeras y contemplaré los maravillosos espejismos de tus oasis, pensando en tu pasado, confiando en tu presente y soñando con tu porvenir.


  ¡Yo te saludo, tierra del sol abrasador, del latir tropical y de las maravillas gigantescas! En el Norte helado había presentido yo tus calores, la poesía de tus fantásticas leyendas y el susurro de tus ingentes palmeras que tu exuberante Naturaleza parece lanzar hasta el cielo.


  En tus praderas trisca el ligero antílope, en las aguas de tus ríos se sumerge el pesado hipopótamo, el suelo de sus selvas tiembla al paso de elefantes y rinocerontes, en tu fango se revuelcan los cocodrilos y entre las punzantes mimosas resuena el rugido del león.


  Mis pies estaban sujetos, pero mi alma volaba hacia ti. Allí truenan los fusiles de los boers, brillan los anchos venablos de los hotentotes y cafres, negras figuras se agitan en atléticas luchas, las cadenas se arrastran, los esclavos gimen, las caravanas cargadas de mercancías se encaminan a Levante y los barcos dirigen su proa hacia Occidente.


  En los solitarios aduares resuena el monótono canto del harirí, desde los altos alminares llama el almuédano a la oración, a la entrada del Desierto se arremolina la arena empujada por el simún, en los primitivos caminos dobla el camello sus rodillas, el hijo del Desierto dirige sus miradas hacia el Oriente y el Chelab musita su piadoso «Lubekka Allah hümed...» ¡Aquí me tienes, Dios mío!


  ¡Salve, oh, tierra de mis ensueños! Al fin puedo distinguir tus costas, aspirar los efluvios de tu pura atmósfera y absorber el hálito perfumado de tus brisas. Tus lenguas no me son desconocidas, y aunque ningún rostro amigo me sonreirá ni habrá mano que se adelante para estrechar la mía, las palmeras, con el eterno movimiento de sus largas hojas y el sol bañándome con sus ardientes rayos me acogerán con el tradicional Habakek. ¡Bien venido seas, extranjero!


  Yo he cazado ya el dromedario y el canguro en Australia, el tigre en Bengala, y en las praderas de los Estados Unidos los búfalos y los bisontes. Muy lejos, en el Far West, encontré a un hombre que, empujado como yo por su espíritu aventurero, se enterró en las sombrías y sangrientas comarcas de los territorios indios, y en todos los peligros siempre me demostró la lealtad de un verdadero amigo y compañero.


  Sir Emery era un inglés de pura cepa, altivo, noble, frío, corto de palabras, audaz hasta la temeridad, de ingenio pronto, gran boxeador, muy diestro en el manejo de las armas y, con todo esto, capaz del más exaltado altruismo una vez que su corazón había dado cabida a la amistad.


  Junto a tan brillantes prendas el carácter de sir Emery ofrecía algunas particularidades que bastaban para descubrir en él al inglés y que habrían podido restarle las simpatías de los extraños. En mí, sin embargo, no produjeron tal efecto, antes al contrario, me provocaron algunos ratos de diversión, naturalmente secreta e inofensiva, y por último, cuando nos separamos en Nueva Orleáns, quedamos los mejores amigos del mundo y nos prometimos volvernos a ver. La cita que nos dimos era para... Argel.


  No fue capricho el decidirnos por Argel, es decir, por África. Tanto mi valiente Bothwell como yo éramos lo que suele llamarse «corredores de mundo». Él había escudriñado casi todos los rincones de la Tierra, pero de África no conocía más que la capital de Ciudad de El Cabo, Suez y en el norte el Gharb, como llaman los árabes a la costa que se extiende entre Marruecos y Trípoli.


  Naturalmente mi amigo tenía vivos deseos de conocer el interior de aquella parte del Globo. El Sahara y el Sudán para pasando por Dar-far y Cordofán volver a la civilización por el Nilo.


  En Argel residía un pariente suyo con quien había habitado antes largo tiempo para aprender el árabe. Este pariente, tío materno, era francés y jefe de una importante casa comercial que sostenía fructuosas relaciones con el Sudán. Debíamos encontrarnos en casa de dicho señor, cuyo nombre era monsieur Latreaumont.


  En cuanto a mí, en mis años de escolar, había dedicado especial atención al estudio del árabe y en una breve temporada que pasé en Egipto, procuré perfeccionarme en tan difícil idioma. Nuestro casual encuentro en la Pampa dio ocasión a que ambos practicáramos la expresada lengua, así es que al tomar en Marsella el vapor Vulcano, perteneciente a la «Messagerie Imperiale», abrigaba yo la tranquilizadora convicción de que no me sería difícil entenderme con los hijos del Sahara en su lengua materna.


  África se apareció a nuestros ojos, como a los de cuantos la visitan, como el país más grande y desconocido de todos, como un inmenso e indescifrable enigma, lleno de misterios interesantes y peligrosos. Algunas de sus peculiaridades nos llenaban de impaciencia y entusiasmo. Nosotros, que habíamos matado jaguares, osos grises y búfalos, ardíamos en deseos de lanzar nuestras balas contra las panteras negras y los leones.


  Emery Botbwell había oído con cierta envidia lo que se contaba de Gerard, el intrépido cazador de leones y estaba decidido a todo trance a llevarse unas cuantas pieles con melenas.


  Cerca de un año había ya transcurrido desde que nos separamos, que era el plazo señalado, poco más o menos, para nuestro nuevo encuentro y como mi amigo conocía mi salida a bordo del buque francés, experimenté cierta impresión de desencanto al no hallarlo entre la multitud de todos los colores que se agolpaba en el muelle o atestaba los botes que salían al encuentro del vapor para recoger a los amigos y conocidos.


  Es Argel un golfo en forma de media luna vuelta hacia Oriente y el barco tiene que recorrer todo su frente antes de fondear. La ciudad ofrece a los ojos del espectador un cuadro animado y sorprendente. Una aglomeración de casas blancas como el yeso, sin tejados ni ventanas, se extiende sobre la grisácea colina y desde el muelle presenta el aspecto de unas rocas calcáreas de un gigantesco grupo de yeso o de una cantera iluminada por el sol. En la cumbre de la colina se distinguen los bastiones de la fortaleza imperial y a sus pies se extiende, además de la fortaleza de Mersa-Edduben, otras fortificaciones de menor importancia.


  Sobre el muelle hormigueaban grupos de blancos albornoces y negros de ambos sexos, con abigarrados vestidos. Mujeres cubiertas de pies a cabeza con blancos velos, de finísima lana, moros y judíos con traje turco, mestizos de todos colores, damas y caballeros ataviados a la europea y militares franceses de todas las graduaciones y cuerpos.


  Dejé mi equipaje en el Hotel de París, en la calle de Bab-el-Rued, y después de arreglarme un poco y tomar algún alimento me encaminé a la calle de Bab-Azun, en la que se hallaba la residencia de monsieur Latreaumont.


  Entregada la tarjeta no tardó en aparecer el jefe en la puerta de su despacho, diciendo:


  —Bienvenu, bienvenu, monseigneur! Pero se lo ruego, vámonos de aquí y tendré el gusto de presentarle a madame y a mademoiselle... Ya hace tiempo que le esperamos a usted con la mayor ansiedad.


  Este inesperado recibimiento me dejó atónito. ¿Qué me habían esperado con ansiedad? ¿A mí, un desconocido? ¿Por qué causa?


  Monsieur Latreaumont, hombre de corta estatura y de extraordinaria agilidad, había subido de un tirón todos los peldaños de la escalera de mármol cuando yo estaba aún a la mitad. La casa había sido antaño palacio de un rico musulmán y la mezcla de la arquitectura árabe con la instalación francesa me produjo un efecto sumamente extraño.


  Después de atravesar un suntuoso salón fui introducido en la sala de confianza, distinción que debía corresponder a la ansiedad con que me habían esperado.


  Madame estaba sentada en un taburete hojeando una novela. Su traje, de corte europeo, era de seda negra. Mademoiselle, recostada sobre un diván, vestía un cómodo y pintoresco traje oriental. Unos amplios calzones de seda la cubrían desde la cintura a la rodilla y los pies desnudos se escondían en pantuflas azules bordadas de oro. Una blusa de fina gasa blanca cubría su cuerpo y sobre ella ostentaba una chaquetilla turca bordada con metales preciosos y enriquecida por botones de pedrería.


  Sus negros cabellos estaban trenzados con sartas de perlas y ceñía su frente un gracioso pañolito de seda, de vivos colores.


  Ambas damas se levantaron a nuestra entrada y con dificultad reprimieron la desagradable sorpresa que les causó la incorrección cometida por el dueño de la casa al introducir sin previo aviso a un extraño en aquel santuario de la intimidad. Pero apenas fue pronunciado mi nombre desapareció aquel gesto para dar lugar a la más franca sonrisa.


  Madame se precipitó hacia mí estrechándome ambas manos.


  —¡Qué alegría, señor, que al fin haya usted llegado! Nuestra impaciencia por verle aquí no tenía ya límites. Ahora se apresurará usted a reunirse con nuestro valiente Bothwell y le ayudará a encontrar a Ronald.


  —Ciertamente que lo haré, señora, si usted lo desea, pero tenga la bondad de decirme quién es Ronald y qué le ha sucedido con Emery, a quien esperaba encontrar en esta casa.


  —¿No lo sabe usted? ¿Pero de veras no lo sabe todavía? Mon Dieu! ¡Pero si toda la ciudad lo sabe ya hace tiempo!


  —Pero, Blanca —insinuó Latreaumont—, olvidas que el señor acaba de saltar del buque.


  —Es cierto, no puede usted saber nada. Tenga la bondad de sentarse. Clairon, saluda a nuestro huésped.


  La joven se inclinó con exquisita y casi respetuosa cortesía y yo fui conducido por la madre hasta un sillón.


  Como el recibimiento no podía ser más misterioso, yo con creciente impaciencia esperaba las explicaciones.


  —Nos encuentra usted en una situación —empezó a decir el amo de la casa— que nos obliga a prescindir de las fórmulas usuales. Emery nos ha hablado de usted tanto y tanto, que sus palabras, más valiosas por su habitual reserva, nos animan a depositar en usted toda nuestra confianza.


  —Sí, nuestra confianza entera e inquebrantable, señor —me confirmó madame—. Tantas hazañas ha llevado usted a cabo con nuestro sobrino, que seguramente no vacilará en cumplir nuestros deseos.


  Trabajo me costó reprimir la risa al ver cómo aquellas amabilísimas personas trataban de inducirme a realizar un hecho que desconocía por completo, pero que a juzgar por las palabras de la dama debía de entrañar para mí algún serio peligro.


  —Pero, señores míos, permítanme ante todo que les ruegue procuren exponerme con claridad lo que de mí desean.


  —Pues bien, después de todo lo que de usted hemos oído, no podíamos esperar otra respuesta, aunque nos apresuraremos a decir a usted por vía de disculpa que el ruego que vamos a hacerle no es cosa nuestra, sino que viene directamente de Bathwell.


  —Si está en mi poder la cumpliré —dije sencillamente.


  —¡Oh, gracias, gracias, señor! —exclamó Latreaumont—. Hemos sufrido una gran pérdida; una espantosa desgracia nos agobia...


  —Sí, una espantosa desgracia, señor —gimió madame dejando correr las lágrimas.


  También Clairon sacó su perfumado pañuelo para ahogar sus sollozos.


  —¡Señora, en nombre del Cielo, hable usted!


  —¡No, yo no puedo! ¡El dolor paraliza mi lengua!


  Y la pobre dama mostraba una desesperación tan profunda que empecé a alarmarme seriamente.


  —Vamos, caballero, explíquemelo usted —erogué al señor Latreaumont.


  —¿Conoce usted a los Imochar? —me preguntó él, pero con la vivacidad de los meridionales prosiguió sin esperar mi respuesta—: No, no puede usted conocerlos, puesto que acaba de llegar. Esos Imochar son unos hombres terribles, lo mismo que los Tuaregs, y los caminos que siguen las caravanas de Ain-Salah hasta Ahir Yemeh y Sakkatu, que son por donde envío yo mis géneros al Sudán, atraviesan sus territorios. Mi casa es la única de Argel que tiene relaciones directas con Teinbuktú, Pullo, Hanssa, Bomú y Madai. Como estos centros comerciales están lejos de las principales vías de comunicación, éstas solamente se pueden seguir hasta Ain-Salah o Ghadames. El sostenimiento de esas inseguras relaciones comerciales trae a veces consigo grandes pérdidas y no pequeños sacrificios. Pero el más doloroso de éstos ha ocurrido durante la última kassila (caravana comercial).


  —¿Fue atacada por los Tuaregs?


  —Ha acertado usted, señor. Los gums (ladrones de caravanas) atacaron a mis hombres asesinándolos a todos. Sólo uno, que desde el principio del combate se fingió muerto, pudo volver para comunicarme la noticia del terrible golpe que mi familia y yo habíamos sufrido.


  —Su casa es lo bastante fuerte para responder de tal descalabro.


  —Mi casa, sí; pero mi familia, no. La pérdida de las mercancías puede reponerse, pero Ronald, mi único hijo, acompañaba a la kassila. ¡Y no ha vuelto!


  Las damas no pudieron reprimir por más tiempo sus sollozos y hasta el mismo Latreaumont dio riendo suelta a su dolor. Yo dejé que la desgraciada familia se desahogara durante unos momentos y pregunté después:


  —¿No han vuelto ustedes a tener noticias suyas? Los bandidos del desierto no suelen dar cuartel a sus prisioneros.


  —Vive todavía.


  —¡Ah! Pues pueden ustedes considerarlo como un milagro, a no ser que se trate de una equivocación.


  —Al menos vivía, sin duda alguna, cuando recibimos noticias suyas.


  —¿Por medio de quién?


  —De un tuareg enviado por el Aquid o jefe de la Gum para reclamar el rescate.


  —¿Y usted lo ha enviado?


  —Naturalmente, no me quedaba otro remedio.


  —¿En qué consistía?


  —En mercancías que debía enviar al oasis del Melrir.


  —¿Y su hijo de usted?


  —No volvió a pesar de ello. Los desleales bandidos me hicieron otra petición.


  —¿Qué usted también satisfizo?


  —Sí.


  —¿Con el mismo resultado?


  —No puedo decirlo todavía. Cuando llegó el segundo mensajero acababa de desembarcar Bothwell. De esto hará poco más o menos unos diez meses...


  —¿Tanto tiempo hace que está Emery en África? —interrumpí yo— Si era en este mes cuando debía llegar.


  —Sólo descansó unas cuantas semanas en la vieja Inglaterra y de nuevo se dejó dominar por su pasión por los viajes. Y a buen tiempo llegó.


  —Me figuro lo demás, señor. El Gobierno, con todos los medios de defensa que tiene a su disposición, no pudo hacer nada por ustedes. Aquí están entregados a sí mismos, pero entonces llegó nuestro valiente inglés y se ofreció a tomar el asunto por su cuenta.


  —Así es.


  —¿Y qué medidas tomó?


  —Las de entregar los géneros pedidos y seguir al mensajero con el mayor misterio.


  —¡Audaz empresa! ¿Con qué acompañamiento se puso en marcha?


  —Sólo con un guía y unos cuantos criados árabes.


  —¿Qué camino debían llevar?


  —Esta vez los géneros estaban destinados al oasis de Lotr.


  —¿Qué mercancía pidieron?


  —Albornoces, pañuelos de seda, espingardas, cuchillos, mantas, zapatillas de las que acostumbran llevar los árabes y otra porción de objetos para nosotros de insignificante valor.


  —Ya comprendo. Los bandidos quieren procurarse una instalación nueva y completa y hasta que lo consigan no soltarán a su hijo. Para los árabes no es pecado el engañar a un infiel; así es que si se quiere tenerlos seguros hay que atacarles por otros puntos vulnerables. Pero, dígame usted, señor Latreaumont, ¿Emery marcaría todos los géneros, eh?


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —No lo sé, pero me lo figuro. En ello obró como un americano de las Pampas y en ese concepto ya nos conocemos los dos. Quien ha vivido años enteros en medio de los salvajes indios del Oeste y en constante peligro de muerte, adquiere una sagacidad que también se puede aprovechar en el Sahara. ¿Cuál es la señal escogida?


  —Las iniciales de mi nombre, Andrés Latreaumont, A. L. Las hice grabar en las culatas de las espingardas y en los mangos de los cuchillos y las mandé bordar, acompañadas de un ligero adorno, en las prendas de vestir.


  —Eso servirá a Emery para reconocer a los ladrones. ¿No ha tenido usted más noticias suyas?


  —Una muy precisa. La recibí hace dos semanas y desde entonces esperé por momentos la llegada de usted, pues es en lo que más confía mi sobrino.


  —Debo seguirle, ¿no es verdad?


  —Cabal. Aquí tiene usted las líneas que nos envió últimamente desde Zinder.


  El papel estaba sobre la mesa, señal inequívoca de que durante los últimos quince días los ojos de aquellas tres personas habían estado casi constantemente fijos en él. Bothwell escribía pocas palabras, no podía señalar ningún resultado positivo, pero recomendaba que no se perdiera la esperanza y terminaba diciendo que tan pronto como llegara yo me enviaran a reunirme con él. El papel no tenía fecha ni indicaba la procedencia.


  —¿Quién trajo esto? —pregunté.


  —Un árabe de la tribu de los Kubabich que traía la orden de esperar aquí la llegada de usted para servirle de guía.


  —¿Dónde está ese hombre?


  —Aquí, en esta casa. ¿Quiere que le llame?


  —Sí, tenga la bondad.


  Para mi capote me felicité por la aventura, pues apenas había llegado al suelo Africano, ya me hallaba envuelto en un asunto que me prometía abundantes y desconocidas emociones. Empecé, pues, a vivir en mi propio ambiente.


  


  


  


  Capítulo II


  


  HEYAN-BEY


  


  Latreaumont llamó para que subiera el árabe, y las damas dieron momentáneamente tregua a su dolor, en espera del interrogatorio a que se vería sometido el árabe.


  Durante mi permanencia en Egipto había yo hecho una excursión al Siut Dajel Jarché y Soleb hasta el oasis de Schimen y durante ella tropecé con algunos Kubabich y tuve ocasión de apreciarlos como valientes guerreros y expertos guías, así es que la conversación con el Kubabich tenía para mí un interés personal.


  Entró el que esperábamos. Los árabes en general no pasan de una estatura mediana y su figura es esbelta o más bien enjuta, pero aquel hombre era casi un gigante, tan alto y ancho, que me produjo verdadero asombro, y su barba larga y espesa y el ir armado hasta los dientes le daban un aspecto excesivamente marcial. De todos modos era un acompañante inmejorable, pues su sola presencia bastaría para infundir pavor a cualquier enemigo.


  Con las manos cruzadas sobre el pecho se inclinó casi hasta tocar el suelo y con profunda y vibrante voz de bajo pronunció las usuales palabras: Sallam aaileikum! ¡La paz sea con vosotros!


  —Marhaba! ¡Sé muy bien venido! —respondí—. ¿Eres hijo de la valiente tribu de los Kubabich?


  Sus negros ojos me lanzaron una altiva mirada.


  —Los Kubabich son los más celebres hijos Abu Jett, sidi (señor). Su tribu abarca más de veinte ferkah y entre ellas la más valerosa es En Murab, a la que yo pertenezco.


  —¿En Murab? La conozco; su jeque es el sabio Fadharalla Uelad Salem, junto a cuya yegua he cabalgado largo trecho.


  —Está bien, entonces puedo obedecer tu voz, aunque seas un infiel del pobre país de Frankistán.


  —¿Cómo te llamas?


  —Mi nombre es muy difícil para pronunciarlo por la lengua de un inglés. Me llamo Hassan Ben Abulseda Ibs Haukal al Wardi Yusuf Ibn Abul Foslan Ben Ishak al Duli


  No pude menos de reírme. Frente a mí tenía a uno de esos árabes que unen a su sencillo nombre todos los de la tribu, en parte para honrar a sus antepasados, pero, sobre todo, para admirar a quien los escucha.


  —Muy bien, pero has de saber que la lengua de un inglés es capaz de pronunciar un nombre aunque sus letras escritas lleguen desde Bengasi hasta Kachenah. Sin embargo, te llamaré solamente Hassan porque Mahoma dice: «No pronuncies diez palabras cuando baste con una.»


  —Mis oídos permanecerán cerrados para tu voz si me llamas sólo por ese nombre, sidi. Los que me conocen me llaman Hassan-el-Kebir. Hassan el Grande, pero has de saber que yo soy Yezzar Bey, el estrangulador de hombres.


  —Allah akbar! ¡Dios es grande! A Él le conocen todas las criaturas, pero yo no había oído aún ni una palabra de Yezzar Bey, el estrangulador de hombres. ¿Quién te llama así?


  —Todos cuantos me conocen, sidi.


  —¿Y a cuántos hombres has estrangulado tú?


  El árabe bajó los ojos con cierto embarazo.


  —Las estepas tiemblan y el desierto se estremece cuando aparece Yezzar Bey, sidi, pero su corazón está lleno de dulzura y compasión, porque «sea tu mano fuerte como la garra de la pantera, pero suave como la hierba fresca». Estas son las palabras del piadoso Abu Hanisa que todo creyente debe obedecer.


  —Entonces tu nombre es makach (nada), y sólo lo emplearé cuando me convenza de que lo mereces.


  Empezaba a sospechar que el bueno de Hassan el Kebir, a pesar de su gigantesca estatura y del arsenal de armas que llevaba repartidas por todo el cuerpo, era un ser perfectamente inofensivo. El desierto tiene sus reputaciones usurpadas, lo mismo que los salones o las mesas de café.


  —¡Lo he merecido, pues, en caso contrario, no me lo darían! —me respondió con altivez—. Mira esta escopeta, estas pistolas, este cuchillo, este mandoble y esta lanza de las que huiría hasta el temerario Uedal Solimán. ¿Y tú me quieres negar mi nombre? ¡El mismo sidi Emir me lo concede!


  —¿Quién es sidi Emir? —pregunté.


  —¡Dios te ayude y te conserve el entendimiento! ¿No sabes el nombre de quien me envía hasta ti?


  No cabía duda. El mensajero había convertido a Emery en Emir. No dejaba de hacerme gracia la forma en que expresó su admiración y, sin embargo, reforcé mi gravedad y frunciendo el ceño, le dije:


  —Cuéntame lo que sepas de sidi Emery.


  —Me hallaba yo en Vilma y desde allí acompañaba a una kassila a Zinder, porque has de saber que Hassan el Grande es un célebre conductor de caravanas que conoce todos los caminos del desierto y a cuyos ojos no escapa ni la más leve huella.


  Si esto era cierto, su compañía no podría menos de ser muy ventajosa. Decidí, pues, ponerlo a prueba en seguida para saber qué podía esperar de él.


  —¿Dices la verdad, Hassan?


  Se irguió adoptando una postura de altiva dignidad.


  —¿Sabes lo que es un hafiz, sidi?


  —Un hombre que sabe el Corán de memoria.


  —Eres sabio aunque procedes de tierras infieles. Pues sabe de una vez, sidi, Hassan es un hafiz que puede recitarte las ciento catorce Suras y los seis mil seiscientos sesenta y seis Ayats del Corán. Pero tú, un Yaur, ¿serás capaz de dudar de la palabra de un verdadero Moslem?


  —Ten la lengua, Hassan, porque no tengo costumbre de que me hablen en ese tono aunque el que intente hacerlo sea diez veces hafiz y ciento Moslem. Exprime tu memoria y recordarás que los cristianos no dejan de ser creyentes y que tienen un libro sagrado lo mismo que vosotros. Así lo confirman todos tus sabios desde el primer Emir el Mumiain hasta tu doctor Abu Hamiza a quien obedecen todos los buenos creyentes. Te has aprendido el Corán, pero sabes también los Ilm teffir el Kuran (Comentarios al Corán). Pues en ellos se dice que sólo es yaúr el parsi y el idólatra.


  —Eres sabio como un estudiante de Teología, sidi, pero aun lo serías más si creyeras mis palabras.


  —Las creeré si antes me dices qué oasis son los que forman la llave del Rif (Costa de Trípoli y Egipto).


  —Ain es Salah, Ghadames, Ghat, Mazuk, Audehelam y Siut.


  —¿Y hacia el Sudán?


  —Aghades y Thir, Vilma, Dongolo, Jartum y Berbería.


  —¿Por dónde se va de Cordofán a El Cairo?


  —De Lobeidh a Jartum, por Kursi, Sanzur, Koamat y Tor el Jaba. El viaje dura diez días. También se puede ir desde Lobeirh a Debbeh pasando por Baroh, Kaymar, Yebel, Haraza, Way y Ombelillah. Ese camino dura ocho días más que el anterior, pero es más cómodo.


  —¿Cuánto tiempo se necesita para ir de Soaken a Berbería?


  —El camino se extiende a lo largo de las famosas fuentes de Ruán y atraviesa los territorios de Amavar, Habendoa y Omram. Puedes hacerlo en doce días, sidi.


  Hassan daba las respuestas rápidamente y con un gesto de satisfacción y suficiencia que demostraba la seguridad de salir airoso del pequeño examen a que le sometía.


  —Tus palabras serán creídas, Hassan —dije con sencillez—. Prosigue tu relato. Decías que acompañabas a una kassila a Zinder.


  —De Vilma a Zinder, allí encontré a sidi Emir, me dio cuanto necesitaba y me envió para acompañar a un valiente sidi de Germanistan (Alemania).


  —¿Dónde hemos de encontrarle?


  —En Bab-el-Guhd (Puerta de las dunas) que conduce a los campamentos nómadas de los peñascos del Serir (Desierto de Piedra). ¿Has oído hablar de los malos genios del desierto, sidi?


  —Los conozco. ¿Acaso los temes, Hassan?


  —¿Temer? Hassan el Grande no teme ni al diablo ni a los genios, pues sabe que huyen en cuando él reza el Surat. Pero como tú eres cristiano e ignoras nuestras oraciones te esperarán para devorarte cuando pases por el Serir, donde habitan.


  —¿Por qué has dejado, pues, que sidi Emir se encamine hacia Bab-el-Ghud? Ya lo habrán devorado antes de que lleguemos.


  Esta inesperada pregunta le causó cierto embarazo, pero respondió en seguida:


  —Ya rezaré por él.


  —¿Por un infiel? Bueno, Hassan, ya veo que eres un piadoso hijo del Profeta, reza por mi amigo y reza también por mí y así no tendremos nada que temer de los genios del desierto. Me propongo que salgamos mañana a la salida del sol.


  —Allah Akbar! ¡Dios es grande, sidi Él todo lo sabe y todo lo puede, pero los hombres deben obedecerlo y no se debe emprender un viaje con la luz de la aurora. La hora para la partida debe ser las tres de la tarde, o la sagrada del Affr, dos horas antes del anochecer.


  —Olvidas, Hassan, que eso reza para las caravanas, pero los jinetes sueltos pueden marchar cuando mejor les convenga.


  —Sidi, eres verdaderamente un grande y sabio Fakih (intérprete de las leyes), y lamento la hora en que viniste al mundo engendrado por padres cristianos. Ya veo que eres un sabio y que sabes no sólo el Corán sino también todos sus comentarios, te seré fiel y te conduciré adonde quieras.


  —¿Qué animales tienes?


  —Ninguno, sidi. De Zinder salí con dos camellos, el uno se me murió en el Tehama y el otro al llegar aquí estaba tan rendido y estropeado que tuve que venderlo.


  —Entonces iremos con el correo de las Estepas hasta Batna, allí tomaremos el correo del desierto y pasando por Yebelboz-Rezal alcanzaremos el octavo oasis del Silan y en Biskara nos proveeremos de buenos camellos. Conque repito que estés preparado a la salida del sol y si durante el camino puedes convencerme de tu valor no me negaré a darte el nombre de Yezzar-bey o Hassan el Grande.


  —¿Te figuras, quizá, sidi, que soy un cobarde? No me asustan los leones ni el simún del desierto. Soy cazador de assaleh (peligrosas serpientes de las estepas) y de avestruces y mato lo mismo la pantera negra que el peligroso escorpión. Cuando suena mi voz todos tiemblan y tú no me negarás el nombre que todos me dan, porque me pertenece. Sallam aaleikunm! ¡La paz sea contigo!


  Después de una profunda inclinación, salió de la estancia.


  Madame Latreaumont se acercó a mí y cogiéndome una mano me dijo con voz conmovida:


  —¿De veras accede a nuestro ruego a pesar de lo grave y expuesto que es? ¿Y quiere usted partir mañana mismo sin siquiera descansar un par de días con nosotros?


  —Señora, estamos en una situación que nos obliga a obrar con la mayor rapidez; así es que si usted lo permite, cuando regresemos victoriosos pasaré unos cuantos días en la amable compañía de ustedes.


  —En seguida enviaré por su equipaje.


  —Perdone usted, señora, pero está ya instalado en el Hotel de París.


  —¿Eso ha hecho usted, señor? ¿Sabe que eso es una verdadera ofensa para nosotros?


  Tuve que escuchar amistosos reproches y, por fin, se dio la orden a un criado de ir por mis maletas. Cuando me acompañaban al cuarto que me estaba destinado, me anunciaron que un árabe quería hablar conmigo.


  Era un hombre alto, flaco y musculoso. Su albornoz era un sucio andrajo. La cuerda de pelo de camello que le caía bajo la capucha estaba toda deshilachada y cada pulgada de su persona denunciaba al verdadero hijo del desierto que no teme nada y soporta las privaciones con indiferencia.


  —Sal-aaleik! —dijo por vía de saludo abreviando ambas palabras con altivez rayana en impertinencia.


  Su fiera cabeza no hizo la más leve inclinación. La culata de su largo fusil golpeó sin consideración el suelo de mármol y la mirada de sus negros ojos recorrió las caras de todos los presentes con el atrevimiento y la firmeza de un hombre libre y de un verdadero creyente.


  —Hable usted con él, señor —me dijo Latreaumont—. Es un tuareg que ya ha venido otras veces por el asunto de Ronald.


  Nada podía serme más grato que la oportuna aparición del mensajero.


  —Sal-aal! —contesté yo abreviando aún más la salutación por la cual el beduino mide el grado de aprecie que le merece su interlocutor—. ¿Qué quieres?


  —No eres tú la persona con quien he de hablar.


  —No tienes que hablar con nadie más que conmigo.


  —No vengo enviado a ti.


  —Pues entonces puedes marcharte.


  Le volví la espalda y los demás presentes también se dirigieron hacia la puerta.


  —Sidi! —llamó el tuareg.


  Di un paso más.


  —Sidi! —volvió a llamar con más ahínco.


  —¿Qué quieres? —pregunté volviendo solamente la cabeza.


  —Quiero hablar contigo.


  —Pues tómate la molestia de ser más cortés o mandaré que te
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  echen a la calle. ¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Mohamed Ben Mustafá Add Ibrahim Joahub Ibn Bachar.


  —Tu nombre es más largo que tu saludo. Dice vuestro profeta, el gran Mohamed Iba Abdallah el Haschemy: «Sé cortés con tus enemigos y los infieles para que éstos aprendan a respetar tus creencias y la Kaaba.» ¿Eres tuareg?


  —Tuareg e Imochar.


  —¿De qué kabila?


  —Heyan-Bey, el destructor de caravanas, no permite que sus guerreros nombren su raza ante un infiel.


  Casi no pude dominar un estremecimiento de terror. ¿De modo que Ronald era prisionero del sanguinario y feroz Heyan-Bey? Esto era lo peor que podía suceder. Por muy lejos que yo hubiera vivido de aquellos criminales y despiadados bandidos del desierto, sabía que el tal nombre era el terror de las caravanas. Nadie podía decir con exactitud a qué tribu pertenecía y el desierto entero era el ancho campo de sus crímenes.


  Desde las estepas argelinas hasta lo más profundo del Sudán y desde los oasis egipcios hasta Walan y Walada, en la parte occidental del Sahara, su nombre era temido y detestado. Tan pronto aquí como allá, con la misma rapidez desaparecía que tornaba a presentarse y siempre denunciaban su presencia los muchos daños que causaba, tanto en mercancías como en sangre humana.


  Debía de tener varios puntas de refugio diseminados por toda la superficie del desierto, debía contar con muchos agentes que le dieran cuenta exacta del paso de cada importante kassila y que le ayudaran a robarla y a ocultar el botín, tanto de géneros como de hombres.


  Su persona y sus hechos estaban siempre envueltos en un velo de misterio tan impenetrable que hasta la fecha había chasqueado todos los esfuerzos.


  Yo creía prudente aparentar ante su mensajero que el nombre me era totalmente desconocido.


  —¿Heyan-Bey? ¿Y quién es ése?


  —¿No conoces al destructor de caravanas? ¿Son tus oídos sordos para que su nombre no haya llegado hasta ellos? Es el señor del Desierto, temible por su cólera, implacable en su furor, espantoso en su odio e invencible en el combate. El joven infiel es su prisionero.


  Solté una carcajada.


  —¿Invencible en el combate? Será porque sólo pelea con cachorros de chacales o con cobardes hienas, pero ningún europeo le teme. ¿Por qué no pone en libertad al preso? ¿No ha recibido ya dos veces el rescate?


  —El Desierto es muy grande y Heyan-Bey tiene a sus órdenes a muchos hombres que necesitan ropas, armas y tiendas.


  —El destructor de caravanas no es más que un estafador y un embustero. Su corazón no conoce la verdad, su lengua es engañosa y con dos puntas como la lengua de la serpiente cuya cabeza se aplasta con el pie. ¿Con qué embajada te envía?


  —Danos jaiques y babuchas, armas y pólvora, hojas para nuestros cuchillos y telas para nuestras tiendas.


  —Por dos veces habéis recibido lo que pides y no te daremos ni un hilacho de tela ni un gramo de pólvora.


  —Pues morirá el prisionero.


  —Tampoco le dejaría libre Heyan-Bey aunque recibiera lo que has dicho.


  —Ten por seguro que le devolverá la libertad en seguida. El destructor es magnánimo cuando se le da lo que pide.


  —¿Y cuánto desea?


  —La misma cantidad que ya ha recibido.


  —Mucho es eso. ¿Eres tú el encargado de llevar los géneros?


  —No, habéis de enviarlos como las veces anteriores.


  —¿Adónde?


  —Á Bab-el Ghud.


  Era justamente el mismo sitio en que me había dado cita Emery. ¿Se trataba de una mera casualidad o sabía mi amigo que el ladrón se hallaría allí?


  —¿Estará allí el prisionero y nos lo entregarán a cambio de las mercancías?


  —Sí.


  —¿Dices la verdad?


  —Nunca miento.


  —Por dos veces lo has dicho y has mentido. ¡Júralo!


  —¡Lo juro!


  —¿Por el alma de tus padres?


  —Por el alma de mis padres —respondió con cierta vacilación.


  —¿Por las barbas del Profeta?


  —Ya he jurado y es bastante —repuso completamente desconcertado.


  —Has jurado por el alma de tus padres que no tiene más valor que la tuya, por una y otras no doy el valor de un dátil pasado y un juramento por ellas no me inspira confianza ni vale más que un grano de arena de los que llenan el desierto. ¿Juras por las barbas del Profeta?


  —No.


  —Pues te repito que mientes y te aseguro que no volverás a ver las estrellas del Desierto.


  Sus pupilas lanzaron rayos.


  —Has de saber, infiel, que el alma del preso bajará al infierno si yo no acudo a tiempo de reunirme con Heyan-Bey. Eso sí que te lo juro por las barbas del Profeta, que sabe defender a sus fieles creyentes.


  —Será tu alma la que preceda a la de él y los huesos del destructor de caravanas junto con los de su caballo se calcinarán bajo los rayos del sol. Eso te lo juro yo, por Jesús, a quien vosotros llamáis Isa-Ben-Marryam y que es mucho más grande y poderoso que vuestro Mahoma, puesto que vosotros mismos decís que llegará a bajar un día a la mezquita de los Ommiadas, en Damasco, para juzgar a todas las criaturas de la tierra, del aire y de los mares.


  Mi interlocutor echó de cabeza hacia atrás y con la mano derecha se rascó debajo de la barba, lo cual, en los beduinos, es señal del mayor regocijo.


  —Vosotros enviaréis lo que pedimos. Por dos veces he estado entre vosotros y nadie se ha atrevido a poner las manos sobre el embajador de Heyan-Bey y ahora tampoco lo haréis. Cien hombres como tú no son capaces de vencerle y mil hombres de tu especie no son bastantes para vencer a su gente, porque tú no eres más que un yaúr.


  Me dirigí a él con el puño levantado.


  —¿Tan vacía está tu cabeza de entendimiento que te atreves a pronunciar esa palabra, tú, que sólo eres un perro que se aplasta sobre la tierra?


  El árabe dejó caer su fusil al suelo y levantó ambas manos. De las muñecas llevaba colgados sendos cuchillos afilados y puntiagudos de unas ocho pulgadas de largo. Así como los vulgares beduinos sólo llevan un cuchillo, los ladrones del Desierto llevan dos y poseen para manejarlos un arte especial que consiste en abrazarse a su enemigo y clavárselos en la espalda. Mi tuareg se aprestaba a emplear ese procedimiento.


  —¿Quieres repetir esa palabra? —le pregunté.


  —La repetiré, sí, yaúr


  —¡Pues cae en manos del yaúr!


  Antes que pudiera hacer el menor movimiento, le asesté tal puñetazo en la frente, que sus rodillas se doblaron y cayó al suelo sin sentido. Era un golpe infalible que aprendí en las Pampas.


  —¡Oh, Dios mío! —gritó madame aterrada—. ¡Ha matado usted a ese hombre! ¡Está muerto, completamente muerto!


  La hermosa joven había caído medio desmayada sobre el diván. En cuanto a Latreaumont se había quedado mudo y tenía una expresión como si acabara de caer un rayo a sus plantas.


  —No tenga usted cuidado, señora —dije para tranquilizar a la dama—. Ese tunante vive aún y sólo está momentáneamente privado de sentido. Conozco el alcance de mis puños y si hubiera querido matarle le hubiera dado en otro sitio.


  Estas palabras devolvieron la respiración a los asustados franceses.


  —¡Pero es usted un gigante, un verdadero Goliat! Yo hubiera necesitado por lo menos cien golpes antes de lanzar a ese hombre por tierra.


  Aquel hombrecillo, que apenas me llegaba al hombro y que tenía manos de niño, seguramente se equivocaba. Hubiera podido golpear la frente del tuareg durante meses enteros sin causarle ningún daño.


  —Hágame el favor de llamar —dije al dueño de la casa— para que aten bien a este beduino y lo entreguen a la policía. El poder de ésta quizá no alcance al Desierto, pero aquí no dejará de prestarme buenos servicios.


  —¿Habla usted en serio, señor? —preguntó mi huésped con la más profunda sorpresa.


  —Naturalmente.


  —¡Dios mío! ¡No podemos hacer eso sin que el terrible Heyan-Ben mate a nuestro pobre Ronald! Mucho me temo que ese deplorable golpe sea la causa de una verdadera catástrofe.


  —Yo les explicaré a ustedes mis razones, pero hasta que tenga ocasión de hacerlo, ruego a usted que haga lo que le pido. A no ser que no me juzgue digno de su confianza.


  —¡Sí, sí, señor! Ya voy a llamar a la servidumbre.


  Los repetidos campanillazos alarmaron a los criados y todos los disponibles se precipitaron en la estancia.


  —Atad a ese hombre y encerradlo en sitio seguro hasta que venga la policía a recogerlo —dijo el amo de la casa con tal fiereza como si hubiera sido él el que dio el deplorable golpe.


  Con meridional viveza se arrojaron todos sobre el desmayado y en un instante lo ataron con cuantas cuerdas pudieron hallar a mano, y tan estrechamente, que aunque despertara no pudiera hacer un solo movimiento. En seguida ocho solícitas manos se apoderaron de él.


  Un solo criado había permanecido junto a la puerta sin prestar ayuda a los demás. Era el tal de figura rechoncha y muy ancho de espalda y su rostro formaba verdadera contraste con sus vestiduras orientales. Cuando vio la dificultad con que arrastraban al tuareg se acercó diciendo en el más puro dialecto bávaro:


  —¡Mil millones de truenos! ¡Soltad ahí, galopines, holgazanes! Para eso me basto yo solo.


  Y con un empujón a los conductores y una violenta tensión de músculos se echó al tuareg sobre los hombros.


  La inmensa alegría que me causó el oír inesperadamente mi idioma hizo que casi le dejara salir de la habitación sin decirle nada.


  —¡Alto! —grité, cuando se hallaba ya cerca de la puerta—. ¿Eres tú alemán?


  A pesar de su carga se volvió rápidamente. Su rostro ancho, alegre y leal, resplandecía de oreja a oreja.


  —Me envanezco de ello, señor. ¿Usted también?


  —Claro está. ¿De dónde eres?


  —Mi pueblo es Kaltenhum, cerca de Staffelstein.


  —En Baviera, pues. Pero tu dialecto es otro del que se habla en esa comarca donde he bebido tan buena cerveza.


  —Sí, señor, eso es por... pero aquí le devuelvo a usted este pillo; por mi parte puede usted meterle donde quiera.


  Y diciendo esto dejó al bandido en el suelo. Éste fue llevado afuera por el resto de la servidumbre y mi compatriota volvió a acercarse a mí tendiéndome la mano con leal franqueza.


  —¡Así! Ahora ya tengo las manos libres. ¡Bien venido sea usted a África! Sí, en el Staffelstein hay muy buena cerveza, y tanta, que corre como arroyuelos y parece que no se ha de agotar nunca. ¿Conque ha estado usted allí? Pues me alegro mucho de saberlo. ¿Aquello es precioso, verdad? En cuanto a mi dialecto tienen la culpa de ello las gentes de Badén y del Rhin, que me han echado a perder mi verdadero acento.


  —¿Hay por aquí muchos alemanes del Sur?


  —A montones, sí, señor. Muchos de ellos viven en la vecina aldea de Dely-Shahun, muy cerca de El Bier, en donde hay un convento de Trapenses. Pero, y usted, señor, ¿de dónde es?


  —Yo soy sajón.


  —¡Mil truenos! Como quien dice un vecino. Me permitirá usted que le pregunte ¿cuánto tiempo estará usted entre nosotros?


  —Mañana por la mañana emprenderé la marcha.


  —Bueno, y, ¿hacia dónde, si no toma usted a mal mi pregunta?


  —Hacia el Sahara.


  —¿A ese hoyo lleno de arena y de asesinos? Ya he atravesado yo un buen pedazo de él, quiero decir hasta Farfar, y siempre tenía ganas de volver. Señor, ¿me permite acompañarle?


  La proposición no me pareció inoportuna; yo necesitaba un criado y prefería un alemán a cualquier otro.


  —¿Querrías verdaderamente venir conmigo?


  —Ahora mismo y con mucho placer.


  —¿Sabes montar a caballo?


  —¡Montar a caballo! ¡Como un diablo! Si yo vine aquí a la Legión Extranjera y he servido en Cazadores de África.


  —¿Entiendes el árabe?


  —Lo bastante para poder manejarme, sí, señor.


  —¿Qué eras tú antes?


  —Carpintero, pero también he aprendido algo más que mi oficio. Después de haber recorrido el mundo fui a caer en la Legión Extranjera y ¡el diablo cargue con ella! Trabajé luego en Dely hasta que me coloqué en esta casa. Puede usted pedir informes al amo y se convencerá de que está contento conmigo.


  —Pues no hay más que hablar, te llevo. Yo te gestionaré su permiso.


  —Maschallah! ¡Mil truenos! Esto es mejor que si se me hubiera muerto un tío millonario. ¿Viene con nosotros el inmenso Hassan, ese que tiene un nombre tan largo?


  —Sí, será nuestro guía.


  —¡Bravo! Me alegro en el alma. Desde que estamos juntos no hacemos más que pelearnos, por supuesto en broma. Puede usted confiar en mí, señor. Yo también voy, yo también voy.


  Y chasqueando la lengua y tocando las castañuelas con los diez dedos a un tiempo, dio un brinco y salió por la puerta hacia el patio.


  


  Capítulo III


  


  EN LA ESTEPA


  


  ¡La estepa!


  Está situada al Sur del Atlas del Charian y de las montañas de Derna. Se extiende desde las playas del Mediterráneo hasta el Sahara, o sea, entre el símbolo de la fertilidad y la civilización y el de la esterilidad y la barbarie y forma una ancha faja de mesetas y colinas áridas y secas como un fantástico paisaje del país de la tristeza. Ni un árbol ni una casa. A lo sumo algún albergue de caravanas medio derruido ofrece a la vista un benévolo punto de reposo y sólo en verano, cuando el estéril suelo produce algunos miserables puñados de hierba, se trasladan las razas nómadas a tales alturas y en ellas plantan sus tiendas y esparcen sus rebaños para dar a sus reses un pasto a todas luces insuficiente.


  En invierno la estepa queda completamente abandonada bajo la capa de nieve que no obstante la vecindad del ardiente desierto cubre con sus albas ropas aquella tierra muerta.


  En cuanto abarca la vista nada puede divisarse sino arena, piedras y peñascos áridos. Menudos guijarros y afilados pedernales cubren el suelo y cuando por casualidad se encuentra alguna laguna de escasas aguas cercada de arena, diríase que no es más que un líquido muerto del que ha desaparecido todo vestigio de pureza y de tono azulado para no dejar sino un gris sucio y uniforme.


  Las escasas plantas se secan con los tórridos calores del verano y no quedan más que unas piedras lisas cuyos violentos reflejos son continuamente un tormento para el nervio de la vista.


  Hubo un tiempo remoto en que tal comarca estaba cubierta de bosques, pero éstos han desaparecido faltos de la necesaria humedad. Durante el verano los lechos de los arroyos y ríos semejan profundas grietas del terreno que bajan de las alturas cuya desconsoladora aridez no logran disfrazar por completo ni aun los meses de invierno.


  Éstas, cuando los primeros calores las derriten, se convierten súbitamente en impetuosa masa de agua que salta cual embravecido torrente despeñándose en lo profundo y asolando todo lo que no ha tenido tiempo de emprender una precipitada fuga. Entonces el beduino que ha podido evitar la catástrofe repasa las noventa y nueve cuentas de su rosario en acción de gracias y advierte a los amenazados con el conocido grito de «¡Huid, criaturas!», «El wadi se acerca».


  Gracias a estas periódicas inundaciones y a las estancadas aguas de los chots se desarrollan en las orillas de lagos y cauces arbustos espinosos, mimosas punzantes, que pueden servir de pasto a los duros labios de los camellos, pero a cuyo amparo también duermen los leones y panteras que desde allí salen para sus nocturnas correrías.


  Como había decidido, a la mañana siguiente salí de Argel acompañado de Hassan y del buen bávaro José Komdorfer. Según nos habíamos propuesto, utilizamos el correo de las estepas hasta Batna, pero allí se nos presentó un obstáculo inesperado que nos impidió seguir empleando el mismo sistema de locomoción.


  Aun estaba fresco en mi memoria el peligroso viaje que hice desde los Alpes a Italia en compañía de un italiano llamado Vetturino, aun resuenan en mis oídos los continuos allegros y allegrissimos con que amenizaba el camino, justamente cuando yo le aconsejaba que fuésemos despacio y con precaución.


  La vieja carreta era arrastrada al galope cuesta abajo por dos jacos medio locos que marchaban siempre por el borde de terribles precipicios y de profundas hendiduras en los peñascos como si yo no hubiera emprendido el viaje sino para perecer en alguno de aquellos espantosos barrancos.


  Cuando por fin me hallé sano y salvo en la llanura comprendí que acababa de librarme de un peligro contra el cual de nada habrían servido las armas ni el valor personal.


  Pero, ¡qué comparación tenía el vehículo que digo con un viaje en el correo de las estepas! La diligencia se componía de interior, cupé y baca, e iba tirado por ocho caballos, dos delanteros y seis detrás de dos filas de a tres. No había ni el menor vestigio de carretera y el viaje se hacía pasando al trote largo sobre hoyos y baches de bastante profundidad, pedregosos lechos de arroyos, empinadas cuestas y escarpados despeñaderos.


  A cada momento teníamos que bajar y con ejemplar paciencia unir nuestras fuerzas a las de los desdichados jamelgos, para sacar la diligencia de los baches en que se había atascado o empujar las ruedas para subir una cuesta que habría sido demasiada agria hasta para subirla a pie.


  Una hora después de emprendido el viaje, yo estaba ya como si las ruedas del desvencijado artefacto hubieran pasado sobre mi cuerpo. Kondorfer refunfuñaba lanzando un Maschalla! detrás de otro y el temible Hassan empezaba a experimentar los síntomas precursores de un violento mareo. El buen árabe miembro de la esclarecida tribu de los Kubibich no se había sentado jamás en un coche.


  Involuntariamente acudió a mi memoria su grandiosa afirmación: «La Estepa tiembla y Desierto se estremece cuando se presenta Yezzar». Ahora era él quien se estremecía y temblaba con todos sus miembros y fácil era comprender que se hallaba de un humor de lodos los diablos.


  Al llegar a Batna dio rienda suelta a su furor al verse en un estado tan poco digno de su formidable y viril persona.


  —¡Dios es bueno y démosle gracias por haber conservado entero el pellejo! ¿Es verdaderamente Hassan una miserable sanguijuela para que tenga que devolver lo que ha comido? Juro por las barbas del Profeta que Hassan el Kebir no volverá a meterse en una caja en la que su cabeza vacila como si fuera un fumador de haschih. Yezzar-Bey, el exterminador de hombres, tiene su sitio en la silla y sólo podrás llevarle a Bab-el Ghud, sidi, si le permites que monte.


  —Hassan tiene mucha razón —confirmó el bávaro—. ¡Mil truenos! Vaya un movimiento que tiene y unas sacudidas que se sufren en ese maldito cajón al que dan el nombre de diligencia. ¿Viajo con ocho caballos y aun tengo que tirar del coche? Eso no lo aguanta nadie. He sido chasseur d’Afrique y prefiero montar la peor de las bestias que volver a meterme en ese quebrantahuesos.


  Tuve que dar la razón a los dos disgustados viajeros y confesé que sin gran pena por mi parte renuncié a seguir utilizando la posta.


  Como no podía detenerme en Batna me concerté con un beduino para que nos procurase caballos a mí y a mis dos acompañantes hasta llegar a Biscara, en donde compraría camellos para proseguir el viaje. Pero él me aconsejó que no hiciera eso, sino que fuera con él a un aduar árabe pasando por las montañas del Aures en donde encontraría camellos mucho mejores y más baratos que en Biscara.


  Acepté su proposición, pero insistí en que pasáramos las montañas por el sitio llamado Boca del Desierto para poder seguir el mayor tiempo posible el camino de las caravanas.


  Desde luego era de esperar que en la aldea árabe encontraría animales más jóvenes y sanos que en la ciudad, donde quizá tendría que tomar bestias fatigadas y mal nutridas, pero aun había otra razón que me indujo a aceptar el consejo del guía. En los silvestres valles de .los montes Aures se suelen encontrar leones y aunque la precipitación con que había de llevar a cabo mi viaje no me dejaba esperanzas de entablar relaciones personales con el rey de las selvas, no era imposible que por lo menos pudiera encontrar sus huellas o quizá oír su rugido.


  Además, me parecía que había transcurrido una eternidad desde que disparé por última vez mi carabina y ansiaba hacer morder el polvo a una pieza digna de ser cazada. Esta ocasión no podría faltarme en las gargantas de aquellas inhospitalarias montañas.


  Pensando en esto requerí mi mataosos y mi rifle Henry y salimos antes que la diligencia, muy dispuestos a no dejarnos alcanzar por ella.


  Los caballos que montábamos pertenecían a esa raza pequeña de Berbería, cuya fuerza, agilidad y resistencia no guarda ninguna proporción con su tamaño.


  Llevábamos doce horas sobre sus lomos" y aun estaban dispuestos a devorar las cuatro que nos separaban del aduar con el mismo paso igual y ligero; hasta el tordo a cuyo costado colgaban las interminables piernas de Hassan el Grande, que casi le tocaban al suelo, marchaba bravamente y sin quedarse ni una pulgada rezagado.


  En torno nuestro se extendía la estepa, bañada en una luz amarillenta. En cuanto alcanzaba la vista la meseta se ofrecía árida y desierta, pero el paisaje presentaba señales de inusitada animación. Las Fuhm-es Sahar, las Bocas del Desierto, se habían abierto y muchos pastores beduinos se esparcían por la estepa dejando que sus ganados pacieran los escasos puñados de hierba que producían aquellos infecundos terrenos.


  Montados sobre ligeros caballos con los jaiques flotando al viento precedidos por sus ganados y camellos, viajaban seguidos por sus mujeres e hijos, que cabalgaban sobre dromedarios cubiertos con telas de vivos colores.


  Este abigarrado conjunto producía en los no habituados ojos el efecto de una fantasmagoría en la que se mezclaban por partes guales el ensueño y la realidad.


  Empezó de pronto el terreno quebrado que servía de límite a las llanuras y paso a paso nuestro camino fue penetrando en un profundo valle cada vez más estrecho.


  La mirada, que antes se había perdido en interminables planicies, estaba ahora detenida por picos y moles de piedra que a cada momento amenazaban caer sobre la angosta garganta. Cabalgamos entre aquéllas, y un profundo precipicio que se abría a nuestros pies y a cuyo fondo apenas llegaban los ojos más perspicaces a descubrir las aguas de un torrente.


  Era el Wed-el-Kantaro, en cuyos remolinos halló la muerte Julio Gerard, el valiente cazador de leones. En el mismo sitio en que cayó al agua, las tropas coloniales francesas le han levantado un sencillo monumento formado por piedras amontonadas. Allí mandé hacer alto.


  —¿Has oído hablar de Gerard, el matador de leones, José? —pregunté a mi criado.


  —¡No faltaba más, señor! —respondió el bávaro—. Era un francés que por fin cayó al agua y se ahogó miserablemente.


  —¿Has conocido tú al Emir-el-Areth, el señor de los leones, Hassan?


  —Era un infiel, pero casi tan bravo como Hassan el Grande —contestó con altivez—. Solo y de noche perseguía al animal de la gran cabeza y le daba muerte. Pero por último el rey del desierto le despedazó, porque no era creyente, sino un hombre venido de Darharb (Tierra no mahometana).


  —Te equivocas, Hassan. El Emir-el-Areth no fue despedazado por los leones, sino que cayó en las aguas de este torrente y sus hermanos levantaron este monumento a su memoria. ¡Ea, muchachos, disparad la carabina y decid con sus voces a ese espíritu que los viajeros que atraviesan este territorio conocen y respetan al cazador de leones!


  —¿Tú crees —preguntó Hassan con gesto de duda— que el estampido de mi carabina llegará a los oídos de un espíritu que desconoce los libros santos?


  —Naturalmente, pues también nuestro Cristo está en presencia de Dios después de muerto. Hassan, Dios está en todas partes, en todos los astros y en todos los cielos. ¿Olvidas que el Profeta habla de Jesús hijo de la Virgen María que viven en el Cielo y miran a Dios frente a frente?


  —Sidi, ¿por qué no eres un Said? (descendiente de Hassan y Hosaein). Tú conoces el Corán, los canales de la Tierra y la montaña del Paraíso. Tu voz es como la del sacerdote de la mezquita que sólo dice verdades. Haré lo que mandes.


  Los cuatro dimos algunos pasos, pues también el guía accedió a mis deseos, y disparamos una triple salva en honor del valiente cazador de leones, postrer tributo que podíamos rendir a un héroe, y después reanudamos nuestro viaje hacia el Paso del Kantaro.


  Allí los muros de piedra viva llegaban hasta el mismo lecho del arroyo, cuyas aguas ocupaban por completo el angosto paso. Durante un cuarto de hora tuvimos que llegar en nuestras cabalgaduras pisando las espumosas aguas del impetuoso torrente hasta llegar a la garganta de un valle de temible, agreste y salvaje grandeza.


  Sus paredes, de un color amarillento oscuro, parecían elevarse hasta el cielo. Por la parte Sur confinaban con una gigantesca muralla de piedra, dividida por una grieta colosal que parecía una herida abierta en la cabeza de la montaña. Aquélla era Fuhm-el-Sahar, que conducía hacia el oasis del Siban. Los abruptos peñascos de la derecha pertenecían a las estribaciones más elevadas de la sierra del Aures y las inclinadas y oscuras paredes de la izquierda formaban el principio del Yebel Suttan. Entre ambas estaba situado el Karavanserrallo, parador de caravanas, el Kantaro, en donde nos alojamos para pasar la noche.


  El hospedero nos preparó un café genuinamente turco y después de consumir nuestra frugal cena, se encendieron las pipas y yo me recosté un poco separado de los demás, para escuchar la conversación de la concurrencia, la cual, excepto nosotros y dos judíos procedentes de Tolga, se componía exclusivamente de árabes que desde aquí se encaminaban a las Bocas del Desierto.


  El principal orador era el bueno de Hassan-el- Kebir, quien se esforzaba por persuadir a sus oyentes de que él era un ser terrible y merecía ser llamado Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres.


  En cambio, Josep Komdorfer fumaba su pipa en silencio y para testimoniar su aburrimiento tenía los ojos constantemente cerrados, salvo algunos momentos en que los abría lanzando un iracundo Maschallah! como protesta contra las fanfarronadas de Hassan.


  Poco a poco la conversación recayó sobre un punto del mayor interés para mí. El hospedero contaba que poseía un pequeño rebaño de corderos y a pesar de que de noche los recogía en un cercado inmediato a la vivienda, ya iban varias noches seguidas en que la pantera se llevaba una pieza, naturalmente sin satisfacer su importe.


  —¡Hospedero! —llamé.


  —Sidi —me contestó aproximándose.


  —¿Estás seguro de que es una pantera?


  —Sí, porque he visto sus huellas. Su tamaño es grande, y afiladas sus garras; es una hembra que Alá maldiga. Soy un pobre cafetero y no tengo más que veintitrés corderos. ¿No podría esa bestia criminal atacar a otro más rico? Un macho no sería capaz de robar el ganado de un pobre.


  El agraviado hospedero no parecía tener muy alta idea de los sentimientos de justicia y bondad que animan a los seres femeninos del reino animal.


  —¿Por qué no la matas?


  —¿Matar a la hembra de la pantera negra, sidi? ¿No sabes que bajo su piel se alberga el diablo que despedaza a quien se atreve a tocarla?


  —¿Y no sabes tú que bajo tu piel vive el Satán del miedo que se te come el corazón y bebe la sangre? Eres un creyente y temes a una hembra. ¡Alá proteja tu casa, pues de lo contrario vendría a ella la sultana de las panteras y dormiría en tu diván y bebería café en tu cráneo!


  —Devorará mi ganado, pero no penetrará en mi morada. ¿No sabes tú, sidi, que quien reza el Surat tres veces al día está protegido contra los ataques de las fieras?


  —El Surat es eficaz porque el Profeta lo recomienda y mientras lo reces tres veces al día estarás libre de las garras del gato negro, pero yo tengo un Surat mucho más poderoso que todos los de vuestros libros sagrados. Basta su acción para destruir todos los enemigos.


  —¡Enséñamelo, sidi, para que yo le rece también!


  —Éste es mi Surat contra todos los enemigos —dije cogiendo mi carabina y golpeándola ligeramente.


  El hostelero pegó un salto y se separó de mí asustado.


  —¡Dios nos ampare! ¡Levantaos y huyamos! Este sidi ha perdido el juicio. Confunde su escopeta con el Surat y va a matarnos a todos.


  Volví a dejar la carabina en su sitio.


  —Estaos quietos, amigos. Aun conservo todo mi juicio, pues no tomo a la hembra de la pantera negra por un diablo, sino por un gato del que me librará mi Surat. —Y levantándome dije al huésped—: Condúceme al cercado donde encierras tus borregos.


  —¿Te has vuelto loco, sidi, para pretender que te acompañe ahora al cercado? La noche es oscura y esa maldita pantera no acude hacia la madrugada como hacen las demás fieras que buscan carne, sino que llega a medianoche. Y bueno es que devore a mis corderos, pero no quiero que me despedace a mí.


  —Pues descríbeme el sitio en que se encuentra tu rebaño.


  —Lo encontrarás a cien pasos del Serai en dirección Norte, allí donde están las piedras.


  Me eché al hombro la carabina asegurándome antes de que el cuchillo pendía de mi cinturón. Esta última arma me era muy necesaria y podría servirme de mucho en el caso de que mis disparos no hirieran mortalmente a la fiera.


  Apenas había dado un paso cuando Hassan se me puso delante.


  —¡Alá es grande, sidi! Y Él puede matar a los leones y destruir las panteras, pero tú no eres más que un mortal cuya carne es sabrosa para la hembra del gato. Quédate aquí si no quieres que te devore y que mañana no encontremos de ti más que las suelas de tus zapatos.


  —Mañana no sólo encontrarás mis zapatos enteros, sino dentro de ellos sano y salvo al hombre que los lleva. Coge tus armas y sígueme.


  El gigantesco árabe retrocedió asustado.


  —Hambulillah! ¡Dios sea loado! Aun conservo la vida y no se la quiero regalar a una fiera sanguinaria.


  —¿Se asusta de un gato Hassan el Grande?


  —Yo soy Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres; pero nunca he pretendido ser Hassan el devorador de panteras. Sidi, pídeme que pelee contra cien enemigos y los exterminaré uno tras otro, pero un creyente rehúye encontrarse de noche con una hembra que además es la sultana de una raza de fieras.


  —Bueno, pues quédate.


  Como no había querido más que someterle a una prueba, me encaminé hasta la puerta, pero observé que alguien me seguía y al volverme vi que era mi fiel bávaro.


  —¿Me permite usted que vaya, señor?


  —¿Para qué?


  —¿Para qué? Maschallah! ¡Mil truenos! ¿Quiere que me quede aquí mientras que a usted le hace picadillo esa maldita gata? ¿Para qué tengo la escopeta y el cuchillo? Además, donde vaya el amo debe ir el criado, es lo natural.


  —Muchas gracias, José, pero ahora no puedo utilizar tus servicios.


  —¿Y por qué, si se me permite la pregunta?


  —Porque no eres cazador. Te expondrías inútilmente a un peligro y podrías frustrarme la oportunidad de cazar a la fiera.


  Me costó verdadero trabajo el disuadir de su empeño al bravo mozo, mas, por fin, salí solo y a medianoche camino del cercado.


  En la dirección indicada distinguí una aglomeración de peñascos. Junto a ellos estaba el aprisco, cuyo cercado consistía por los tres lados en unas estacas sujetas con cuerdas de fibras de dátiles. Los corderos dormían tranquilos dentro de la primitiva valla y no se sobresaltaron lo más mínimo con mi proximidad.


  La noche estaba tachonada de estrellas y a su luz podía distinguirse la silueta de los peñascos con exacta precisión. Entre dos de ellos había una especie de grieta lo bastante ancha para dar cabida a un cuerpo humano de regulares dimensiones.


  Aquel era el mejor escondite para poder esperar a la fiera, me resguardaba por tres lados y me ofrecía una vista sin obstáculos para vigilar el aprisco. Si la pantera realmente acudía podría tumbarla sobre la arena con toda tranquilidad y sin ningún peligro para mí. Me apresuré a confesar que el matarla en tales circunstancias no merecía el nombre de heroicidad.


  


  Capítulo IV


  


  LAS DOS PANTERAS


  


  Tomé posesión de la hendedura y me instalé en ella lo más cómodamente posible. Con la carabina en las manos y el cuchillo en las rodillas me puse a escuchar todos los ruidos de la solitaria y silenciosa estepa. Era más de medianoche, de modo que si la fiera acudía, su llegada debía de estar próxima.


  De pronto observé algún movimiento entre el ganado. Los pobres animales, dando muestras de terror, juntaban las cabezas y querían refugiarse, al parecer, junto a las moles de piedra.


  Alargué el cuello procurando enterarme del motivo a que obedecían, pero no pude observar nada nuevo. Sin embargo, pronto llegó a mis oídos un levísimo rumor, como de algo que suavemente se arrastra. La fiera debía de estar sobre las piedras y, desde allí, sin duda, se lanzaría sobre el rebaño para coger de un salto su diario botín.


  Yo oía ya distintamente cómo se afilaba las garras sobre la piedra. De pronto un salto, un cuerpo oscuro que rebulle entre los corderos, un breve lamento de muerte y la pantera quedó sola en medio del aprisco con la oveja muerta entre sus patas delanteras.


  Era un soberbio ejemplar, de tamaño verdaderamente extraordinario, que casi excedía al del jaguar, y como pronto pude ver se trataba, en efecto, de una hembra.


  Levantando la cabeza, la fiera lanzó a los aires su grito de triunfo. Ése era un espantoso y salvaje maullido y terminando en un profundo gruñido. Aun no se había éste extinguido por completo cuando sonó la voz de mi rifle.


  La verdosa luz de las dilatadísimas pupilas me ofreció un blanco seguro. Al propio tiempo que el disparo, retumbó en las peñas un bramido terrible a tiempo que la fiera se lanzaba de un salto en dirección a la grieta, pero casi a mis mismos pies cayó redonda. Como más tarde pude observar, mi bala le había penetrado por un ojo.


  No fueron sólo éstas las consecuencias de mi disparo. A lo lejos respondió un grito bronco, y pocos segundos después un corto maullido mucho más cercano. Era el macho que, alarmado por el disparo, acudía a socorrer a su hembra.


  Ya había yo cogido, por precaución, mi rifle Henry con objeto de reservar la segunda bala de mi mataosos para una ocasión como aquella. Lo volví a tomar nuevamente y apunté a un cuerpo esbelto y elástico que apareció entre las peñas en dos saltos rápidos y fue a situarse fuera del aprisco, justamente frente al grupo que formábamos la pantera muerta y yo.


  El macho, a pesar de la escasa luz de las estrellas, debió de distinguirnos, pues dando furiosos resoplidos se agazapó dispuesto a alcanzarnos de un salto. Aprovechando el fulgor de sus ojos disparé, pero a la luz del fogonazo pude ver que la fiera daba un salto de costado acercándose así al sitio en que yo me hallaba.


  Sin perder un instante y gracias a que mi rifle Henry podía disparar veinticinco tiros sin renovar la carga, dirigí su boca a la cabeza del animal y solté el gatillo una, dos y tres veces. El macho, herido ya por el primer disparo, se fue acercando lentamente, pero al recibir el tercero cayó atacado de un temblor convulsivo, que pronto desapareció para dar lugar a la rigidez e inmovilidad de la muerte.


  Volví a cargar mis armas y salí de mi escondite acercándome a las derribadas fieras. Éstas yacían a poca distancia una de otra y sobre todo la hembra era tan grande y pesada que sólo con gran dificultad conseguí moverla. No lejos sonaba el lastimero aullido de un chacal; sabía que la pantera estaba próxima y tenía la esperanza de ser invitado a los postres. Es un fiel pero tímido acompañante de los grandes carniceros del reino animal, y se da por satisfecho con las piltrafas de sus sangrientos festines.


  Cuando volví a la posada encontré a todos los huéspedes aún despiertos. Para todos ellos era incomprensible cómo un hombre solo y rodeado por las sombras de la noche se había atrevido a desafiar a la pantera, que es casi más temida que el león. El miedo y la curiosidad los habían mantenido despiertos y el eco de mis disparos les indicó que, por lo menos, no me había dejado devorar por la temible hembra sin oponer la posible resistencia.


  A mi entrada fui recibido por un grito general de espanto, como si fuera un fantasma.
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  —Maschallah! ¡Mil truenos! ¡Es él, de carne y hueso! —gritó José corriendo a mi encuentro con la más franca alegría.


  —Sidi, ¡bien venido, señor! —exclamó Hassan el Grande—. Has obrado cuerdamente, hemos oído tus tiros y con toda seguridad, la hembra de la pantera, espantada por ellos, no penetrará esta noche en el aprisco.


  —Te doy gracias, sidi —añadió el posadero—, te has expuesto para proteger a mi rebaño. Las fieras no me robarán por esta noche, pues tú, desde la oscuridad, las has asustado con la voz de tu carabina.


  La opinión general era, pues, que yo me había limitado a tirar al aire para espantar a los carniceros.


  —La hembra de la pantera se ha reunido con su macho, hospedero —respondí yo—, pero antes te ha matado una oveja. Sal a buscarla, pues, de lo contrario, la devorará el chacal.


  —Que la devore; pero Alá guarde mis pies de dirigirme al reino de la muerte, donde sería despedazado.


  —No lo serás porque la sultana negra está muerta y su señor yace junto a ella con la cabeza destrozada por mi escopeta.


  —¡Alá es misericordioso! ¿Dicen tus labios la verdad, sidi?


  —Mis palabras nunca mienten. Mira mis zapatos, Hassan, ya ves que están intactos y que no me falta ni un pelo de la cabeza, pero mi Surat ha entrado en acción y ahí están las dos panteras derribadas por el puño de la muerte. Venid, muchachos, y ayudad todos a traerlas.


  Estas palabras causaron extraordinaria agitación en la gente allí reunida. No querían creerme y me costó verdaderos esfuerzos de elocuencia el decidirles a salir del albergue.


  Encendieron antorchas hechas con fibras de palmera y nos pusimos en marcha. Al acercarnos al aprisco, las inofensivas reses, asustadas por el ruido y las luces, se agruparon, medrosas. La escena que siguió es imposible de describir.


  En cuanto los árabes vieron a las inmóviles fieras se precipitaron sobre ellas golpeándolas con los puños y pisoteándolas con los tacones al mismo tiempo que las insultaban con todas las palabras de que tan ampliamente provista está la lengua árabe.


  Hassan-el-Kebír, que era el más exaltado de todos, acabó por volverse hacia mí, diciéndome:


  —Sidi, eres el cazador más grande que han visto mis ojos. Superas al mismo Gerard, que era el vencedor de los leones. Cuanto cante los hechos de los guerreros y los hechos de los héroes, no olvidaré tu nombre, sino que haré que tus hazañas lleguen a oídos de los creyentes.


  El árabe emplea con preferencia un estilo ampuloso y expresa sus sentimientos por medio de superlativos. El buen bávaro también trataba de ocultar su admiración.


  —Maschallah! ¡Mil truenos! ¡Vaya un tiro! Le ha entrado al gato por el ojo, y en cuanto a la pareja tampoco ha ido mal servida. En mi vida había visto fieras semejantes y nunca creí que una pantera pudiese ser tan buena moza.


  Las fieras fueron llevadas en triunfo al albergue y después de despojarlas de la piel me retiré a descansar.


  A la mañana siguiente me despertó el ruido de una violenta disputa entre Hassan-el-Kebír y José; me apresuré a salir para conocer el motivo de la cuestión. Ésta obedecía a que mi buen bávaro había colocado la piel de la pantera hembra bajo la silla de mi caballo y la del macho bajo la del suyo con lo cual no se manifestó conforme Hassan.


  —¡Tú eres un infiel que no ha matado ni una mosca! —decía este último—. ¿Y quieres usurpar los derechos de un creyente? ¿Has visto nunca un hombre como tú cabalgando sobre una piel de pantera?


  —¿La has matado tú, por ventura? —preguntó riendo el ex cazador de África.


  —La ha matado el sidi porque Hassan-el-Kebir, a cuyo nombre tiemblan todas las fieras, está con él. Esa piel tiene su sitio bajo mi silla. ¿Quién eres tú junto a un miembro del Ferkuh en Murab? ¿No he servido yo en la célebre Universidad de Moshia El Azhar, en Cahira, que vosotros llamáis El Cairo? Yo he visto allí a los sabios que entraban y salían, pero tú, ¿qué es lo que has visto y en qué escuela has estado?


  —Yo he visto a nuestro sidi, en cuya cabeza hay más sabiduría que en toda tu Universidad de El Cairo y he frecuentado la escuela de Kalternburn, cerca de Staffelstein, donde tus sabios habrían tenido que sentarse en el último banco —dijo el bávaro defendiéndose entre carcajadas.


  —Todo eso está bien, pero, ¿sabes tú mi nombre? —Y le detalló toda la sarta interminable de nombre que se atribuía—. Y tú, ¿cómo te llamas? Mi nombre es largo como el río que baja de las montañas, y el tuyo corto como la miserable gota que desde una hoja cae al polvo.


  —¡No denigres mi nombre que es también el tuyo! Yo me llamo Yussuf como tú.


  —¿Ignoras que sólo puede llamarse Yussuf un creyente? Tú eres un franco y te llamarás Josef. ¿Y no tienes más que ese nombre?


  —Ya has oído que me llamo también Kandorfer.


  —Pero, ¿dónde queda el nombre de tu padre?


  —Se llamaba también Kandorfer.


  —¿Y tu abuelo?


  —Igualmente Kandorfer.


  —¿Y su padre?


  —También Kandorfer.


  —Y, ¿dónde has nacido?


  —En Kalternburn.


  —¿En Kalterburn? Entonces te llamas Josef Kandorfer. ¿No te ríes de tu propio nombre? ¿Y me negarás aún la piel? ¡Ea, dámela!


  —Escucha, Hassan y con todo lo demás que te llames, no me da la gana de dártela. Ahí viene el sidi, preséntale tu reclamación.


  Hassan se apresuró a hacerlo, pues tenía decidido empeño en adornarse con el trofeo por mí conquistado. Esto me procuró ocasión de castigarle por su pasada cobardía.


  —Yussuf —dije dándole deliberadamente este nombre al bávaro en lugar de José— quería acompañarme a cazar la pantera, mientras que tú tenías miedo de esa gata. A él y no a ti pertenece la piel.


  Gruñendo tuvo que contentarse con esta solución y gruñendo nos siguió cuando salimos del albergue.


  Pronto nos encontramos en medio de los pétreos desfiladeros de la sierra del Aures, a lo largo de los cuales seguimos hasta la noche y por sus crestas fuimos subiendo hasta alcanzar el Desierto. A sus pies se hallaba la aldea de tiendas que era el primer término de nuestro viaje.


  Sus habitantes nos recibieron hospitalariamente y antes de cerrar la noche ya me hallaba yo en posesión de tres camellos de silla y otros tantos de carga y con todos los utensilios y provisiones necesarios para llegar a Bab-el-Guhd o por lo menos a Ain-es-Salah.


  A la mañana siguiente proseguimos nuestra marcha al pie de las montañas y evitando entrar en Biscara fuimos a tomar la ruta de caravanas que desde allí conduce a Ain-es-Salah.


  


  


  Capítulo V


  


  LA CAZA DEL LEON


  


  Era un día muy caluroso y hacia mediodía los rayos del sol nos abrasaban de tal manera que, contra la costumbre establecida, decidí hacer alto durante un buen rato.


  Estábamos buscando sitio a propósito cuando el gigantesco Hassan, que refunfuñaba aún a causa de la gualdrapa y marchaba a la vanguardia, se quedó parado y, extendiendo el brazo, exclamó:


  —¡Mira, sidi, un charco!


  Nos encontrábamos aún en un terreno alto y quebrado que pertenecía a las estribaciones de las montañas. A los pies de una elevada loma se reflejaba la brillante superficie de un lago a cuyas orillas crecían algunas poco frondosas matas de lentisco.


  —Eso no es un charco, Hassan, sino un lago del que no vemos aquí más que un extremo. Voy a decirte su nombre en seguida.


  Extendí el mapa que llevaba conmigo y pronto encontré lo que buscaba. Era una de esas manchas de agua, sin color, vida ni movimiento. Ni remos surcaban sus aguas, ni peces nadaban en ellas; sólo podrían hallarse miríadas de esos gusanos que los beduinos llaman thud.


  —Es el lago muerto; bajemos a su orilla.


  —Eso es una orden, sidi, que agradezco más que un premio de diez camellos. Mi silla quema mis carnes como si fuera sentado sobre un pedazo del mismo infierno. En cuanto lleguemos voy a desnudarme y restauraré las fuerzas de mi cuerpo con un baño.


  —Nos encaminamos hacia el agua y después de un cuarto de hora de marcha llegamos a sus bordes. Como yo había calculado no se trataba de un charco, sino del lago muerto. Hassan nos precedía lleno de impaciencia por el baño. Mas, cuando llegó a la orilla, se volvió a nosotros lleno de desilusión.


  —Sidi, esto no es agua para un baño, sino un mar de gusanos. Pero, mira, allá lejos veo un aduar de unas veinte tiendas, donde podremos descansar a la sombra.


  Efectivamente, entre el lago y la montaña distinguí unas cuantas tiendas en torno de las cuales se movían buen número de caballos y camellos. Cinco de estos cuadrúpedos, algo apartados de los demás, pacían las hojas de las escasas plantas salinas que gracias a la proximidad del agua había producido aquel estéril suelo.


  Una ojeada me bastó para conocer que aquellos animales no eran vulgares camellos de carga de los que se obtienen mediante cuatrocientas piastras por cabeza; eran sin excepción camellos de silla, de los que cuestan varios miles de piastras. Quizá pertenecían a la noble y preciada raza Bicharin, que pueden soportar toda una semana de dieta rigurosa andando diariamente de catorce a dieciséis millas.


  Sí, entre los tuaregs se encuentran ejemplares de camellos que soportan eso y aún más. La raza se conoce con facilidad en la delicadeza de su forma, en la inteligencia de los ojos, en la anchura de la frente, lo colgante del labio inferior, en lo corto de las orejas, en lo liso del pelo y hasta en el color, que en los Bicharin suele ser gris claro, o con manchas, como el de las jirafas.


  Indudablemente aquellos magníficos animales no pertenecían al pobre aduar, sino que debían ser propiedad de algunos beduinos que temporalmente se albergaron en sus tiendas.


  Nos dimos prisa para llegar al aduar. Habría sido una ofensa imperdonable para el propietario de la primera tienda que hubiésemos pasado de largo ante ella, buscando acomodo en las demás.


  El habitante de la estepa es por naturaleza ladrón y ratero, pero practica las leyes de la hospitalidad con tanto rigor y buen deseo como la observaron los patriarcas bíblicos, de los cuales desciende su raza.


  Cuando hicimos alto se descubrió la vieja lona que cubría la entrada de la tienda y una joven se adelantó a saludarnos. No iba cubierta con el velo, pues las mujeres de los árabes del desierto son más despreocupadas que las de los moros o árabes de ciudad. Su pelo estaba peinado en gruesas trenzas entrelazadas con cintas encarnadas y azules. En las caderas llevaba el rabad, especie de cinturón estrecho del que cuelgan muchas tiras de cuero hasta la rodilla, formando una corta falda. Estas tiras ostentan profusión de adornos hechos con cuentas de coral, ámbar y diminutas conchas.


  De su cuello pendía el kharaz, interminable collar formado con perlas de cristal y monedas de todas clases que se enrosca muchas veces a la garganta. Sobre los hombros llevaba un ligero chal que le llegaba a la cintura. Sus delicadas orejas estaban adornadas con enormes argollas, ajorcas de metal ceñían sus piernas y brazos, y los dedos, cuyas uñas estaban coloreadas por el humah, lucían grandes sortijas de marfil. El color blanco de éstas formaba precioso contraste con los tonos cálidos de la piel, que no hubiera desmerecido junto al más puro bronce florentino.


  —Marhaba is sidi. Sé bien venido, señor —dijo por vía de saludo. Y para confirmar sus palabras ofreció un puñado de dátiles a mi camello.


  Detrás de ella salió un anciano que nos dirigió miradas llenas de curiosidad y admiración. Su rostro, tostado por el sol, estaba surcado de profundas arrugas y su enjuto cuerpo se doblaba bajo el peso de los años.


  —¡Sé bien venido, señor! Mi pobre tienda alberga ya a tres huéspedes, pero todavía hay sitio para ti. Apéate de tu montura y permite que sacrifique un cordero en tu honor.


  —Tu corazón está colmado de magnanimidad y tu tienda siempre está abierta para el viajero. Eres un buen hijo del Profeta y un favorito de Alá, que te ha concedido tantos años de vida. Pero deja que tus huéspedes disfruten de la bondad de tu alma y dame licencia para que me albergue en otra tienda.


  —¿Quieres ofenderme, sidi? ¿Qué te he hecho yo para que así quieras cubrir de vergüenza mi tienda? Desciende, pues, de esa bestia que será cuidada por la hija de mi hijo y entra a descansar conmigo.


  Cogió las riendas del cabello y con los usuales «khe, khe» le mandó que se arrodillara.


  Me apeé por fin y fui acompañado al interior de la tienda, en donde no tardaron en reunirse conmigo Hassan y José. A lo largo de las paredes de aquélla se extendía el Serir, especie de enrejado hecho con maderas ligeras que alzaba hasta unos dos pies del suelo y estaba cubierto de pieles y mantas de cordero.


  Este voluminoso artefacto constituye el diván y el lecho para todos los individuos de la familia, incluyendo a los huéspedes. En el fondo de la tienda estaban recogidas las sillas y los arreos de las monturas. De las vigas que sostenían las lonas pendían armas, pipas y enseres domésticos y adornaban las paredes manojos de plumas de avestruz, conchas y cascabeles. Estos últimos existen con profusión en todas las tiendas árabes y en las noches tempestuosas producen una música muy poco grata para los fatigados oídos del viajero.


  El viento sacude toda la tienda y hace sonar el escrupulillo de los cascabeles que forma el obligado acompañamiento al retumbar de los truenos, los lamentos de los camellos, el balar del ganado, los aullidos de los perros y los bramidos de las fieras.


  Tomé asiento en el diván. El viejo se había fijado ya en la piel de la pantera. Las leyes de la hospitalidad le impedían informarse de mi nombre y procedencia, pero no podía dominar su curiosidad por saber cómo había adquirido tan valiosa gualdrapa. Con la sutileza propia de los pueblos primitivos pronto logró llevar la conversación al terreno que deseaba.


  —Descansa aquí, sidi, hasta que preparen la carne y el kushussu.


  Este último, el alcuzcuz, es un manjar preparado con harina de maíz muy gruesa y constituye el plato nacional de los árabes.


  —Te doy las gracias, padre —le respondí—, pero no como carne y kushussu más que por la noche después de terminado mi viaje diario. Por ahora basta con que nos des, a mí y a mis servidores, un poco de agua y de brissa (pan amasado con harina y dátiles secos).


  La muchacha trajo el brissa.


  —El agua del lago es muy mala, sidi —me dijo—. ¿No prefieres un vaso de leche de camello o de jugo de dátiles?


  —Dame lazmi, flor de las doncellas.


  Me trajo un vaso de cuero lleno de la refrescan te bebida. El viejo esperó hasta que la hube apurado y después me preguntó:


  —¿Permanecerás muchos días en la tienda de tu amigo?


  —Me separaré de ti en cuanto haya descansado.


  —¿Intentas viajar de noche cuando los rugidos de las fieras pueblan el aire y las panteras se preparan a destrozar hombres y camellos? Quédate con nosotros, sidi, pues tu muerte pesaría sobre mi alma.


  Yo traté de desvanecer los escrúpulos del buen viejo.


  —La pantera no me despedazará. ¿No has visto su manto encima de mi camello?


  —Ya he visto el manto de la sultana y el de su macho.


  —Pues, bueno, a los dos he matado sin más luz que la de las estrellas en Fuhm-es-Sahar.


  —¿La terrible pantera de Fhum-es-Sahar que era mucho más peligrosa que todas las panteras de la estepa? Sidi, eres un héroe y un esforzado guerrero. ¿Cuántos hombres te ayudaron?


  —Ninguno. Yo solo sostuve la entrevista con la pareja de panteras.


  —¡Tú solo! ¡Alá es grande! Y tú eres un compañero del gran Emir-el-Areth que se ahogó en Wed-el-Kantaro.


  —Soy un franco como era él y mi rifle sabe hablar el mismo idioma que el suyo.


  —¿Eres un franco y un cazador como lo fue el Emir-el-Areth? Entonces te voy a comunicar una cosa que llenará tu alma de regocijo.


  El viejo, que se había puesto repentinamente grave y serio, se aproximó a mí con expresión llena de misterio. Con las secas manos hizo una bocina que aplicó a mi oído y con los labios al otro extremo, me preguntó en voz apenas perceptible:


  —¿Conoces a Assad, el promovedor de motines?


  Afirmé con la cabeza y esperé lleno de interés.


  —¿Y a Assad-Bey, el exterminador de rebaños?


  Nuevo signo afirmativo por mi parte y prosiguió el viejo:


  —Ya hace tiempo que sigue a nuestros rebaños y nos ha robado las mejores reses. Justamente la noche pasada ha vuelto a robarnos un soberbio ternero para él y su hembra. ¡Vergüenza sobre él!


  El misterio con que el viejo rodeaba su confidencia no me pareció incomprensible. Yo sabía que el árabe profesa extraordinario respeto al león. Mientras vive la poderosa fiera sólo la designa con los nombres más ampulosos y llenos de admiración por temor a ofenderla y atraerse su venganza, pero tan pronto como está muerto el rey de la selva, se arroja sobre él y con el mayor denuedo le cubre de insultos sin perdonar las frases más gruesas ni los mayores ultrajes.


  Abriga el temor, casi supersticioso, por la fuerza y la resistencia del príncipe de los animales y se deja robar por él largo tiempo antes de decidirse a atacarlo, dilaciones que, dado el género de vida de los árabes, suelen costar la muerte a varios hombres.


  Los hijos del Desierto, en otras cosas tan valientes e impávidos, no se atreven a afrontar solos al león, como hacen los temerarios cazadores europeos. Se reúnen todos los hombres del aduar o del dachera (aldea de casas) capaces de servirse de las armas, buscan la guarida de la fiera y la rodean armando un discordante concierto de gritos, silbidos, tiros, choque de metales y cuanto puede contribuir a aumentar el estrépito.


  Cuando por fin aparece el león le apuntan con sus largas e inseguras armas de fuego y le meten en el cuerpo tantas balas como buenamente pueden. La fiera, aunque mortalmente herida, aún suele poseer fuerza bastante para arrojarse sobre uno o varios de sus perseguidores y hacer pagar cara su muerte.


  Este miedo va tan lejos que todos los preparativos para un ataque al león se hacen en voz baja y con el mayor misterio por temor a que la fiera pueda descubrirlos y evitarlos. Por eso hablaba el viejo en voz tan queda. Assad-Bey, el exterminador de ganados, hubiera podido oírle y castigarle por sus palabras.


  En aquel momento caí en la cuenta de que no había en el aduar ningún hombre capaz de manejar las armas. Sólo algunas cabezas de mujeres con expresión de curiosidad aparecieron entre las cortinas de las tiendas.


  —¿Han salido vuestros hombres a perseguirle?


  —Todos ellos y hasta los adolescentes, incluso nuestros huéspedes, que son temerarios hijos de Welad Himan.


  Estas palabras borraron como por encanto mi fatiga.


  —Pues si es así yo también iré al encuentro del señor de los terremotos.


  Yo sabía que entre los muchos nombres con que los árabes designan al león, éste se debe a la potencia de su voz.


  —¡En nombre de Alá! ¡Habla bajo! —rogó el anciano con espanto—. ¡Si te oye estás perdido! Vendrá en seguida y te hará pedazos.


  —¡Estás loco, sidi! —se lamentó Hassan-el-Kebir—, ¿para querer que tus carnes sean desgarradas y tus huesos destrozados? ¿No sabes que el señor de la gran cabeza tiene más fuerza que cien diablos juntos? Cierto es que has matado a la pantera y a su macho, pero Assad-Bey se burla de tus balas y desprecia tu cuchillo. Su piel es más dura que la concha de Mirab-a-tor-el-Jadra.


  —Por tu boca habla la congoja y tus palabras revelan el temor, Hassan. Alá creó una mujer y le dio tu forma.


  —Sidi, si otro que no fueras tú me hubiera dicho eso ya le habría yo exterminado. Hassan no conoce la congoja ni el temor, por eso le llaman Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres. Pero ya no es joven y sus carnes están duras y el león no querría comerlas.


  —Ni tampoco es necesario que lo intente —dije yo para tranquilizarle—. Tú te quedarás aquí con Yussuf al cuidado de nuestras bestias.


  El árabe se manifestó satisfechísimo con esta orden, pero no así el buen bávaro.


  —Eso no puede ser, señor —dijo éste apelando contra mi orden—. Yo voy con usted, ya me quedé en mi agujero cuando la pantera, pero esta vez quiero probar mi escopeta. Si el león no le devora a usted, puede probar qué tal le parezco yo. En fin, señor, yo soy un criado y mi sitio está en donde se encuentre el amo.


  —Bueno, te permito que vengas —respondí muy complacido de los buenos ánimos del muchacho.


  Hassan hacía los mayores esfuerzos por detenernos y apuraba su imaginación para pintarnos con vivísimos colores la magnitud de los peligros que nos esperaban.


  —Hambullilah! ¡Dios sea loado! —exclamó en cambio nuestro huésped—. ¡Alá es misericordioso y justo! Él te ha conducido hasta nosotros y bendicirá tus armas para que salves a nuestros hombres de las garras de una fiera que es el rey del Desierto.


  Los orientales creen que todo europeo que lleva un arma de fuego es forzosamente un notable tirador; y además la alegría del viejo se fundaba seguramente en la tácita esperanza de que el león nos desgarraría a José y a mí en lugar de destrozar a alguno de los suyos.


  —¿Dónde está el león? —pregunté.


  —Ven fuera de la tienda, sidi, y te lo indicaré.


  Cogí mis armas y le seguí.


  En el lago empezaba una elevación del terreno cada vez más ancha que era un torrente a la sazón seco. El anciano, siempre en voz baja, me dijo señalando a los peñascos que lo dominaban:


  —En lo más alto de esas piedras tiene su guarida el poderoso Assad-Bey. Nuestros hombres la rodean para sacarle de ella. Marcha de prisa, sidi, para que no llegues demasiado tarde y puedas ayudar a mandarle al infierno.


  —¡Ven, José!


  Estaba seguro de mi rifle, pues hasta entonces las balas cónicas disparadas con él habían dado infaliblemente en el blanco apetecido; tenía, pues, el convencimiento de que tampoco me había de fallar aquel día.


  Para llegar lo más pronto posible a la cumbre del despeñadero, prescindí del camino indicado por el viejo árabe y desde las mismas tiendas emprendimos la subida a la montaña. Una vez en lo alto del torrente llegó a mis oídos una infernal algarabía que sonaba desde lo profundo de la hondonada. Me apresuré a llegar al borde de la cortadora desde donde podía dominar la situación con una mirada.


  El talud que tenía en frente estaba coronado por espesos matorrales de enebros y mimosas, a los que rodeaban los árabes. Aquellas matas debían de cobijar al león, pues en su centro cayeron varias piedras destinadas sin duda a espantar a la fiera. Los hombres empuñaban sus fusiles y espingardas temblando de miedo y agitación y procuraban darse ánimos con el creciente alboroto.


  No negaré que me causó extrañeza aquel ruidoso sistema de cazar una fiera, porque el mejor procedimiento para lograrlo es acometerla solo, en el mayor silencio y protegido por las sombras de la noche.


  Observé entre los matorrales un leve movimiento que fue aumentando por grados y no tardó en aparecer lo que buscábamos. No lo hizo como suelen hacerlo los felinos, con ágiles saltos, sino lentamente y avanzando con paso firme y majestuoso. Su espléndida melena le rodeaba la cabeza y le cubría casi hasta la mitad del cuerpo. Su cola colgaba provista de poblado bordón.


  Era verdaderamente un admirable espectáculo el que ofrecía aquel poderoso y noble animal, consciente del peligro y, sin embargo, tan tranquilo y reposado en medio de los fusiles apuntados a su cuerpo. Hasta me pareció distinguir una chispa de desprecio en los grandes y claros ojos del rey del Desierto.


  Mucho tenía oído y aún más había leído acerca del tan poderoso animal, pero era la primera vez que lo veía de cerca, fuera de algunos ejemplares encerrados en los parques zoológicos. Ninguno podía compararse con aquel magnífico ejemplar, cuyo aspecto superaba a todas mis esperanzas.


  Aquella hermosa cabeza tan llena de carácter y cuyos leves movimientos demostraban el desdén que le inspiraba la incalificable conducta de los árabes, aquel cuello recto, firme entre las espaldas, los enormes costados y aquellas zarpas que de un solo golpe podían despedazar a un buey eran otros tantos rasgos amontonados por la Naturaleza para representar la fuerza en toda su majestad.


  La fiera levantó la cabeza y lanzó un tremebundo rugido que le ha granjeado entre los hijos del Desierto el nombre de «señor de los terremotos».


  Verdaderamente me pareció que la tierra temblaba bajo mis pies durante aquel inaudito rugido que empezó suave y progresivamente fue adquiriendo una fuerza indescriptible hasta terminar en un profundo y prolongado gruñido que se fue perdiendo poco a poco y que los árabes han calificado acertadamente con el nombre de «trueno».


  En un instante los fogonazos formaron una línea de fuego, pero el león fue alcanzado por pocas balas. La fiera se inclinó recogiéndose sobre sí misma y de un tremendo salto se plantó en medio de sus verdugos, dos de los cuales quedaron bajo sus zarpas. Me era imposible demorarme por más tiempo.


  Deslizándome, pues, más que andando y siempre seguido de José, me descolgué por los empinados peñascos que encauzaban el seco torrente hasta llegar a su fondo. Los árabes, que lanzaban aullidos ensordecedores, no repararon en mi presencia.


  Uno de ellos aún no había disparado su arma y, más animoso que los otros, que en su mayoría trataron de salvarse, apelando a la fuga, apuntó y soltó el gatillo, más la bala tampoco hirió mortalmente a la fiera. Ésta se estremeció y un instante después atravesando el espacio de un salto cayó sobre el tirador poniéndole ambas zarpas sobre el pecho y lanzando un segundo rugido si es posible más espeluznante que el primero. Un momento después el árabe iba a ser despedazado.


  A saltos apresurados llegué a pocos pasos del león e hinqué una rodilla en tierra. La fiera me vio y se separó de su víctima, caso rarísimo y que casi nunca sucede. Yo apunté.


  Puedo afirmar que no era miedo ni terror lo que experimenté en aquel momento crítico, no era ninguna de esos dos sentidos el que ponía en tensión todos los nervios de mi cuerpo. Los enormes ojos de la fiera giraban con furia, su cola golpeaba la tierra y las forzudas patas se afirmaban para dar un salto. Un ligero estremecimiento indicó la inminencia de aquél. Entonces apreté el gatillo y me separé de un salto, sacando el cuchillo de la vaina.


  En el momento de recibir el tiro, el león pegó un salto y cayó en tierra, se revolvió en ella y pronto quedó inmóvil. Mi bala le había penetrado por un ojo.


  —Hambullilah! ¡Gracias sean dadas a Alá! —fue el grito que salió de todas las gargantas—. ¡Esto ha sido un favor de Alá! ¡Ya ha muerto el perro, el hijo de perra y nieto de un hijo de perra! ¡Ha caído vergonzosamente y ha muerto como un infiel sin gloria ni honor! ¡El chacal y la hiena roerán sus huesos! ¡Ojalá los buitres pisoteen su corazón! ¡Y ojalá la gacela y su padre lo insulten por haber desaparecido, sin combatir, de este mundo de los vivos! El que tenía fama de esforzado y cruel debía defender mejor su pellejo: ¡Que la música entone el hariri para que sus ecos lleven su vergüenza hasta el Nogara y silben con el rababa su eterno baldón!


  Así se cruzaban las pintorescas frases y las más crueles burlas. Pisotearon el yacente cuerpo de la fiera y le golpearon con los puños y las culatas de las espingardas, escupiendo sobre él despectivamente.


  La excitación de mis nervios había desaparecido. Tenía la sensación de haber afrontado un peligro de muerte casi inevitable y ahora, jadeante aún, contemplaba todo aquel alboroto que armaban los fogosos hijos de Oriente como un cuadro de color que nada tuviera que ver conmigo ni con la fiera muerta.


  —Maschallah! ¡Mil truenos! —exclamó Kandorfer—. Vaya un escándalo que promueven estos malditos. Más valdría que se les ocurriera dar las gracias.


  —¡Qué suerte que hayas llegado tan a tiempo! —dijo una voz a mi lado.


  Era el cazador que últimamente estuvo entre las garras del león. Alto y delgado, pero sumamente musculoso, tenía un rostro tan tostado por el sol, que casi parecía negro. Sus penetrantes ojos, grandes y oscurísimos, tenían un resplandor especial. Fácil era comprender que una mirada colérica lanzada por ellos podría hacer perder el equilibrio interior a un hombre bien templado.


  —No me lo agradezcas a mí, sino al Señor del mundo el haberte salvado —respondí quizá menos amistosamente de lo que hubiera querido. Aquel hombre no me inspiraba ninguna confianza.


  —Sí, Alá sea bendecido y tú recibe mi gratitud —repuso fijando en mí sus penetrantes ojos—. ¿Eres extranjero entre los hijos del Desierto?


  —Sí, he venido de Frankistan para matar a Assad-Bey, el exterminador de ganados.


  —Pues ya lo has conseguido. ¡Alá te guarde y conceda su gracia!


  Dicho esto, se volvió a los demás árabes que continuaban profiriendo gritos y manifestaciones de júbilo.


  —Dejemos en paz al señor de la gran cabeza. Ya le habéis hecho purgar su vergüenza y su alma volverá al mundo encarnada en la piel de una pulga. ¡Ea, hermanos! Demos gracias a Alá por habernos salvado.


  El Fathha (preámbulo) es el primer capítulo del Corán, que en todas las manifestaciones religiosas muslímicas representa un papel principal. Los hombres se arrodillaron mirando hacia Oriente, inclinaron la cabeza hasta tocar el suelo y rezaron con monótona entonación.


  —¡Alabanzas y gracias sean dadas al Señor del mundo, el todomisericordioso que presidirá el día del Juicio! Sólo a Ti queremos obedecer y hacia Ti queremos volar para que nos guíes en el camino de la vida, en el camino que conduce a tu gracia y no en el que siguen los que corren a su perdición.


  Terminado el rezo, la atención general se fijó en mí. Las preguntas y los elogios no llevaban trazas de terminar, cuando uno de aquellos cazadores me cogió la mano, diciendo:


  —Tú querías descansar sólo un rato bajo el techo de los árabes, pero ahora tienes que permanecer varios días entre nosotros. Yo soy el Bey- el-Urdi, el jefe del aduar y mi tienda es la tuya mientras quieras habitarla.


  —Te lo agradezco, hospitalario amigo del viajero. Pero mi camino es largo y su término está muy lejos. Tomaré la piel del león y proseguiré mi marcha.


  —¿Cuál es tu término? —me preguntó el que primero había hablado conmigo.


  —Timbuktú —respondí, pues no me pareció oportuno decir Bab-el-Ghud.


  —Entonces harás el camino conmigo, pues yo pertenezco a los guerreros del Uslad Sliman, que pueblan aquellos territorios. Pero ahora tengo que esperar aquí a uno de los nuestros que ha ido con un mensaje a la ciudad de los francos.


  Estas últimas palabras despertaron extraordinariamente mi atención. Aquél era sin duda uno de los huéspedes de quienes había hablado el viejo.


  —Yo no puedo esperar. Pero como tú montas mejor camello que yo, pronto me alcanzarás.


  —¿Cuántos hombres llevas?


  —Dos.


  —¿Y no te asusta aventurarte con tan poco acompañamiento en ese mar sin agua? (Desierto).


  —No me asusta nada.


  —¿Y no temes tampoco a Heyan-Bey, el exterminador de caravanas? Sería muy fácil que te tropezaras con su partida.


  —Me dejaría pasar amistosamente, pues de lo contrario le cabría igual suerte que a Assad-Bey, el exterminador de rebaños.


  Los terribles ojos de mi interlocutor lanzaron un doble rayo de ira al oír estas palabras.


  —Tú has matado a Assad-Bey, extranjero, pero Heyan-Bey te haría pedazos. Es mucho más temible que el señor de la voz de trueno.


  —¿Le conoces tú?


  —Conozco a todos los tuaregs y rebus. ¿Cómo no le había de conocer a él? Además, ¿no anda su nombre en todas las bocas?


  —Así, pues, ¿conocerás también a Mahomed Ben Bustafá? —pregunté yo clavando los ojos con fijeza en su rostro.


  Éste palideció a pesar de su oscura tez.


  —¿Quién es ese hombre?


  —No es un hombre, sino una mujerzuela cuya lengua no sabe guardar silencio. Le encontré y me dijo que era enviado por Heyan-Bey a un franco para solicitar un rescate.


  Las cejas del árabe se enarcaron con expresión siniestra.


  —¡Alá confunda al perro! ¿Y tú te habrás apresurado a prevenir al franco?


  —¿Por qué? Yo había hablado con él en Imocharch.


  —Sidi, has obrado sabia y prudentemente, pues la palabra es plata, pero el silencio es oro.


  Ya sabía bastante. Aquel árabe era indudablemente uno de los agentes del célebre bandido y esperaba allí la vuelta del mensajero, detenido en la cárcel de Argel, y tampoco podía dudar de que el Bey el Urdi era otro de los cómplices de Heyan-Bey. Yo no podía abusar de la hospitalidad de aquellas gentes a quienes quizá más tarde me vería obligado a tratar como enemigo, sí es que decidí alejarme lo más pronto posible.


  Con ayuda de José despojé de la piel a mi vencido enemigo y en medio del clamoroso acompañamiento de todos los hombres, volvimos al aduar.


  La afortunada caza del león no había costado la vida a nadie, pues los dos hombres sobre quienes primero cayó la fiera sólo estaban heridos, aunque de bastante gravedad para necesitar ser llevados por sus compañeros.


  Hassan el Grande se apresuró a salir a mi encuentro con el mayor respeto y afecto reflejados en su rostro.


  —¿Vives, sidi? ¿Estás otra vez aquí y has matado al señor de la gran cabeza? Hambullilah! ¡Alabado sea Alá, que ha guiado tu mano! He temblado por ti como una brizna de hierba cuando el simún estremece el oasis.


  —¡Mil truenos! ¡Vaya una comparación! ¡Una brizna de hierba y Hassan el Kebir, el estrangulador de hombres! —exclamó José antes de que yo pudiera hablar.


  —¿No te avergüenzas de decir eso, Hassan el Kebir, que mejor debías llamarte la liebre? Ea, prepara los camellos, pues vamos a reanudar ahora mismo el viaje.


  Cuando me disponía a empezar las despedidas, el guerrero de Uelad Sliman me condujo adonde estaba su camello.


  —Sidi, tú no tienes un Yummel como es el que necesitas. Tu mano me ha librado de la muerte. Mira bien este animal. Es un heyin como no hay otro ejemplar en todo el Sahara. Estaba escrito a tu nombre. ¡Te lo regalo!


  El presente era verdaderamente espléndido. ¿Tenía aquel hombre medios para hacerlo? Yo quise rehusarlo, pues consideraba ya a aquel sujeto como un enemigo, pero él, haciendo un gesto de irresistible imperio, me impuso silencio y al mismo tiempo sacó de su faja un trozo de coral de forma extraña.


  —Tú has aprendido a tener cerrada la boca. Toma esta anaia (contraseña) y si encuentras al caballo de Heyan-Bey, enséñasela. Te protegerá porque tú has librado a un creyente de las garras del león. Monta en el camello y prosigue sin temor tu camino.


  Por no ofenderle y, sobre todo, para no despertar sus sospechas, hube de aceptar el obsequio. En una punta de la manta que cubría la silla encontré un arabesco bordado, en cuyo centro se veían las letras A. L. Eran las iniciales de Andrés Latreaumont.


  Me despedí del viejo y de la doncella en cuya tienda había descansado y para honrarme. Bey el Urdi y la mayor parte de sus hombres decidieron acompañarme un buen trozo del camino. Al separarnos me dijo el jefe:


  —Sidi, eres un valiente guerrero, pero Heyan- Bey es aún más bravo que tú. Ya he visto que has recibido su anaia, es decir, que estarás seguro en cuanto alcanza el Desierto. Sallam aaleikum! La paz y la salud sean contigo.


  —Sallam aaleikum! —le respondí.


  Y con estas palabras nos separamos.


  


  


  Capítulo VI


  


  LOS DISPAROS DE BOTHWELL


  


  ¡El Desierto!


  Desde las costas del noroeste de África pasando por las empinadas crestas de los montes de Chinggan se extiende con breves interrupciones una interminable serie de terrenos áridos, improductivos y a cual más inhospitalario.


  Los grandes desiertos del Continente Africano saltan desde el estrecho de Suez a las deshabitadas llanuras de la Arabia Pétrea que comprenden las comarcas más desnudas y estériles de Persia y el Afghanistán, para subir desde allí a la Mongolia y forman el siniestro Gobi.


  El Sahara, que tiene más de 120.000 millas cuadradas, se extiende desde el Cabo Blanco hasta las montañas que forman el valle del Nilo y desde el Rif hasta los embalsamados bosques del Sudán.


  Su clasificación es muy variada. El desierto líbico, que toca en los territorios del Nilo y se extiende hacia Occidente, es el que comprende el verdadero Sahara, que alcanza hasta las costas del Océano Atlántico.


  Los árabes lo dividen en las siguientes regiones: la habitada (fiafi), la despoblada (khela), la de las malezas (haitia), la silvestre (ghoba), la pedregosa (serir), la poblada de moles de piedra (varr), la montañosa (yebel o neched) y el desierto salpicado de movibles dunas (ghud).


  La opinión de que el Sahara forma una llanura profunda más baja que el nivel de las aguas del mar es completamente errónea. Por el contrario, el Desierto es una vasta meseta que se extiende a una altura de mil y aun dos mil pies y su suelo no es tan pobre en accidentes como se ha creído hasta ahora.


  Esto último es aplicable sobre todo a la parte oriental del verdadero Sahara. Ésta sí ofrece al viajero un aspecto mucho más agradable que el Sahel occidental, verdadero teatro en que se representan todos los horrores del Desierto, donde los temidos aluviones de arena empujada por el viento forman esas monstruosas olas que lo recorren en toda su extensión sepultando cuanto encuentran a su paso. De ahí proviene su nombre de Sahel, que quiere decir «mar movible».


  Esta inestabilidad del suelo arenoso, como se comprende, perjudica extraordinariamente el crecimiento de las plantas. A esto hay que añadir la suma escasez de fuentes y manantiales, sin los cuales es absolutamente imposible la existencia del oasis. El seco y arenoso terreno apenas puede dar vida a unas cuantas matas raquíticas de tomillo, un par de cardos medio secos y tal cual mimosa enclenque y llena de pinchos. El león no atraviesa el ardiente mar de arena aunque afirmen los poetas que el león es el rey del Desierto.


  Sólo las víboras, los escorpiones y una temible especie de pulgas pueden fijar su residencia en tan ingratos lugares, pues hasta las moscas que acompañan a las caravanas mueren pronto al atravesar estos sitios, y a pesar de todo esto, hay seres humanos que se aventuran bajo los despiadados rayos del sol a los peligros que por todas partes los rodean.


  Cierto que algunas descripciones suelen ser exageradas, pero siempre tienen un fondo de verdad, suficiente para quitar las ganas de dar un paseo a caballo por tan inhospitalarias regiones. En ellas se encuentran los restos del mayor número de víctimas que en el verdadero y menos árido Sahara, pues sobre las muertas arenas se desecan los cadáveres de hombres y animales, unos junto a otros y a veces unos sobre otros formando un indescriptible cuadro de horror.


  Aquí se halla un cuerpo humano que oprime entre sus descamadas manos un odre seco, allí otro que como loco ha arañado la tierra que tiene debajo con el ansia de procurarse un poco de fresco, un tercero, sentado sobre el blanquecino esqueleto de un camello, como una momia desecada aún conserva el turbante sobre la rapada cabeza y un cuarto está arrodillado en el suelo con el rostro vuelto hacia Oriente, hacia la Santa Meca y los brazos devotamente cruzados sobre el pecho. Sin duda en sus últimos instantes su pensamiento ha buscado a Alá y a su Profeta, cual corresponde a un piadoso musulmán.


  Y, sin embargo, el Desierto tiene su misión que cumplir en el inmenso organismo de la Naturaleza. Es el horno de vapor que hace subir el aire caldeado para empujarlo después hacia el norte, esparcirlo por la tierra y llevar a los climas septentrionales el calor y los gérmenes de la vida.


  La suprema sabiduría del Creador no tolera nada superfluo y desde un principio lo ha combinado todo de manera que los extremos y contrastes cooperan al equilibrio y bienestar general.


  El famoso lugar de Bab el Ghud se halla situado, poco más o menos, a los veintiún grados de latitud en el límite del Sahara y del Sahd, en donde se encuentran los territorios pertenecientes a los tuaregs e imochars, que confinan con los de tebu o teda.


  La demarcación de estas fronteras da motivo a continuas contiendas en las que tanta culpa tiene la índole especial del terreno como la fiera impetuosidad de sus habitantes.


  Las movedizas montañas de arenas del Sahel, constantemente empujadas por el dominante viento del oeste, se van a estrellar a la altura de Bab el Ghud contra los peñascos del Serir y se acomodan en sus valles y despeñaderos rellenando todas las desigualdades del terreno y formando entre ellas profundísimos depósitos de arena a la cual falta la necesaria humedad para convertirse en una masa dura y compacta.


  ¡Pobre del viajero que se aventura sobre esas traidoras arenas! Hace un instante que su dromedario sentía bajo sus cascos la firmeza del suelo pedregoso, y poco más allá se hunde hasta el pecho en la menuda arena. El inteligente animal hace un esfuerzo para retroceder y sólo consigue sumergirse más en la movible corriente arenosa.


  El jinete no se atreve a descender de su montura, pues sabe que esto sería su perdición. La bestia lucha con las cuatro patas por separar aquella masa que le ahoga, y sus fatigas sólo consiguen sumirla cada vez más en aquel ardiente mar. Por fin desaparece el animal y las fatales arenas de Bab el Ghud cercan al jinete cada vez más estrechamente, le sujetan las piernas, le oprimen las caderas, le aplastan el pecho y siempre ascendiendo llegan a tocarle los hombros. Entonces el desgraciado vuelve la cabeza hacia la sagrada Haaba. ¡Alá lo ha querido! ¡Alá es misericordioso! Así musitan sus labios pálidos y secos que pronto sella para siempre el creciente mar de arena.


  Dentro de él, el pecho se aplasta, las articulaciones se rompen y el ángel de la muerte recoge un alma mientras en las alturas vuelan las aves de rapiña. Han presenciado el combate del viajero y su derrota, pero formando lentamente una línea espiral se dejan transportar a otra parte por sus poderosas alas. Ya saben que el mar de arena ha devorado por completo su presa y que no concede a nadie ni la mínima parte del botín.


  Tal es el Bab el Ghud. Quien se aventure entre sus peñascos y traidoras arenas ha de tener una causa muy poderosa que le obligue a ello.


  Sin embargo, existen temperamentos salvajes que no retroceden ante semejantes riesgos, antes bien, aumenta su valor inspirándose en el cruel axioma «ojo por ojo, diente por diente, sangre por sangre».


  Después de la hospitalidad, es la venganza de sangre la principal ley del Desierto. Pues aun cuando hay tribus que castigan el asesinato con la muerte del criminal, nunca se aplica esa pena cuando la víctima pertenece a otro pueblo extraño o enemigo. El crimen reclama la venganza de sangre y los deudos y amigos del muerto se aprestan a tomarla. Y con las crueldades cometidas por una y otra parte, los odios se enconan cada vez más y toda la tribu llega a verse dominada por ellos y no desperdicia ocasión de saciar su furor en el enemigo.


  Tal les sucede a los tuaregs y tebús y es Bab el Ghud el obligado teatro de sus combates. Éstos llegan a revestir tal violencia que no se encontraría igual ni aun en la más sangrienta de las luchas entre las hordas enemigas de los indios de América.


  Desde nuestra última aventura habían transcurrido varias semanas y en ellas tuve ocasión de apreciar a Hassan como excelente guía, circunstancia que me obliga a contemporizar con su falta de valor. No sólo conocía el camino con exactitud, sino todas las reglas a que había de sujetarse para atravesarlo. Así es que hasta la fecha no habíamos sufrido la menor pérdida ni privación.


  Su adhesión hacia mi persona había aumentado de modo harto satisfactorio y mi confianza en él habría sido completa a no llamarme la atención cierta terrible y extraordinaria excitación que hacía algún tiempo venía padeciendo y que le atacaba sobre todo por la mañana.


  Cuando le acometía, se sentaba en su manta, de la que era imposible arrancarle y tan pronto lloraba y gemía como soltaba ruidosas carcajadas. A veces se llamaba héroe e inmediatamente después idiota y con la diferencia de un minuto nos afirmaba que era un buen musulmán y que era un perro incrédulo que merecía ir al infierno.


  Era una especie de locura que se apoderaba de él y cuya causa habría yo tenido el mayor interés en averiguar, pues no se me ocultaba que sólo empleando todo género de precauciones podía uno aceptar como guía a un hombre con el juicio trastornado, lo cual me causaba profunda pena por la fidelidad de que ya me había dado muestras.


  Seguíamos siendo nada más que tres personas y contábamos con bastantes camellos de carga para poder distribuir entre ellos el equipaje, así es que viajábamos con doble rapidez que las demás caravanas y podíamos estar seguros de que al cabo de tres días de buena marcha llegaríamos a Bab el Ghud.


  Como mi camello era mucho mejor andarín que los demás, yo solía ponerme en marcha poco después que mis servidores y hacia la tarde me adelantaba en el camino y hasta su llegada fumaba tranquilamente mi chibuquí o enriquecía mis colecciones de naturalista.


  Aquel día, lo mismo que los demás, avanzaba yo solo sobre mi camello por encima de las movibles dunas cuando detuve mi montura para oír el ruido de las arenas que, aunque muy débil, no deja de ser perceptible para un oído fino y sobre todo acostumbrado.


  Cada grano se mueve por separado y empuja al que tiene delante hacia la parte occidental de las dunas, y al chocar unos con otros producen un tenue rumor que por su levísimo tono metálico diríase que es un extraño canto salido de millones de gargantas liliputienses.


  Las miríadas y miríadas de granitos se movían sin que yo notara el menor soplo de viento. Eran llevados y traídos por tan sutiles movimientos de la atmósfera, que la piel humana carece de sensibilidad para apreciarlos.


  Entre dos elevaciones del terreno observé un montículo de arena cuya forma no parecía natural. Hice que se arrodillara mi camello y descendí de él.


  Mis suposiciones eran ciertas, allí yacía el cadáver de un árabe junto con el de su montura que las movibles arenas habían cubierto. La bestia era un bicharin de pura raza y... no cabía duda, tenía un balazo en la frente. ¿Se habría cometido allí una venganza de sangre?


  Separé más la arena para poder examinar despacio al jinete y vi que estaba completamente vestido y equipado de armas. En la capucha de su albornoz estaban bordados una A. y una L., iniciales que se repetían en la culata de su rifle y en el mango de su cuchillo.


  Justamente a una pulgada sobre la ternilla de la nariz vi un agujerito revelador de que una bala le había atravesado la cabeza saliendo por el occipucio.


  —¡Emery Bothwell! —exclamé con sorpresa aun cuando nadie había a mi alrededor que pudiera oírme.


  ¡Conocía yo de sobra aquel tiro especial y artístico! Lo había visto en la frente de varios indios que se acercaron demasiado a la escopeta de mi amigo el inglés y estaba seguro de que aquel tiro había sido disparado por la misma arma infalible, pues Emery estaba ya en Bab el Guhd y debían de haber transcurrido ya tres semanas desde que fueron disparadas aquellas dos balas, según pude juzgar por la altura de la arena amontonada y por algunos otros indicios.


  En el acto pensé que no sería aquél el único muerto por las balas del inglés cuyos huesos blanquearan entre las arenas del desierto. Las misteriosas iniciales serían una sentencia de muerte para todo el que las llevara en su traje o en sus armas.


  Supuse, y muy acertadamente, que a cierta distancia encontraría un segundo cadáver y más allá un tercero, siempre con el siniestro agujerito a una pulgada de la nariz. Heyan-Bey había encontrado un terrible enemigo que no se daría punto de reposo hasta que Ronald Latreaumont estuviera libre o vengado.


  Poco más lejos encontré unas huellas muy frescas que atravesaban nuestro camino. Eran de un solo animal y tan pequeñas que supuse que sería un bicharin o por lo menos un ejemplar de esa magnífica raza de Muhara que se encuentra con frecuencia entre los tuaregs. Algunos Muharis sobrepujan en resistencia y rapidez hasta a los mismos bicharin y sobre todo por las hembras, que son las mejores y se pagan a precios muy altos.


  Aquel animal debía de ser una hembra porque las huellas de las patas traseras eran más hondas que las marcadas por las delanteras. La impresión no era muy profunda, pero tampoco superficial por completo, lo cual denotaba que el animal iba medianamente cargado o, mejor dicho, que sólo llevaba a un jinete. Éste sólo podía ser un perseguido, un ladrón o uno de esos correos que montados sobre sus ligeros camellos recorren el Desierto en todas direcciones.


  Esta última suposición me pareció desde luego inadmisible porque un correo no tenía nada que hacer en aquella parte del Serir, pero ¿qué es lo que buscaba por allí un ladrón? En tales sitios era casi imposible encontrar botín alguno. Luego se trataba de un fugitivo que procuraba ocultarse.


  Acaso fuera por otra parte alguno de los vengadores de sangre que hubiese descubierto una solitaria fuente y que desde ella saliera para cumplir su punible tarea.


  Las huellas estaban aún muy distintas sin que las desfigurara un solo grano de arena caído en ellas y tampoco presentaban ese rasgo peculiar inevitable cuando el animal camina al trote. Es decir, que el jinete lo llevaba al paso y no debía de hacer más de cinco minutos que había pasado por allí.


  Ahora bien, un jinete solitario en medio de tan peligroso paraje era una cosa tan excepcional que, desde luego, despertó mi mayor interés. Hice una señal en mi camino para que mis servidores pudieran continuarlo tranquilamente conservando la misma dirección y me encaminé hacia un lado, detrás de las recientes huellas.


  —Hein! Hein!


  A este grito mi camello echó la cabeza sobre el cuello y partió como una flecha por entre las movibles dunas. Si el terreno hubiese sido llano seguramente no habría tardado ni diez minutos en dar con mi perseguido, pero las montañas de arena quitaban la visualidad y sólo pude distinguirlo cuando ya estaba inmediato a él.


  —¡Alto! —le grité.


  El desconocido oyó el grito y detuvo en seguida su dromedario, que era un hermoso ejemplar de la raza Muhari. El árabe volvió la cabeza y al verme levantó en seguida el cañón de su larga espingarda.


  —Sallam aaleikum! ¡La paz sea contigo! ¡La paz sea entre nosotros! —dije por vía de saludo y sin tocar ninguna de mis armas—. Cuelga tu espingarda de la silla porque te permito que me llames tu amigo.


  Me miró con ojos muy abiertos y la sorpresa pintada en ellos.


  —¿Que tú me permites que te llame amigo? ¿Sabes tú si yo te permito a ti que me lo permitas?


  —No necesitas hacerlo porque me lo permito yo.


  —¿Cómo te llamas y de qué tribu eres?


  Mi aspecto y mi atavío justificaban que me hubiese tomado por árabe. En cuanto a él, era un tebu, según observé a la primera ojeada. La piel oscura y casi negra, el pelo corto y encrespado, los gruesos labios y los pómulos algo prominentes, le diferenciaban de los beduinos y de los tuaregs. ¿Sería una venganza de sangre lo que le traería a Bab el Guhd? No podía creer que entre aquellas movibles montañas de arena existiera ninguna fuente. Además, el desconocido no tenía ningún recipiente grande para agua, pues de la silla de su montura sólo colgaba una bota pequeña de piel de gacela.


  Llevaba además del arma de fuego un completo arsenal guerrero y bajo el blanquísimo albornoz sujetaba su cuerpo una especie de coleto de piel de buey que sirve de preservativo contra los tiros y cuchilladas y que generalmente es llevado por los tuaregs.


  —Vengo de las lejanas tierras de Germanistán, en donde no hay tribus. Y tú, ¿eres un tebú?


  Dejó sin respuesta mi última pregunta y me preguntó a su vez, asombrado:


  —¿Dices que vienes de Germanistán? ¿Conoces a sidi Emir?


  —Le conozco —respondí a mi vez, no poco sorprendido—. ¿Le has visto tú?


  —Le he visto. ¿Eres tú el jeque de Germanistán a quien está esperando?


  —El mismo.


  —¡Bien venido seas, sidi! Él me ha enviado para esperarte.


  —¿Dónde está?


  —Más allá de Bab-el-Guhd. Allí encontrarás señales que te dirán por dónde han ido sus pies.


  —Pues gracias sean dadas a Alá que me ha hecho encontrar tus huellas y seguirlas; de lo contrario me habría dejado pasar de largo.


  —Ya te habría encontrado, sidi. Quería solamente coger agua para mí camello y para mí, pero después habría vuelto al camino que tú debías seguir, habría descubierto tus huellas y las habría seguido hasta encontrarte.


  —¿Es decir, que conoces un manantial en este Desierto?


  —Conozco muchos manantiales que sólo han sido vistos por mis ojos.


  —¿Eres un tebú?


  —Has acertado. Soy un tebú de la tribu de Bcni Amalech.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Yo no tengo nombre, sidi. Mi nombre yace sepultado bajo el techo de mi tienda hasta que haya cumplido un juramento hecho por las barbas del Profeta y por el Juicio eterno. Mientras tanto puedes llamarme Abu-bil-la-Beni (padre sin hijos).


  Esta última frase me lo explicaba todo, y sin embargo, pregunté de nuevo:


  —¿Has perdido a tus hijos?


  —¡Tres hijos, sidi, tres hijos que eran todo mi orgullo y alegría! En ellos fundaba mis esperanzas. Crecieron derechos como las palmeras, eran inteligentes como Abu Bechr, valerosos como Alí, fuertes como Jalid y obedientes como Sadik el recto. Llevaban mis rebaños a beber agua y yo mismo encontré los cadáveres antes de que fueran profanados por las bestias.


  —¿Quién los asesinó?


  —Heyan-Bey, el exterminador de caravanas. Él se apropió de mis camellos para llevar a sus ladrones y mis ovejas y becerros para nutrir a esos bandidos. Yo he dejado mi aduar y en él a mi esposa y a mis hijas y los he seguido desde un oasis a otro. Mi lanza ha dado cuenta de tres de ellos, mis flechas de cuatro y mi cuchillo lleva ya despachados seis de esos bandidos. Pero su jefe ha hecho el juramento de que nunca mis ojos podrán verle, ni mi brazo alcanzarle. Sin embargo, no tardará en ir al infierno, pues si mi brazo es demasiado corto para alcanzarle, llegará el tuyo y el de sidi Emery, a quien ya apellidan Behluvan-Bey, el exterminador de beduinos.


  —¿Dónde le encontraste?


  —Cerca de la fuente de Jool, en donde sus balas acaban de matar a tres heyan que llevaban la señal mortal.


  —¿Quién le acompaña?


  —Dos hombres que son uno su criado y otro su guía. ¿No has encontrado cadáveres? ¿Has visto los balazos?


  —Sí.


  —Pues han sido disparados por sidi Emery Behluvan-Bey. Sus balas son como la cólera de Alá, que siempre acierta. El Heyan-Bey y su caballo conocen la escopeta del vengador y la temen, pero el inofensivo pastor le dedica palabras de bendición. Sidi Emir ha salido al encuentro de los bandidos que querían prenderle y matarle, pero su Dios, que es más poderoso que Alá, le hace invisible y le resguarda de todo mal. Cada brizna de hierba proclama su grandeza y en cada fuente se oyen sus palabras. El Desierto está orgulloso de su nombre y el aire lleva en sus alas el eco de sus hazañas. Él es el juez de los malos y el amparo de los buenos, él va y viene sin que nadie sepa adonde ni por qué. Pero yo te conduciré a. él para que tu nombre pueda adquirir tanta gloria como el suyo.


  ¡Esto sí que era un verdadero himno Africano entonado en honor de mi valiente Emery! El tebú demostraba tener un corazón mejor templado que el del grande Hassan y yo podía, pues, sin imprudencia, concederle toda mi confianza.


  —Un día y sólo un día. Cuando tu sombra se extienda hacia Oriente y sea tres veces tan larga como tu pie, se arrodillará tu bicharin en la Bab-el-Hadiar (puerta de piedra) para que puedas bajar de él y descansar a la sombra.


  Los moradores del Desierto no conocen el compás, el reloj ni la brújula. Las estrellas les indican la dirección y el tiempo se mide por el tamaño de la sombra y en ambos cálculos posee el árabe una precisión que pocas veces le falla.


  —Vamos, pues; ven conmigo al encuentro de mis gentes.


  —Mi provisión de agua está casi exhausta, sidi.


  —Allí encontrarás cuanta necesites.


  Me siguió sin más objeciones y no tardamos en encontrar a José y a Hassan, quienes habiendo comprendido mis signos no se desviaron de su dirección. No fue poca la sorpresa que les causó el nuevo compañero que la suerte nos había deparado en medio del Desierto.


  —¡Mil truenos! Da gusto ver cómo se aumenta nuestro grupo. ¿Quién es ese medio negro, señor?


  —Es Abu-bil-la-Beni, que nos conducirá a Bab-el-Guhd.


  Las pobladísimas cejas de Hassan se fruncieron sombríamente.


  —¿Quién es ese tebú que pretende conocer mejor los caminos que Hassan-el-Kebir, a quien todas las criaturas del Desierto llaman Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres? ¿Qué madre le ha traído al mundo? ¿Cuántos antepasados cuenta? Déjale ir adonde quiera, sidi, que yo te conduciré a Bab-el-Guhd sin necesitar de su ayuda. Mira su rostro, su pelo, sus mejillas y su boca, ¿son los de un verdadero descendiente de Ismael que era el hijo de nuestro padre Abraham?


  El tebú le miró sin alterarse y con cierta expresión de burla en los ojos.


  —¿Tú te llamas Hassan-el-Kebir, Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres? Semejante nombre no ha llegado jamás a los oídos de mi camello. ¿A qué tribu perteneces y dónde está tu ferhah?


  —Soy un kubachi del ferhah en Nubab. ¡Hemos matado a la pantera negra y a su macho y además a Assad-Bey, el exterminador de rebaños. Y tú, ¿qué has matado? Tú no eres más que un padre sin hijos, un tebú sin valor ni hazañas. Yo conduciré al sidi a Bab-el-Guhd y tú si quieres puedes caminar detrás de la cola de mi camello.


  El tebú permaneció impasible ante tamaña insolencia. Sólo preguntó:


  —¿Cómo te llamas?


  —Tengo más nombres que tú parientes y mi nombre es más largo que tu memoria.


  Y a continuación le citó todos los nombres que él decía llamarse.


  El tebú, sin inmutarse, le contestó:


  —Pues, bueno. Hassan, baja de tu camello, que tengo unas cuantas cosas que decirte.


  Y al decir esto dio el ejemplo descendiendo de su montura, sacó su cuchillo y se sentó sobre la arena.


  


  


  Capítulo VII


  


  CARAVANA PERDIDA


  


  ¡Un duelo a estilo árabe! Desde el principio lo había yo previsto y por eso no intervine en la breve contienda. Tenía curiosidad por saber lo que haría Hassan. Éste comprendió lo que le amenazaba y procuró salir del paso diciendo:


  —¿Quién te ha dado el permiso para apearte del camello? ¿No sabes que aquí sólo manda el sidi y que éste tiene prisa por llegar a Bab-el- Guhd?


  —Te permito también que bajes del tuyo, Hassan —respondí—. Eres un bravo kubachi y de tu cintura pende un afilado cuchillo. ¡Defiende, pues, tu honor!


  —¡Pero si no tenemos tiempo, sidi! ¡Mira como nuestras sombras se prolongan cada vez más!


  —Justamente por eso, despacha pronto.


  Ya no tenía escape. Sin el menor entusiasmo bajó de su montura, se puso frente a su adversario y sacó el cuchillo.


  Sin decir una palabra más, el tebú separó sus ropajes y puso la punta de su cuchillo sobre su desnuda pantorrilla, dio un golpe seco en el mango y el acero penetró más de tres pulgadas. Sin pestañear siquiera, retiró el arma y se quedó mirando a Hassan.


  El kubachi, para salvar su honor, estaba obligado a hacerse el mismo corte. En el duelo Africano con frecuencia los combatientes se cortan varios músculos del cuerpo, sin mover ninguno de los del rostro en tan dolorosa operación. El que más aguante es el vencedor. Los hijos del Desierto consideran una vergüenza dejarse abatir por el dolor físico.


  El bueno de Hassan descubrió su robusta pantorrilla con estudiada lentitud. Puso sobre ella la punta del cuchillo y con suave, suavísima presión sobre el mango le hizo resbalar sobre ella produciendo un arañazo en la piel. Pero por muy leve que éste fuera, Yezzar-Bey vio que le dolía. Así es que hizo una mueca horrible, y ya se disponía a volver el arma a su sitio, como dando por terminado un pasatiempo que no merecía su aprobación, cuando José, que también se había apeado para observar el combate más de cerca, al ver que el gigante no tenía ánimo para continuar la lucha, le pegó un puñetazo tan fuerte al mango del cuchillo, que éste, que aún estaba resbalando sobre la pierna, penetró por un lado de la pantorrilla y salió por el otro.


  Con un espantoso grito, Hassan pegó un salto y cayó sobre la pierna ilesa.


  —¡En nombre de Alá, granuja! ¿Te has vuelto loco? ¿A qué tienes tú que meterte con mis piernas? Esta pantorrilla ¿es mía o tuya? ¡Oh, tú, piojo, pulga, ardilla, padre de una ardilla, primo y tío del padre de una ardilla! ¿Te deben acaso obediencia mis piernas para que te permitas tocar mis pantorrillas, tú, yaúr, hijo y nieto de yaúr?


  El valiente estrangulador de hombres sufrió un violento ataque de cólera, pero yo no podía menos de reírme al ver el tragicómico aspecto del gigante que con el cuchillo clavado en la pantorrilla daba tremendos saltos y a pesar de su furor no tenía el suficiente ánimo para lanzarse contra el bávaro.


  —¿No te avergüenzas hasta lo más profundo de tu alma? ¿Eres tú el que quiere merecer el nombre de Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres? —repuso José disgustado por la broma, pues él sólo había pretendido hacer un ligero corte, y por efecto de su extraordinaria fuerza corporal el resultado sobrepujó a sus deseos—. Trae acá el cuchillo, ya verás qué pronto sale.


  Cogió el mango y en medio de renovados y atronadores gritos del kubachi lo extrajo de la herida. En cuanto Hassan vio la sangre que manaba de ella cayó cuan largo era sobre la arena y sólo recobró el conocimiento después de estar ya vendado. La vista de la sangre le causó una impresión tan viva que junto con cierto sentimiento de vergüenza y humillación se tradujo en una actitud hostil y silenciosa.


  Naturalmente, el entrometido bávaro recibió una severa reprensión que no contará entre sus más gratos recuerdos de viaje, y proseguimos la marcha tan inesperadamente interrumpida.


  Llegada la noche hicimos alto entre las dunas, se armaron las tiendas y se extendieron las mantas. Dimos el pienso a las bestias y nosotros tomamos una frugal cena consistente en un puñado de harina, otro de dátiles y un vaso de agua, y en seguida nos retiramos a descansar.


  Desde luego se comprende que alguien tenía que quedar de centinela. Según el orden que teníamos establecido, a Hassan le correspondía velar la última parte de la noche. Como la esperanza de ver pronto a Emery me despertó más temprano que de costumbre, me levanté y salí de la tienda a coger un poco de agua del depósito para mi aseo matinal.


  Ante mi vista se ofreció entonces un espectáculo extraordinario. El gigantesco kubachi, vuelto de espaldas a mí, sostenía entre sus manos y aplicaba a la boca mi barril de alcohol.


  Éste estaba rodeado de paja y su contenido exclusivamente destinado a conservar en él los animales con los que deseaba yo enriquecer mis colecciones. En dicho líquido nadaban, además de varias clases de insectos, curiosos ejemplares de anfibios, víboras, escorpiones, lagartos, etcétera, y Hassan, el verdadero creyente, tumbado sobre la arena, se tragaba aquella salsa con la misma satisfacción que si se tratara de un néctar olímpico.


  También tuve ocasión de asegurarme de que aquel trago no era la primera infracción de los mandamientos del Profeta, pues el kubachi tuvo que sacudir el barrilito para recibir las últimas gotas de la canilla.


  Ahora tenía yo la clave para explicarme los delirios a que se veía sometido, aquellos ataques no habían sido más que otras tantas borracheras.


  Me acerqué sin ruido y le puse la mano en el hombro. Mi presencia le produjo tal espanto, que el culpable dejó caer el barril.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté.


  —¡Estaba bebiendo, sidi! —respondió con la mayor confusión.


  —¿Y qué es lo que bebes?


  —Ma-el-Zat.


  Los musulmanes que se entregan en secreto a los placeres de la bebida dan a los líquidos diferentes nombres para tranquilizar su conciencia. Según su lógica especial, el vino no es vino cuando se llama de otra manera.


  —¿Ma-el-Zat? (agua providencial). ¿Y quién te ha dicho a ti que se llame de ese modo el líquido de que estaba lleno ese barril?


  —Lo sabía ya hace mucho tiempo, sidi. Antiguamente, cuando los hombres estaban tristes, la Providencia dejó caer en la Tierra varias gotas de alegría. Esas gotas fecundaron la tierra humedecida por ellas y crecieron plantas cuyo jugo contiene alguna parte de esa alegría y por esta razón las bebidas alegran a los hombres y se llaman Ma-el-Zat (agua providencial).


  —Pues lo que has bebido no es Ma-el-Zat, sino alcohol, mucho peor que el vino que te prohíben tus creencias.


  —Yo no he bebido vino ni alcohol, mi boca no absorbe más que Ma-el-Zat.


  —¡Pero si también te está prohibido!


  —Te equivocas, sidi; un buen musulmán debe bebería.


  —¿No sabes lo que dice el Profeta? «Todo líquido que emborrache está prohibido.»


  —Sidi, tú eres más sabio que yo, pues hasta conoces las enseñanzas del verdadero Dios, pero yo puedo beber Ma-el-Zat porque no me emborracha.


  —Varias veces te ha emborrachado ya y ahora mismo el espíritu de la embriaguez tiene aprisionada tu alma.


  —Mi alma está tan libre y despejada como si hubiera bebido leche de camello.


  —Pues recítame el Surat el Kasirum.


  Esta Sura es la veintinueve y tiene entre los musulmanes una aplicación especial, pues debe ser recitada por un árabe cuando alguien le acusa de estar ebrio. Los versículos sólo se diferencian entre sí en que las mismas palabras se conjugan en distintos tiempos y un borracho no puede menos que equivocarse.


  Literalmente traducida, la Sura 29 dice así: «¡Oh, infieles! Yo no venero lo que vosotros veneráis y vosotros no veneráis lo que yo venero y yo nunca querría venerar lo que vosotros habéis venerado y vosotros nunca querríais venerar lo que yo he venerado, porque vosotros tenéis vuestra religión y yo la mía.»


  Preciso es advertir que en lengua árabe la pronunciación es muy difícil y equivale a un verdadero trabalenguas.


  —Tú no tienes derecho, sidi, a mandarme que recite el Surat el Kasirum porque no eres musulmán, sino cristiano.


  —No lo recitas porque no puedes; además, si crees que un musulmán no debe obedecer a un cristiano, ¿por qué te has comprometido a servirme? A ti te parece que no has faltado a tu religión bebiendo ese líquido, pero no puedes negar que me lo has robado. Bien sabes que el Corán castiga a los ladrones y tú no dejarás de tener tu castigo.


  —¿Te atreverás a castigar a un verdadero creyente, sidi? ¿Me entregarás, pues, al Cadí?


  —No necesito a tu Cadí.


  Como Hassan era nada más que nuestro guía y los equipajes e impedimenta estaban a cargo de José, el árabe no sabía que el barril contuviera otra cosa que el alcohol. Cogí mi cuchillo y en un abrir y cerrar de ojos hice saltar la tapa del envase dejando al descubierto su repugnante contenido que puse bajo las narices del buen ku- bachi.


  —¡Aquí tienes tu famosa Ma-el-Zat!


  El gigantesco Hassan se quedó patidifuso, con los brazos extendidos y un gesto en el que parecían reflejarse todos los seres sepultados en el barril.


  —¿Qué es lo que he bebido? ¡Alá maldiga ese barril! ¡Siento un fuego en la garganta como si me hubiese tragado el infierno entero!


  —Esa es una parte del castigo. La otra consiste en la herida que ayer te hizo Yussuf; así es que estamos en paz.


  —Sidi, la herida no es tan mala como ese infernal Ma-el-Zat. Estoy seguro de que acabará conmigo.


  Como no tenía deseos de contemplar por más tiempo el lastimoso aspecto que ofrecía Hassan di a José, a quien nuestras voces habían despertado, la orden de que echara los bichos en otro barril de alcohol que felizmente tenía de repuesto y que a buen seguro no sería consumido por Hassan, pues su último descubrimiento le había curado, al menos temporalmente, de su afición a las «gotas de alegría».


  Continuamos nuestro camino hasta el mediodía, y a esa hora, con gran sorpresa nuestra, tropezamos con las huellas de una numerosa caravana.


  —¡Alá es grande! Él conoce todos los caminos del Desierto y nunca padecerá sed —observó nuestro kubachi, que hasta entonces había guardado una actitud silenciosa—. Pero, ¿qué buscará esa caravana en el Guhd, donde no existe una sola fuente capaz de satisfacer a dos caballos?


  —¡Contad las huellas! —ordené yo.


  En la arena estaban impresas pisadas de hombres, caballos y camellos. Las de estos últimos denotaban una carga muy pesada, indicio de que delante de nosotros marchaba una caravana comercial. Un examen más detenido nos dio la seguridad de que se componía de sesenta camellos de carga, once de silla, dos peatones y tres jinetes a caballo.


  Todo esto nos confirmó en la idea de que la caravana se había extraviado, pues en varios días de viaje por aquellos lugares no se encuentra el agua suficiente para sostener a un solo caballo.


  —Esa caravana viene de Air y se dirige hacia Safileh o quizá hacia Tibesti —afirmó el tebú.


  —Pues se ha confiado a un guía muy ignorante, cuando ha podido cometer un error de tal envergadura.


  —El khabir no es ignorante, sidi —respondió el árabe con una extraña sonrisa en los gruesos labios—. El Heyan-Bey no admite en su banda a ningún hombre que no conozca bien el Desierto.


  ¿Qué quería decir esto? El pensamiento que acudió a mi mente en el primer momento me pareció inverosímil.


  —¿Quieres dar a entender que el guía deliberadamente lleva a la caravana por un camino falso?


  —Estoy seguro de ello, sidi. Un guía puede equivocarse en algunos pasos, pero nunca puede confundir Safileh con Bab-el-Ghud. Si tiene alguna duda, siempre puede consultar al conductor principal de camellos. Mira bien estas huellas, sidi; los camellos más que andar han sido arrastrados. ¿No tienes aquí un odre de cuero más duro que la madera? Pues eso demuestra que la caravana no tiene agua. El guía la lleva para entregarla a Heyan-Bey, y si no los socorremos, están perdidos.


  —¡Pues de prisa, muchachos! ¡Vamos a alcanzarlos!


  Quise adelantarme, pero el tebú cogió las bridas de mi camello.


  —¡Alá te proteja, sidi, pues corres a afrontar un serio peligro que no puedes medir con los ojos del entendimiento ¿Qué le dirás al guía cuando te pregunte qué haces en este mar de arena?


  —Le diré que vengo de Sheliet y me encamino a Dongola, pero que me he extraviado, o no le diré nada si así lo juzgo, más conveniente. El peligro que pueda traerme ese guía no es mayor que el que me causaría un clavo en la suela de mi zapato.


  Como José y Hassan no tenían camellos tan ligeros como el tebú y yo, les mandé que nos siguieran al paso de sus monturas y nosotros nos adelantamos al trote largo de las nuestras.


  Verdaderamente la caravana que nos precedía debía de hallarse en un estado lastimoso, pues acá y allá encontrábamos objetos que debieron de caerse de las manos en un instante de desaliento o ser arrojados con desesperación.


  Las huellas demostraban que los animales se movían cada vez con más fatiga y lentitud, sobre todo los caballos estaban próximos a caer, como lo denunciaban sus continuos tropezones.


  Por fin logramos distinguir algunos albornoces blancos que se movían entre las dunas y pronto nos incorporamos a los últimos jinetes de la caravana, que eran los más extenuados y apenas podían seguir a sus compañeros. Nuestra presencia y nuestro vigoroso aspecto les dio alguna esperanza. Así es que devolvieron con inusitada amabilidad nuestro saludo.


  —¿Quién es el guía de esta caravana? —pregunté yo.


  —¡Danos de beber, sidi! —fue la respuesta.


  A prevención llevaba yo conmigo uno de mis mayores odres y les alargué el ansiado líquido. Sólo dos viajeros se abstuvieron de participar del agua por mí ofrecida, un tuareg que montaba un magnífico bicharín y un beduino que caminaba a pie y en quien creí reconocer al Chuch-el-Yi- malí. Ambos me contemplaban con miradas sorprendidas y siniestras.


  Procuré repartir equitativamente el incoloro líquido para que todos participasen de él y repetí mi pregunta:


  —¿Quién de vosotros es el guía?


  —Yo soy, ¿qué quieres? —respondió adelantándose el hombre del bicharín.


  —Que me saludes. ¿No has visto que mi boca ha saludado a toda la caravana y que mi mano ha ofrecido el odre lleno de agua? ¿Desde cuándo permanecen sellados los labios de un creyente cuando un viajero le desea paz y salud?


  El tebú me miraba con admiración. Era valiente, pero quizá no se hubiera atrevido a interpelar en ese tono al temible tuareg.


  —Saal acleik! —dijo el guía abreviando la forma del saludo lo mismo que el mensajero enviado a Argel por el exterminador de caravanas. Y añadió con altanería—: ¿Cuántas vidas tienes, que permites a tu lengua hablarme en esos términos?


  —Solamente una como tú, pero prefiero la mía a la tuya.


  —¿Por qué? —preguntó en el mismo tono.


  —Porque te has extraviado en el Desierto y vas a perecer en él si no te apresuras a encontrar el buen camino.


  —Yo no me he extraviado —replicó sin poder ocultar una preocupación creciente, pues comprendía que yo estaba próximo a acusarle de que había extraviado voluntariamente la caravana—. Alá ha enviado un viento tan seco que ha agotado nuestra provisión de agua, pero su bondad nos conducirá mañana a una fuente.


  —¿Adonde se dirige esta caravana?


  —¿Es necesario que tú lo sepas?


  —¿Tienes tú algún motivo para ocultarlo?


  —Pues va a Safileh.


  Hice una seña de asentimiento con la cabeza.


  —Yo también voy a Safileh. Permite que vaya con vosotros.


  El guía respiró más tranquilo, aunque pude observar con claridad que no sabía a qué atribuir mi silencio respecto de su traición.


  —¿Cómo te llamas y a qué tribu perteneces?


  —Soy un franco cuyo nombre no sabría pronunciar tu lengua.


  —¡Eres un franco! ¡Un cristiano! —exclamó. Y volviéndose hacia los demás, gritó—: ¡Habéis aceptado el agua ofrecida por un yaúr!


  —¿Acuérdate de esa palabra, guía, porque la vas a pagar!


  Desde mi abierta confesión de que yo era un infiel, el hombre se sentía más seguro. Ahora aunque publicara su traición, no me darían crédito los fanáticos musulmanes de que se componía la caravana. Tranquilizado por esta parte quiso explicar el motivo de la sorpresa y desconfianza que le producía mi presencia.


  —¿Cómo has adquirido ese bicharín? —me preguntó—. Un musulmán no vende semejante bestia a un infiel a ningún precio.


  —Me lo ha regalado un buen creyente a quien libré de las iras del león.


  —¡Mientes! Un yaúr tiembla ante las iras del rey del Desierto y el dueño de un camello como ése no se expone a las garras de una fiera.


  Yo empuñé con fuerza mi látigo.


  —¡Oye, tú, hijo de perra! ¡Repite otra vez que miento y te cruzo la cara con mi látigo! Ya sabes lo que dice el Corán: «Los cuatro Arcángeles no dejarán entrar en el Paraíso a ningún creyente que se haya dejado pegar por un cristiano.»


  Éste era el mayor insulto que yo hubiera podido hacerte. Los extenuados viajeros a los que yo había dado de beber se agruparon con manifiesta hostilidad hacia mí y el guía tiró de una de las pistolas cuya culata sobresalía de su faja.


  —¡Baja del camello, yaúr, que antes de que hayas podido encomendar tu alma a Alá ya se la habrá llevado el diablo por los aires!


  Diciendo esto amartilló la pistola. El fiel y valiente tebú empuñó su lanza y se puso a mi lado para defenderme. Esta era la ocasión de ensayar el poder del amuleto que había recibido. El guía conocía mi camello, luego también debía de conocer a quien me lo dio. Además, ya había yo observado que tanto el guía como el Chech-el-Yemalí llevaban en sus ropas las iniciales A. L., que lo explicaba todo. Saqué el trozo de coral y se lo enseñé, diciendo:


  —¡Vuelve esa arma a tu cintura, no sea que el diablo cargue con tu alma en vez de coger la mía! Y ahora, ¿obedecerás o no?


  Pude ver el asombro que se pintaba en su rostro.


  —¡Alá es grande! Y tú, sidi, estás bajo una protección que es más poderosa que la del mismo demonio. Ya veo que has dicho en todo la verdad. Has salvado a un creyente de las garras de un león y en prueba de agradecimiento te ha regalado su amuleto. Ven con nosotros, si así lo deseas.


  Esto era lo que yo deseaba, el permiso me convertía en miembro de la caravana y así podría cuidar de ésta y defenderla contra el guía traidor.


  —Bueno, pues, prosigamos la marcha, ya nos alcanzarán mis criados.


  —¿Cuántos criados llevas, sidi? —preguntó el hombre con cierta desconfianza.


  —Dos además de éste. Estaban presentes cuando maté al señor de los terremotos. Cuando lleguen podrás ver su piel, así como la de la otra pantera negra a la que acertaron mis balas.


  —¿Y qué haces tú en el Desierto?


  —Quería matar a Assad-Bey y habérmelas con algunas otras fieras.


  Esta respuesta le satisfizo y mandó que la caravana se pusiera en movimiento. Yo, siempre acompañado del tebú, me coloqué a retaguardia de aquella larguísima procesión.


  —¡Ala es misericordioso, sidi —me dijo el tebú— y protege a los creyentes! Pero tú, que eres cristiano, has sabido defender tu vida aun cuando Alá no pueda protegerte.


  —Alá no es más poderoso que mi Dios que vive en los Cielos. Él es Todopoderoso y todos los cristianos son obra suya.


  —Lo que yo te digo es que ningún hijo de árabe se hubiera atrevido a decir al guía las palabras que tú le has dicho. El ángel de la muerte volaba sobre tu cabeza. Eres tan fuerte y temerario como sidi Emir-el-Behluvan-Bey.


  —El dedo de un valiente es más fuerte que dos manos llenas de armas. Tú también eres animoso y fiel, ya se lo diré a sidi Emery. ¿Encontraremos agua en Bab-el-Guhd?


  —Allí existen dos manantiales ocultos en los que pueden beber diez camellos de una vez.


  —Pues allí se detendrá la caravana hasta que encontremos ayuda, si es que antes no la destruye Heyan-Bey.


  —¿Qué quieres hacer tú para salvarla?


  —Tengo que pensarlo mucho antes de tomar una resolución. ¿Está en Bab-el-Guhd sidi Emir?


  —Allí espera, pero como no sabe la fecha fija de tu llegada, pudiera haberse ausentado por breve plazo.


  —¿Llegará la caravana hasta la Puerta de Arena?


  —No, el guía la conducirá antes por entre unas dunas en las que será asaltada.


  Yo también coincidía con esta opinión por ciertas señales que había observado y empecé a meditar un medio que me permitiera salvar a la caravana y apoderarme de los ladrones.


  Habría podido sencillamente deshacerme del guía y del Chech-el-Yemalí, pero mientras no tuviera una prueba palpable de su complicidad con Heyan-Bey, el hacerlo me habría granjeado la hostilidad de los demás árabes, sin hacerme alcanzar los fines deseados. Éstos no eran otros que prender al bandido y libertar a Ronald y antes de dar deliberadamente un paso decisivo era mejor ponerse de acuerdo con Emery.


  


  


  


  Capítulo VIII


  


  EL AMULETO


  


  Así estábamos cuando nos alcanzaron José y Hassan, a quienes mandé que reservaran un odre de agua y que repartieran el resto entre la caravana. Hassan no tardó en estar en un pie de amistad con los miembros que la componían. Ensalzó su nombre y sus hechos, mas sin desperdiciar ocasión, según pude observar, de recabar en mi favor el respeto de sus compatriotas.


  Komdorfer, por el contrario, no se separó de mí y del tebú.


  El guía detuvo su montura, dejó pasar la caravana y se acercó a mí, que venía cerrando la marcha.


  —¿Conoces el nombre del que te ha regalado el bicharín, sidi? —me preguntó una vez que quedamos solos a la zaga de los viajeros.


  —Nuestro Dios siempre ayuda a todas sus criaturas sin preguntarles su nombre.


  —¿Y no sabes tampoco lo que es?


  —Eso sí.


  —Dímelo.


  —Es lo mismo que tú.


  —Y tú también, sidi. Tú tienes su anaia y, por lo tanto, debes hacer por salvarte todo lo que él te mande. ¿Conoces el camino por dónde os guió?


  El árabe manifestaba una opinión que, naturalmente, estaba en completo desacuerdo con la mía. El estar en posesión de aquel amuleto de Heyan-Bey ¿me obligaba a ser cómplice suyo?


  Esto era lo que más lejos estaba de mis deseos. «Tú tienes su anaia.» ¿Quería dar a entender este su que aquel que me lo había entregado era el bandido en persona? Si lo era yo había dejado escapar una presa de no vulgar importancia. Y confirmaba la idea que se había apoderado de mi mente el pensar que un bandido subalterno carecería de poder para entregar la anaia y tampoco habría tenido medios para regalar un bicharín de pura raza tan magnífico como el que yo montaba.


  —Conozco este camino que no conduce a Safileh, sino a Bab-el-Guhd.


  —No llegaremos hasta Bab, sino que hoy mismo, a la puesta del sol, acamparemos en el mar de arena y entonces vendrá el Bey.


  —¿El Bey? ¿Pues no quedó esperando en aquel lejano aduar en donde maté yo al señor de la gran cabeza?


  —¿No te ha participado él que existen dos Hevan-Bey que son hermanos?


  ¡Éste era, pues, el secreto de que el bandido pudiera aparecer con tanta rapidez en sitios tan distintos! ¡Había tenido a uno de los hermanos en mi poder y le había dejado escapar! Razón de más para no soltar al otro y tenerlo bien seguro.


  —No tuvimos tiempo para conversaciones ociosas —respondí—. ¿Sabe el Bey el sitio en que ha de encontrar a la caravana?


  —Ya hace varios días que la espera. Cuando todos duerman vendrá para hablar conmigo y que yo le entere del número de hombres que componen la caravana. La cuadrilla de ladrones es muy fuerte, sidi, y no hallará resistencia. Sin embargo, pudiera también venir un enemigo que por sí solo constituye un peligro mayor que todos los demás. ¿Quieres prestarme contra él la ayuda de tu robusto brazo?


  —Mi brazo está siempre a la disposición de los amigos —contesté ambiguamente—. ¿Quién es ese enemigo tan temible?


  —El Behluvan-Bey. ¿No has oído su nombre?


  —Pero, ¿quién es?


  —Nadie lo sabe. Camina por el Serir, atraviesa Bab-el-Guhd, el país de las dunas, o cruza el Sahel y encontrarás los esqueletos de los nuestros que blanquean al sol derribados por sus balas. Está en todas partes y, sin embargo, nadie lo ve. Su camello tiene ocho patas y cuatro alas, es ligero como el rayo y no deja ninguna huella. El Behluvan-Bey no necesita comida ni bebida aun cuando es un gigante más alto que tres hombres. Es el mismo diablo, el propio y verdadero ángel malo que no se dejó vencer por Adán y que recorre la tierra para destruir las almas de los creyentes.


  No dejaba de divertirme el ver las singulares condiciones con que la superstición y mala conciencia de aquel árabe adornaba al perfecto caballero, pero me guardé muy bien de combatir la opinión formada por el guía. Behluvan-Bey, el primero entre los héroes, era un hombre que no dejaba duda acerca del respeto que sentían por Emery los moradores del Desierto.


  —¿Y tú crees que vendrá?


  —No lo sé. Sólo se advirte su proximidad por las balas que taladran las frentes de los nuestros. Él conoce a cada hombre y a cada camello de nuestra tribu, sabe todas las fuentes y está enterado de todos los sitios en que descansamos. Sólo en el castillo no ha logrado penetrar porque


  un sabio y piadoso Morabito lo exorcizó contra todos los malos espíritus.


  Esta noticia era para mí de la mayor importancia. La acción de la anaia era mucho más eficaz de lo que yo hubiera podido suponer. Confiando en ella, el inadvertido guía descubría secretos que más tarde habrían de volver en contra suya.


  Los antiguos romanos penetraron en el Sahara más adentro de lo que generalmente se cree y desde aquel tiempo en que las guerreras hordas de los Califas se precipitaron sobre el istmo de Suez se inició una verdadera emigración de tribus al Desierto. Tanto en la Edad Antigua como en la Media se construyeron en los rincones más hospitalarios de aquellas desoladas comarcas algunos edificios aislados, que más tarde fueron abandonados y que aun hoy existen medio cubiertos por las arenas y en su mayor parte arruinados, pero, a pesar de su mal estado, aun pueden servir de guarida a las partidas de ladrones que recorren el Desierto.


  Ya había yo encontrado varios de esos castillos y siempre pude observar que dentro de sus muros o en su más inmediata vecindad se encuentra una fuente o manantial de agua potable.


  Si los bandidos tenían un refugio así en las cercanías, como éstos eran muy difíciles de encontrar en Bab-el-Guhd y aun más escasos en Serir, se podría presumir, con visos de verosimilitud, que aquellas mismas paredes servían de cárcel a Ronald Latreaumont.


  —Lo mejor será que vaya yo al encuentro del Bey, en el castillo —dije después de reflexionar brevemente—. ¿Cuánto tiempo necesitará mi camello pata llegar a él?


  —Si te paras en Bab-el-Hayar (puerta de piedra), y marchas rectamente en la dirección de tu sombra, si ésta al emprender el camino es dos veces tan larga como el cañón de tu escopeta, puedes estar seguro que a la tarde del día siguiente llegarás al Yebel (monte) Serir, en el que se sostienen los muros del castillo.


  Tenía yo intención de continuar el interrogatorio, pero vinieron a buscar a mi interlocutor, pues su presencia era necesaria para dirimir una contienda en la que Hassan imprudentemente se había metido.


  A pesar de mis órdenes terminantes de que se abstuviera de intervenir en la dirección que llevaba la caravana, el gigante no había podido dominar su habitual incontinencia de lengua y se enredó en una disputa con el conductor de camellos y para que pusiera término a ella se requería al guía.


  —¿No has dicho que perteneces a la tribu de los Kubachi? —vociferaba el conductor de camellos—. Pues éstos tienen sus aduares por Cordofan. ¿Cómo pretendes conocer el camino de Safileh mejor que un tuareg que lo ha recorrido más de cien veces? Kubachi quiere decir pastores de borregos, guardan los borregos, hablan con los borregos y ellos mismos no son sino unos borregos. Hasta se visten con las zaleas y las lanas de su borrego, por eso se han convertido en borregos, carecen de las potencias del alma y sólo saben balar, como los borregos. ¡Cierra la boca, kubachi, y avergüénzate de ti mismo!


  Ya se preparaba el ofendido para fulminar una violenta réplica cuando ocurrió un suceso que le dejó mudo. Y dio otro giro a la atención de los circunstantes, despertando muy singularmente la mía.


  Detrás de nosotros avanzaban en rápida carrera cuatro jinetes. A la vista de la estacionada caravana se detuvieron un momento para observarla, pero en seguida reemprendieron el camino con no menos rapidez, pues montaban bicharines soberbios. En uno de los jinetes reconocí al Uelad Sliman, que me regaló el camello, y en otro al mensajero que los ladrones enviaron a Argel y a quien yo dejé allí preso. Sin duda había encontrado medio de recobrar su libertad y había corrido al aduar de los montes del Aures. Entonces uno de los jefes de la partida se había apresurado a venir con los suyos para participar el mal resultado del mensaje.


  Quizá estarían ya enterados del objeto de mi viaje, mas aunque no fuese así, no se me ocultaba el inminente peligro que iba a correr; así es que hice seña a José y al tebú para que ambos se pusieran a mi lado.


  —Sallam aaleikum! —pronunció con voz vibrante el Uelad Sliman sin reparar en nosotros, que nos encontrábamos en segunda fila—. ¿Quién es el guía de esta caravana?


  —Yo —replicó el tuareg con una falsa mirada de sus traidores ojos.


  —¿Cuál es vuestro camino?


  —Vamos a Safileh.


  —Está bien, voy al mismo sitio, marcharé con vosotros.


  Ni preguntó ni rogó. Era hombre de procedimientos ejecutivos y trataba a la caravana como si ya le perteneciera. Su vista se fijó en el inmenso Hassan, cuya cabeza sobresalía por encima de todas las demás e inmediatamente dirigió hacia él su camello.


  —¿No estabas tú con los francos que mataron al rey del Desierto?


  —Sí.


  —¿Dónde está tu amo?


  —Allí —respondió el kubachi señalándome.


  Los ojos del jefe me descubrieron y volviéndose al mensajero, le preguntó:


  —¿Era ése?


  —Sí, ése fue el que me derribó.


  El exterminador de caravanas, seguido de sus tres secuaces, a los que se agregaron el guía y el conductor de camellos, dirigió hacia mí su montura. Tenía yo que habérmelas con seis hombres bien armados sin contar con los de la caravana.


  Kandorfer cogió la carabina, el tebú preparó su flexible cuchillo y yo con la mano izquierda cubierta por el jaique descolgué mi revólver de la cintura mientras que con la derecha seguía empuñando el latiguillo como si no estuviera preparado para la defensa.


  —¿Me conoces? —preguntó sin saludarme y clavando en mí la insostenible mirada de sus extraños ojos.


  —Te conozco —respondí fríamente.


  —¿Tienes mi anaia?


  —Sí.


  —Devuélvemela.


  —Ahí la tienes.


  Le arrojé el trozo de coral, que él cogió en el aire y se guardó en la faja.


  —Me has salvado del león y yo te he regalado mi mejor camello. Estamos en paz.


  —Muy bien. ¿Luego tu vida no tiene más valor que la de un camello? Tienes razón, estamos en paz.


  Los ojos del jefe relampaguearon.


  —¿Conoces a este hombre?


  —Le conozco.


  —Tú le golpeaste hasta hacerle perder el sentido. Era un mensajero y le pusisteis preso. El yaúr que golpea a un creyente debe perder la mano derecha. Eso dice el Corán y tú sufrirás el castigo.


  —Y el que derrama sangre humana tendrá que derramar la suya, eso dice la Biblia, que es el libro sagrado de los cristianos. ¡Tú también sufrirás tu castigo, Heyan-Bey!


  Este nombre produjo el mismo efecto que si hubiese caído un rayo entre los hombres que formaban la caravana. Las fatigas y las privaciones habían agotado sus fuerzas y su ánimo, el hambre y la sed los tenían extenuados, era imposible que pudieran ofrecer resistencia a la Gum y sólo el miedo a ésta casi les hizo caer de sus cabalgaduras.


  El Uelad Sliman quedó también sorprendido, pues ignoraba las indiscreciones cometidas por el locuaz guía, pero vio el efecto producido por su nombre. Estaba seguro de los cinco hombres que le seguían y sabía que su hermano con la Gum se hallaba en las cercanías. Todo esto, unido a su natural temeridad, fue causa de que no tratara de negar su identidad.


  —¡Alá es misericordioso y yo soy Heyan-Bey! Esta caravana llegará mañana sana y salva a Safileh si me entrega ahora a ese cristiano y su criado. ¡Baja de tu camello, yaúr, y besa la suela de mi babucha.


  Todos los árabes se separaron de nosotros, tan grande era el terror que aquel hombre inspiraba.


  —Tu propósito es exterminar esta caravana —repliqué yo con la mayor tranquilidad—. Ese guía es un traidor que la conduce a Bab-el-Guhd, en donde esta misma noche será asaltada por tu Gum.


  —¡Mientes! —gritó con voz de trueno.


  —¡Miserable!... No vuelvas a dirigir tamaño insulto a un cristiano o...!


  —¡Escorpión! ¡Tu lengua destila veneno! —me replicó con redoblada violencia—. ¡Mientes!


  Mi camello estaba inmediato al suyo. Apenas pronunció la última palabra, cuando mi látigo, hecho de piel de rinoceronte, restalló en el aire y le cruzó el rostro con tal fuerza que saltó la sangre de sus narices, frente y mejillas.


  El libertado mensajero, que estaba a su lado, apuntó su arma contra mí, pero yo me anticipé y apuntándole a la frente solté el gatillo de mi revólver.


  —¿Conoces ese tiro a una pulgada de distancia sobre la nariz, exterminador de caravanas? Eres el hermano de otro Heyan-Bey, pero yo soy el hermano del Behluvan-Bey. ¡Baja al infierno para decirle al diablo que pronto te servirá toda la Gum!


  Mi segundo tiro le alcanzó en la frente, precisamente en el mismo sitio. A un tercero le derribó del camello otra bala disparada por José, y el arma arrojadiza del tebú fue a clavarse en medio del pecho del cuarto bandido.


  Todo esto había sucedido en el espacio de dos segundos; así es que los dos malhechores restantes, el guía y el conductor, no tuvieron tiempo ni siquiera para preparar las armas. Yo les hice frente con mi revólver.


  —¡Entregad las armas o de lo contrario juro yo también por las barbas de vuestro Profeta que vais a probar el tiro del Behluvan-Bey!


  Una mirada a mi fiel bávaro bastó para que éste se adelantara y les desarmara.


  —¡Átales para que no se escapen!


  Así lo hizo sin que ellos opusieran resistencia. El nombre de Behluvan-Bey había producido entre ellos el mismo efecto anonadador que causó entre los de la caravana el de Heyan-Bey.


  —Bajad vosotros de vuestros camellos para ser testigos de cómo sabe un franco juzgar a los ladrones y traidores del Desierto.


  Obedecieron en silencio mi mandato y se formaron en círculo, dejándonos en el centro a los culpables y a mí. Hasta aquel momento se había mantenido oculto el bravo Hassan, pero entonces recobró todo su valor y esgrimiendo su largo sarras que parecía proceder de la panoplia de Matusalén, se plantó junto a los presos con un gesto que habría hecho honor al Cancerbero y exclamó con potente voz de bajo profundo:


  —¡Escuchad mi voz y obedeced mis palabras, oh, vosotros, ladrones, asesinos, canallas, hijos de canallas, descendientes y padres de canallas! Yo soy un kubachi y mi nombre es Hassan-Ben- Abul. Los hijos de los valientes me llaman Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres, y os reduciré a polvo si os atrevéis a mover solamente la punta de un dedo. Alá os ha puesto en mis manos y yo os dejaré juzgar por este sidi venido de Germanistán y que ha dado muerte con su mano al señor de los terremotos y a la pantera negra. Abrid vuestras miserables bocas y decid la verdad si no queréis que mi cólera os desmenuce y mi furor os pulverice, porque yo soy Hassan-el-Kebir.


  —No hemos hecho nada malo —afirmó el guía— y no nos dejaremos juzgar por un infiel. Si tienes alguna queja llévanos ante un cadí; a él le contestaremos, pero a ti no.


  —Me contestarás —respondí yo— o te abriré la boca con mi látigo.


  —¡Tú no puedes pegar a un creyente!


  —Y ¿quién me lo impedirá? ¿No ha alcanzado mi látigo hasta el exterminador de caravanas?


  —¡Esos hombres no lo permitirán! ¡Son musulmanes!


  —Son musulmanes y por eso conocen la ley «sangre por sangre». Tú los querías conducir a la muerte, luego tu vida les pertenece.


  —Yo los llevaba por el buen camino. ¿No dijo el mismo Heyan-Bey que mañana estaríamos sanos y salvos en Safileh?


  —¿Y no me habías dicho tú mismo que esta noche, mientras durmieran, esos hombres serían atacados por la Gum?


  —¡Yo no he dicho nada! ¡Tú eres un infiel y quieres perderme!


  —¡No mientas, guía! La muerte te tiende los brazos y el Profeta ha dicho: «Si tus palabras han sido falsas, di ahora la verdad para que al morir puedas presentarte limpio ante Alá.» Estamos inmediatos a Bab-el-Guhd y no a Safileh. Ya has oído que yo soy hermano del Behluvan-Bey, que es más poderoso que toda la Gum. Él tiene un espíritu y yo otro que nos descubren todo lo que necesitamos. Mirad aquí, en esta cajita lo llevo encerrado. ¿Dónde está Safileh?


  Diciendo esto saqué la brújula. Los árabes son extraordinariamente supersticiosos, y ya sabía yo que la vista del menudo instrumento, desconocido para ellos, sería más eficaz que las más terribles amenazas.


  —¿Ves cómo señala hacia el Norte? ¿Lo veis todos? Puedo darle todas las vueltas que quiera, pero siempre señalará al mismo sitio.


  La brújula fue contemplada con tanta sorpresa y admiración como respeto y temor, y hasta el gigantesco Hassan, que tampoco la había visto nunca, no pudo menos de exclamar:


  —¡Sidi, eres un mago poderoso! ¡Nada hay que resista a tu poder!


  —¿Has visto tú que algún creyente posea un espíritu semejante, guía? Los cristianos son más sabios y poderosos que los musulmanes. Si no quieres obedecer te sacaré el alma del cuerpo y la encerraré en una cajita aún más pequeña que ésta. El espíritu que llevo aquí perteneció también a un guía traidor y aquí estará por toda la eternidad encerrado y condenado a enseñar a los viajeros el verdadero camino.


  —¡Pregunta, sidi, que te diré toda la verdad! —exclamó el musulmán aterrado ante mi amenaza, que habría hecho reír al más pusilánime de los europeos.


  —¿Confiesas que tú y el conductor de camellos pertenecéis a la banda de Heyan-Bey?


  —Sí.


  —¿Que la Gum debía asaltar esta misma noche a la caravana?


  —Sí.


  —¿Que todos los que la componen debían ser asesinados?


  —Sí —repitió con rabia.


  —¿Cuántos hombres componen toda la Gum?


  —Eso no lo sé, sidi, porque la Gum tiene en cada sitio otros hombres.


  Esta declaración me daba la clave para averiguar el misterio de la inverosímil rapidez con que maniobraba la partida de bandoleros. El jefe, seguido de un par de secuaces, viajaba de un sitio a otro y en todos encontraba gente ya preparada para obedecerle. Y como se trataba de dos hermanos, sus combinadas operaciones realmente producían la impresión de que el temible bandido y los suyos estaban en todas partes al mismo tiempo.


  —¿Conoces al joven franco a quien el Bey retiene prisionero?


  —Sí, está en el castillo.


  —¿Cuántas entradas tiene?


  —Una por la puerta y una escalera subterránea que conduce hacia el chot.


  —¿Dónde espera la Gum a esta caravana?


  —Si ahora caminas hacia Oriente, la encontrarás cuando tu sombra sea dos veces más larga que tu mismo cuerpo.


  —Según dijiste, el Bey vendrá para hablar contigo antes de dar el asalto. ¿Dónde habías de encontrarle?


  —Él verá venir la caravana para conocer el sitio en que se detiene, y cuando todos duerman emitirá el aullido de la hiena y esa será la señal que me indique donde están.


  —¿Es ésta la primera caravana que conduces a su destrucción?


  El guía calló.


  —Eres un gran pecador, guía; pero aún podrás salvar tu vida si me obedeces y me conduces al castillo.


  —¡No lo permita Alá! —gritó entonces el tebú—. No has visto tú a mis hijos, sidi, ni te acuerdas de las lágrimas de mis ojos. ¿No has comprendido el odio y el furor que llenan mi pecho? ¿Has olvidado mi juramento de venganza? Yo he jurado por los ocho cielos de Alá y los siete infiernos del diablo que morirá a mis manos cada secuaz del asesino que caiga en ellos. ¡Sangre por sangre y vida por vida! ¡Entrégame la de esos hombres, sidi!


  —Su vida no me pertenece y por lo tanto no te la puedo regalar.


  —Entonces me pertenece a mí.


  Antes de que yo pudiera impedirlo metió la punta de su lanza en el pecho del guía y un instante después había degollado al conductor de camellos.


  —Alá sea loado, pues a él pertenece la justicia de los cielos y de la tierra —gritó el vengador con salvaje alegría—. ¡Mi venganza devorará a los asesinos hasta que toda la Gum habite en los infiernos!


  Imposible me fue reprocharle, aunque los dos muertos habrían podido servirme de mucho. No puede negarse que aquel sumarísimo castigo estaba bien merecido, teniendo en cuenta las muchas vidas inocentes que ambos bribones habían entregado al incansable cuchillo de Heyan-Bey.


  —¿Pero ignoras que el Profeta dice: «Que sus hechos sean rápidos, pero los preceda una madura reflexión»? Esos traidores nos habrían servido para coger a toda la Gum, y ahora sus bocas están cerradas y sus pies no podrán conducirnos hasta los ladrones.


  Mientras cambiábamos estas palabras ya había pasado a manos de los árabes cuanto pertenecía a los muertos. El Uelad Sliman llevaba consigo una buena provisión de agua y víveres. Yo dejé que se repartieran ambas cosas y me reservé como botín de guerra el magnífico bicharin del caído.


  Los hombres de la caravana celebraban conciliábulos en voz baja y de pronto uno de ellos se adelantó hacia mí.


  —¡Sé nuestro guía, sidi! Puedes serlo, ya que tienes un espíritu que te indicará el camino de Safileh.


  —¿Obedeceréis todos al espíritu?


  —¡Sí! ¡Dinos lo que ordena!


  —No llegaréis a Safileh si dejáis detrás de vosotros a la Gum, que os perseguirá y destruirá. Pero si sois más fuertes que los bandidos de Heyan-Bey, mataremos a los ladrones y podremos continuar en paz el camino.


  —Somos valientes y no conocemos el miedo, sidi, pero la Gum tiene más hombres que los aquí reunidos y nos vencerá.


  Comprendí que era preciso animarlos.


  —Mi espíritu asegura que no seremos vencidos. Yo soy el hermano del Behluvan-Bey que nos espera en Bab-el-Guhd. Él segará las cabezas de los ladrones como si fueran panochas de maíz maduras. Mirad, estas armas que no conocéis, se llaman revólveres, y entre los dos pueden matar a doce hombres, y esta carabina dispara dos balas cada vez, y este rifle Henry cuyo nombre no ha llegado nunca a vuestros oídos, puede cortar la vida a más de veinticinco camelleros. Si queréis que sea vuestro guía decidíos pronto, porque si no, me iré con mis criados a buscar a la Gum y os dejaré abandonados en el Desierto.


  —¡Te obedeceremos, sidi!


  —¡Sí, te obedeceremos, sidi! —afirmó Hassan el Grande poseído de entusiasmo—. ¡Tú eres el más sabio entre los sabios, el mejor entre los buenos y el héroe entre los héroes! ¡Escuchad vosotros, yo soy Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres! Este sable abrirá en canal a diez ladrones, este puñal cortará el pescuezo a veinte asesinos y este fusil, estas pistolas y esta lanza darán buena cuenta de los restantes. ¡A vosotros no os quedará más que contemplar nuestras hazañas y cantar nuestras heroicidades, y cuando volváis a reuniros con vuestros hijos en vuestras tiendas resonarán las alabanzas a Hassan-el-Kebir y al gran sidi de Germanistán, que juntos mataron al señor de los terremotos y a la pareja de panteras negras!


  —¡Mil truenos! ¡Este coloso tiene la lengua más larga que su nombre! Cuando empieza no hay quien le ataje —exclamó malhumorado el bávaro—, pero en cuanto empiece la gresca, Hassan el grande se volverá tan pequeño que probablemente no alcanzaremos a verle.


  El sol había alcanzado ya la tercera parte de su recorrido cuando mandé emprender de nuevo la marcha. Los cadáveres quedaban en la misma posición en que cayeron. El sepulcro natural que brinda el Desierto, es decir, la arena y las aves de rapiña nos evitaban la molestia de enterrarlos.


  Ya sabía yo que no debía confiar mucho en los árabes; sin embargo, tenía la corazonada que el peligro que iba a afrontar no era mayor que otros que felizmente había logrado vencer en el pasado. El segundo Heyan-Bey no era para mí más terrible que cualquier árabe, y adonde no llegara la fuerza yo sabría servirme de la astucia. Por si acaso, había vuelto a apoderarme de la anaia, que quizá podría serme de utilidad.


  


  

  


  


  


  Capítulo IX


  


  ENCUENTRO


  


  ¡El espejismo!


  Sobre las ardientes arenas se desliza lentamente la caravana de peregrinos. Ya lleva varios meses de camino, y con las nuevas fuerzas que a ella se han adherido ha llegado a ser muy fuerte y numerosa. Ricos y poderosos árabes de Belad-es-Sudán cabalgan junto a los pobres peatones descalzos que confían en la caridad de los creyentes, pues no poseen más que una moneda de plata para pagar la travesía del Mar Rojo.


  Adolescentes que apenas han salido de la infancia marchan junto a ancianos decrépitos ansiosos de contemplar la Santa Kaaba, antes de morir. Amarillentos beduinos, bronceados tuaregs, oscuros tebúes y peludos tekrurs, como se llama a los negros peregrinos de La Meca, musitan con tono monótono y melancólico sus piadosas oraciones o exclaman en voz alta el «No hay más Alá que Alá y Mahoma es su Profeta.»


  El cielo arde como si fuera de bronce candente y las arenas queman como hierro derretido. El simún ha secado el agua en los odres y el próximo oasis está aún lejos. Una sola fuente no puede prestar ningún refrigerio, pues la escasez de su agua no bastaría ni aun para humedecer la lengua de los hombres ni el hocico de los camellos.


  La en un principio bien organizada caravana se divide ahora en secciones que se arrastran penosamente una detrás de otra. La provisión de pan, harina y dátiles secos es aún considerable, pero por un vaso de agua, un vaso lleno de merissa, que es una bebida refrescante hecha con granos de dokhn, darían los peregrinos los más hermosos meses de su vida.


  La sed se dejaba sentir cada vez con más intensidad para los pobres animales y les abrasaba desde sus colgantes labios hasta sus vacíos estómagos.


  Los rezos son cuchicheados por voces cada vez más apagadas. Las exclamaciones piadosas escasean y las lenguas se pegan al paladar como si se encerrara en la boca un trozo de plomo. Apenas se balbucea entre suspiros el Surat Yesin, que es el capítulo treinta y seis del Corán, llamado por los musulmanes «el corazón del Corán» y que debe rezarse cuando se está en peligro de muerte.


  De pronto un grito de alegría recorre toda aquella muchedumbre extenuada. Sobre el horizonte cubierto de niebla se destacaba la precisa silueta del anhelado oasis. Las hojas de las palmeras semejan esbeltas columnas y sus floridos racimos se agitan blandamente empujados por la suave brisa del Desierto.


  Entre verdes bosquecillos se reflejan las rizadas aguas de un lago precioso y el aire parece estar impregnado de las húmedas emanaciones del fresco líquido. Las palmeras se reflejan en aquella extensa masa de agua y los camellos estiran sus largos pescuezos y olfatean el aire deseando encontrar los efluvios de la humedad.


  —¡Alá sea alabado! ¡Allí está el oasis! ¡El Señor nos ha salvado! ¡Gracias y alabanzas para Él!


  Los reanimados peregrinos quieren acelerar el paso de sus bestias, pero éstas no se dejan engañar, la finura de su olfato ya les habría advertido la presencia del agua.


  —¡Ayúdanos, Señor! —exclama el experto guía de la caravana—. El calor y la sed les han hecho perder el juicio y tomar por realidad el engañoso espejismo.


  Estas palabras redoblan el abatimiento de los engañados árabes. Cada vez con más lentitud y menos ánimos se desliza aquella inmensa cadena. Quizá el destino tiene la crueldad de conducirla a los bordes de un wadi cuyas aguas han desecado el sol con sus ardorosos rayos. La caravana detiene allí sus extenuados pasos y no tarda en hacer su entrada triunfal en una Meca construida sobre las estrellas en vez de estarlo sobre las arenas de la Arabia.


  Los espejismos son menos frecuentes de lo que generalmente se cree. Sólo he tenido ocasión de presenciarlo dos veces y debo confesar que la primera me dejé también engañar por ellos. Pero ahora he podido convencerme de que en ciertas ocasiones pueden ser hasta beneficiosas para el hombre.


  Siguiendo las indicaciones que me hizo el guía conservé la dirección hacia Oriente. Nuestras sombras empezaron a prolongarse paulatinamente hasta alcanzar el doble de sus naturales proporciones. Entonces, de repente, se desarrolló en nuestro horizonte visible un extraordinario espectáculo.


  Los rayos del sol oscilaron descomponiéndose en microscópicas y deslumbradoras chispas, que formaron un candente mar sobre el suelo; a pesar de la proximidad de la noche el calor era insoportable y parecía que la fatigada caravana iba a hundirse en aquel suelo cada vez más bajo y abrasador.


  Nos aproximábamos al lugar del combate entre el Guhd y el Serir y los pies de nuestras cabalgaduras marchaban entre dunas y peñascos pisando la dura superficie de las piedras y evitando las peligrosas y absorbentes aglomeraciones de arena.


  Poco a poco se fue dibujando en el aire la silueta de una elevadísima montaña. Los contornos de aquella gigantesca mole se perdían en los temblores de la atmósfera, pero a sus pies se veía distintamente el reflejo de extensos lagos, a los que confluían varios manantiales.


  Sus orillas estaban desnudas y vacías, sin que en ellas pudiera verse la menor señal de vegetación.


  —¡Mil truenos! —gritó mi fiel bávaro—. ¡Vaya una cosa sorprendente! ¡Esa montaña se ha puesto cabeza abajo! Si esto sigue así no tardaremos en ver a Hassan el Grande con las piernas por el aire.


  Ahora empezaron a dibujarse, también en posición invertida, dos sombras colosales en las que logramos distinguir la de un camello sentado sobre la arena y un árabe de pie a su lado.


  Era indudable que los originales de aquel espejismo debían de hallarse detrás de la colina que teníamos ante nosotros. Aquel hombre no podía ser más que un centinela de Heyan-Bey destacado para observar nuestra llegada. El espejismo había anunciado a la Gum, pero el centinela no pudo del mismo modo advertir nuestra presencia porque nosotros nos hallábamos delante del sol.


  Era un cuadro verdaderamente fantástico y siniestro el que ofrecía la figura del bandido en proporciones gigantescas y flotando en el ambiente.


  —¡Alto! —grité yo—. ¡Estamos frente a la Gum! ¡Bajad de vuestros camellos y preparaos para el combate!


  Mientras se realizaba esta operación, el sol se encaminaba al ocaso y la gigantesca figura subía cada vez más extendiendo sus líneas sobre el horizonte. Era como si nos encontráramos mirando por una cámara oscura que ocupara varias millas y cuyo objetivo adquiriera por momentos mayo capacidad de aumento.


  Empezó a distinguirse no lejos de la del árabe una nueva figura que pareció brotar de la tierra. Sus líneas se precisaron tanto que podíamos advertir cada uno de sus movimientos. La segunda silueta levantó el brazo, a cuyo extremo tenía un objeto de forma alargada y apuntó a la cabeza del centinela... un breve estremecimiento recorrió todo el espejismo y la figura del árabe cayó como herida por un rayo.


  —¡Alá es misericordioso! —exclamó Hassan—. Y doy gracias al Profeta por no haber sido yo el original de ese reflejo, pues ahí un hombre ha matado a otro.


  Tenía razón el kubachi, y si la distancia no hubiera sido demasiado grande, seguramente habríamos oído el disparo.


  ¿Quién era el autor del disparo? Su aumentada figura se inclinó sobre el caído y volvió a aquel objeto largo, que no podía ser otro que el cañón de una escopeta, contra el camello. Un nuevo estremecimiento recorrió todo el cuadro y el animal hundió la cabeza en la arena.


  Una idea cruzó por mi mente con la celeridad de un relámpago.


  —¡Escuchadme todos! —grité—. ¡Ése es Behluvan-Bey, el exterminador de ladrones! ¡Acaba de enviar al infierno al centinela de la Gum! Quedaos aquí vosotros. ¡Tú, tebú y Kandorfer montad a escape, que vamos a reunimos con él!


  Pocos instantes después estábamos subidos en nuestros camellos y marchábamos con rapidez en la dirección del espejismo. Cuanto más avanzábamos, más se difuminaban las líneas de éste. La figura en la que yo creía reconocer a Emery se había desvanecido poco después del segundo disparo.


  A causa de las arenas del camino y de las numerosas dunas que teníamos que atravesar, avanzábamos con lentitud a pesar de nuestra prisa. Por fin se desvaneció por completo la visión, lo cual indicaba que no estábamos lejos del lugar en que sucedió el hecho.


  Tuvimos que buscar, y no poco, antes de dar con el paraje, pero una vez hallado pude convencerme de que todas mis suposiciones eran ciertas. Sobre la arena yacía un tuareg y en la frente, a una pulgada de la nariz estaba el siniestro agujerillo que le privó instantáneamente de la vida.


  En el mismo sitio tenía el camello la misma herida mortal. En el cuello del albornoz y en la silla del camello se veían las delatoras letras A. L. como prueba de que no se habían equivocado las infalibles balas de mi valeroso amigo.


  Habíamos tardado como media hora en llegar a aquel sitio y éste era justamente el tiempo que él debía de llevar alejado de él. ¿Podría yo darle alcance? Un breve examen de sus huellas me demostró que mi amigo, con su reconocida habilidad, había pisado siempre en los peñascos, donde no se marcan las huellas, o sobre la arena más honda, en la que se borran en seguida.


  Es decir, que me habría costado mucho trabajo el encontrarle, y como la noche estaba muy próxima seguramente habría perdido el camino al tratar de reunirse con la caravana.


  Dadas las circunstancias, no era aventurado suponer que Emery permanecería en las inmediaciones de la Gum, de manera que indudablemente nos encontraríamos al ponernos en contacto con ella. Por estas razones desistí de seguirle.


  Otra nueva serie de consideraciones ocupó mi
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  pensamiento. El centinela muerto no llevaba consigo otras provisiones que algunos sorbos de agua, prueba segura de que se esperaba su pronto regreso o de que en breve había de ser relevado.


  En cualquiera de los dos casos, la banda no tardaría en saber su muerte. No me cabía la menor duda de que en las inmediaciones había otros centinelas, quizá revistados personalmente por el mismo Heyan-Bey. ¿Era prudente así alejarse de aquel puesto sin tomar algunas precauciones? ¿Y cuáles eran las que procedían en tal caso? ¿Sería mejor cubrir con arena aquellos mortales despojos o permanecer en el mismo sitio?


  De decidirme por esto último podría quizá hacer una buena presa, pero a pesar de mi falta de temor, no podía ocultárseme que corría un peligro que la mayor temeridad no bastaría para conjurar. Me decidí, pues, por lo primero.


  Como la arena era muy suelta y movediza, pocos minutos después una pequeña duna cubría el cadáver del tuareg y el de su camello. Procurando dejar las menos huellas posibles volvimos a emprender aceleradamente el camino de la caravana.


  Fuimos recibidos con la pregunta de si habíamos encontrado a Behluvan-Bey.


  —El camello que monta el exterminador de ladrones es más ligero que los pájaros del aire —respondí yo—. Y ya había desaparecido. Pero yo leo los pensamientos de mi hermano y sé que no se alejará de la Gum mientras no la haya destruido. Pronto veremos su rostro y oiremos su voz.


  El sol se puso y redoblado calor pareció brotar de la abrasada tierra. Habríamos debido descargar los camellos para darles más reposo, pero el sueño nos venció a todos. Las estrellas brillaban en el firmamento y la medianoche estaba próxima. Emery había alterado mis planes con matar al tuareg. Si éste hubiera observado la llegada de la caravana, lo habría puesto en seguida en conocimiento de su jefe, que no habría dejado de acudir a la cita. En cambio ahora no oiríamos el aullido de la hiena. ¿No sería mejor lanzarme en busca del bandido aun cuando dejara a la caravana momentáneamente sin jefe?


  Llamé a José y al tebú, en quienes podía confiar, y después de darles las órdenes oportunas, me puse en marcha en el profundo silencio de la noche.


  Tanta luz despedían las estrellas que me permitían reconocer perfectamente el camino a pesar de la mucha semejanza de unas dunas con otras y pronto llegué al sitio en que estaba enterrado el tuareg. Allí era preciso redoblar las precauciones.


  Me eché al suelo, según la usanza india, y así permanecí sin hacer ni el más leve ruido. Justamente en el mismo sitio en que esperó el centinela se hallaban dos hombres inmóviles, a la expectativa. Me deslicé silenciosamente hasta llegar junto a ellos y de un salto me puse en pie. Los ladrones, sorprendidos, retrocedieron empuñando sus armas.


  —¡Alto! ¿Quién eres? —preguntó uno de ellos apuntándome con su rifle.


  —¿Dónde está Heyan-Bey? —dijo yo contestando con una pregunta.


  —¿Le conoces? ¿Eres de los suyos?


  Saqué el amuleto de coral.


  —Mira esta contraseña. ¿Dónde está el jefe?


  —¡Tienes el anaia! Ya se ve que eres de los nuestros —afirmó el que antes había hablado—. ¿Has visto a la caravana que esperamos?


  —La he visto, puesto que he venido con ella.


  —¿Dónde está el guía? ¿Por qué no viene? ¿Cómo es que no se ha detenido en el sitio señalado por Heyan-Bey?


  —Tus preguntas son muchas y muy poco el tiempo que tengo para contestarlas. Llévame al encuentro del jefe y ante él satisfaré la curiosidad.


  —¡Tus pies no darán un paso más antes que él lo permita! ¡Yo le llamaré y le diré tu nombre!


  —Alá me ha dado también a mí una boca. Yo mismo diré mi nombre al Bey.


  —Tu boca es como la fuente sin agua y tu lengua parece de plomo, pero ya se pondrá flexible, pues voy a buscar al jefe.


  Marchó el centinela y yo quedé con su silencioso compañero, que no intentó ni con una palabra entablar conversación. En torno nuestro reinaba un silencio tan absoluto que era fácil oír el levísimo choque de los granos de arena, empujados suavemente por la nocturna brisa.


  De pronto mis oídos percibieron un ruido que me causó la mayor sorpresa y me obligó a escuchar con redoblada atención. Era el disparo de un ama de fuego, lejano, sí, pero tan distinto que no era posible la duda. Había sonado en dirección contraria a la de mi caravana.


  El centinela también pareció aguzar el oído.


  —¿Has oído cómo ha sonado la voz de la muerte en el Desierto? —le pregunté.


  —La noche lo oculta a los ojos, pero su voz llega a los oídos. Los míos también la han percibido.


  —¿Sabes a quién pertenece?


  —¿Eres amigo del Bey y lo ignoras? Di a tu alma que rece el Surat Yesin, que es el corazón del Corán, y prepara a los creyentes para una buena muerte.


  —¿Quién me amenaza con la muerte?


  —¿No conoces a Behluvan-Bey, el exterminador de la Gum? Pues su escopeta es la que ha hablado.


  —¿Cómo he de conocerle si yo acabo de llegar de lejanas tierras?


  —Pues ruega a Alá que te guarde de él, de lo contrario no tardará tu alma en penetrar en la región de las sombras y tu cuerpo en ser pasto de las fieras. El lobo del Desierto sorberá tu sangre, el buitre picará tus ojos, la hiena roerá tus huesos y el zorro devorará tu corazón. ¡Behlu- van-Bey es el padre de la destrucción y tras de sus pasos va la muerte!


  —No le temo. Si la muerte sigue sus pasos, algún día la encontrará él también.


  —¡El Behluvan-Bey es inmortal! Su cuerpo no está hecho de carne y no hay bala ni lanza que pueda matarlo. Puede estar a tu lado sin que tú le veas, marchará junto a ti y no oirás el ruido de sus pasos. Se presenta ante tus ojos cuando menos lo esperas y desaparece antes de que puedas detenerle. No es un hombre como los demás, sino un ser poderoso a quien no puede resistir ningún mortal y su escopeta, que ha sido fabricada por el mismo diablo en las fraguas del infierno, esparce por todo el Sahara sus balas, que te encuentran aunque te escondas en las entrañas de la tierra. ¿No has encontrado en el Desierto algunos cadáveres que tienen una herida en medio de la frente?


  —Sí, he visto varios.


  —Pues todos han caído por su mano. Es infinitamente sabio, conoce a todos los hombres que forman la Gum y nunca mata a otros.


  Si hubiera sabido el bandolero que la ponderada sabiduría se basaba en las fatales letras A. L. en las vestiduras, seguramente se habría modificado mucho el elevado concepto que tenía de mi buen Emery.


  —¿Qué le ha hecho la Gum?


  —No lo sé, ni creo que nadie podrá decírtelo. Pregúntaselo a él mismo.


  —Así lo haré tan pronto le eche la vista encima.


  —¡Prohíbe a tu lengua pronunciar semejantes palabras! ¿No sabes que los espíritus acuden cuando se les llama? ¡Escucha! ¡Se aproxima! ¿No has oído?


  Sonó un segundo disparo, esta vez mucho más cerca. Ahora estaba seguro de que provenía de la escopeta de Bothwell. Un oído experimentado puede diferenciar, sin equivocarse, el sonido de un arma del de otra y yo había oído demasiadas veces la voz de aquella escopeta de Kentucky para confundirla con otra alguna.


  Fácil era comprender que el inglés, con su sangre fría habitual, se había propuesto destruir la Gum y las dos balas recientemente disparadas habrían ido a alojarse en la frente de otros dos centinelas puestos por Heyan-Bey. Si conservaba la dirección en que había sonado el tiro era fácil que Emery llegara muy en breve al sitio en que nos hallábamos y en tal caso el peligro nos alcanzaba por igual al árabe y a mí.


  Hasta nosotros llegó el rumor de pasos que se aproximaban, y entre las dunas pude distinguir los blancos albornoces. El centinela se acercaba acompañado de otro árabe que se adelantó hacia mí con toda la rapidez que le permitía la oscuridad.


  —Sallam aaleikum! ¡La noche te sea propicia! —me dijo por vía de saludo—. ¿Preguntabas por Heyan-Bey?


  —Sí. ¿Eres tú?


  —No. El jefe no quiere separarse de su Gum hasta que no desaparezca ese demonio que lo destroza. ¿Qué mensaje tenías que darle?


  Esto quería decir que el temible capitán de bandidos temía a Behluvan-Bey y que so pretexto de proteger a los suyos se quedaba en medio de ellos para que le protegieran a él. Yo habría deseado un inmediato encuentro con el jefe, pero al saber lo cerca que me encontraba de Emery decidí reunirme con éste lo más pronto posible.


  —Lo que tengo que decir debe ser escuchado por sus oídos y no por los tuyos. ¿Por qué se oculta? ¿Acaso el miedo al exterminador le paraliza sus piernas?


  —¡Detén tu lengua! El Heyan-Bey no conoce el miedo. Él manda a todos los hombres libres del Desierto y yo soy el subjefe de la Gum. ¡Enséñame la anaia!


  —¡Aquí la tienes! —dije. Y retrocediendo un paso le apunté con mi carabina—. ¡Puesto que eres el subjefe de la Gum vete a esperar al resto de ella en los infiernos!


  Quise soltar el gatillo, pero los tres hombres quedaron tan paralizados por la sorpresa y tan incapaces de defenderse, que bajé el arma.


  —¿Te has vuelto loco? —preguntó después de una pausa el subjefe con tono de la más profunda sorpresa—. ¿Posees la anaia y me amenazas de muerte? ¿Será preciso que destrocen tu corazón mis balas?


  —¿Y no te destrozarían antes las mías, ladrón? El miedo os ha dejado mudos, inmóviles e incapaces de hacer resistencia. Antes de que toquéis un fusil ya os habrá abrazado la muerte a los tres. Repito que el Bey teme al exterminador y ahora sabed que yo soy el hermano de Behluvan-Bey y que la Gum será destruida hasta que no quede ni uno de los que la forman.


  El árabe me miraba con los ojos dilatados como si realmente me tomara por loco.


  —¡Alá es grande! Él da el juicio y lo quita según su voluntad. Pero el Profeta ha mandado que se proteja a los que carecen de él. Ven con nosotros.


  —Nuestros caminos son diferentes. El mío es el del Kafr, el vuestro conduce a la muerte.


  —Tu espíritu es más oscuro que una noche sin estrellas. ¿Qué buscas en el castillo?


  —Mi espíritu es claro como un día de sol, cuya claridad lo descubre todo. Yo no soy musulmán, sino cristiano y vengo al castillo desde tierra de francos para dar la libertad al preso que retenéis ahí injustamente.


  —¿Eres un yaúr, y tienes la anaia? ¡Muere, traidor!


  Quiso apuntarme su fusil; pero antes que lo levantara ya había yo disparado mi carabina. El subjefe cayó redondo. El segundo tiro dio cuenta de uno de los centinelas y una bala de revólver derribó al otro, no sin que ambos intentaran hacer uso de sus armas.


  Había tranquilizado mi conciencia no matándoles hasta haberles dicho que era su enemigo y haberles dado ocasión de defenderse.


  Apenas se había disipado el humo de los tres disparos llegó distintamente a mis oídos una lejana voz que gritaba:


  —¡Hallo... i... oh!


  Era el grito convenido entre Emery y yo para llamarnos cuando nos separábamos en las selvas o en la Pampa. Lo mismo que yo, él había reconocido la voz de mi carabina, y el tiro final del revólver le dio la seguridad de que no se engañaba.


  —¡Hallo... i... oh! —respondí sin preocuparme de Heyan-Bey ni de su Gum.


  —¡Hallo... i... oh!


  —¡Hallo... i... oh!


  Cambiamos dos o tres veces ese grito mientras nos encontramos frente a frente, cumpliendo así ambos la palabra que nos dimos en América de volvemos a ver en África.


  


  


  Capítulo X


  


  SORPRESA


  


  Emery me cogió por los hombros, por un momento nos miramos fijamente y después nos dimos en silencio un prolongado y estrechísimo abrazo.


  —¡Bien venido al Sahara! —me dijo por último. Y con estas palabras pusimos término a las expresiones efusivas.


  Ni uno ni otro dijimos nada relativo al pasado. El presente reclamaba toda nuestra atención.


  —¡Carga! —me dijo él con su concisión habitual.


  Verdaderamente la alegría de volverle a ver me había vuelto lo bastante imprudente para olvidar esta regla fundamental, cosa que nunca me había sucedido. Como es natural me apresuré a obedecer la advertencia.


  —¿Tres tiros, tres ladrones? —me preguntó.


  —Sí.


  —Yo, por esta noche, dos. ¿Dónde paras tú?


  —Estoy con una caravana a diez tiros de aquí.


  —¿Cuántos hombres?


  —Diecisiete sin contarme a mí.


  —¿Árabes?


  —Sí, pero tengo dos criados en quienes podemos fiar, un tebú y un alemán.


  —¿El guía es de los de Heyan-Bey?


  —Sí, pero él y el conductor de camellos están muertos.


  —¿Los has matado tú?


  —Sí. ¿Sabes dónde está Ronald?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué me has citado en Bab-el- Guhd?


  —Porque es el sitio preferido de los ladrones.


  —Pues yo conozco el escondite en que está Ronald. Lo encontraremos en el próximo castillo.


  El impasible hijo de la Gran Bretaña no pudo disimular un movimiento de sorpresa.


  —¡Tú lo sabes y yo no, a pesar de que he llegado el primero y de que hace tanto tiempo que recorro estos lugares!


  —Lo supe por el guía cuya confianza me capté mediante la anaia.


  —¿Tú tienes esa contraseña? ¿Quién te la ha dado?


  —El mismo Heyan-Bey. Maté a un león que le tenía entre sus garras.


  —¿Has matado ya un león? ¡Pero qué extraordinaria suerte es la tuya!


  —Un león y una pareja de panteras negras. Ya te enseñaré las pieles.


  —¿Y dónde encontraste al león que tenía al Bey entre las zarpas?


  —En las montañas del Aures.


  —¡Es imposible! ¡Si el Bey está en el Guhd!


  —Es que son dos hermanos.


  —¡Ah! —exclamó cada vez más sorprendido—. ¿Y dónde está ahora el otro?


  —Muerto.


  En breves palabras le referí lo más necesario.


  —¡Chico, tienes una suerte descomunal! —me dijo con cierta envidia cuando concluí—. Adelante, necesito cazar mi tercer bandido y después ya veremos lo que se hace.


  —¿Con qué fuerzas cuenta la Gum?


  —Esta mañana se componía de cuarenta y tres hombres, pero como han muerto cinco, ahora queda reducida a treinta y ocho.


  —¿Dónde están tus acompañantes?


  —Muy cerca de aquí. Voy rodeando la Gum. Cada centinela que encuentro es hombre muerto.


  —¿Y por qué sólo los centinelas? Si quieres, hoy podemos apoderarnos de toda la cuadrilla.


  —Claro está que quiero.


  —Pues ven conmigo.


  Anduve un corto trecho hacia adelante y después permanecí inmóvil. Si en las cercanías se encontraba algún centinela era de suponer que éste conocería la contraseña y me respondería a ella. Me llevé, pues, las dos manos a la boca y dejé oír el largo y profundo aullido característico de la hiena.


  No me había equivocado, pues no lejos de allí respondió un aullido semejante.


  —¡Quédate aquí! —dije a Emery.


  Yo me adelanté y pronto vi a un árabe que lentamente venía a mi encuentro.


  —¿Dónde está el Heyan-Bey? —pregunté.


  —¿Eres el guía? —preguntó él a su vez.


  —Sí —respondí yo.


  —¡Pues guárdate del Behluvan-Bey! ¿No has oído sus tiros?


  —Los he oído y hasta he visto sus efectos. Han matado a tres hombres de la Gum. Díselo al Bey y añade que necesito hablarle.


  —¿Por qué has acampado a la caravana en otro lugar distinto del convenido?


  —¿Había de llevarla adonde está ese Behluvan- Bey?


  —Tienes razón. Espérate aquí.


  Desapareció y no tardó en volver solo. Ya me lo había yo figurado.


  —Dime el sitio en que está la caravana. Cuando el exterminador se haya alejado caerá la Gum sobre ella.


  Señalé con la mano la dirección, diciendo:


  —Allí estamos. Nos separa una distancia como de veinte veces lo que puede alcanzar tu fusil.


  —¿Cuántos hombres componen la caravana?


  —Diecisiete, extenuados por la sed y el cansancio.


  —¿Has hablado con el subjefe?


  —Sí. Las balas del exterminador le mataron lo mismo que a sus dos acompañantes cuando yo me encontraba entre ellos.


  —Puedes dar gracias a Alá por haber salvado la vida. Ahora regresa al campamento y vigila para que nos oigas cuando lleguemos.


  Sin duda aquel individuo de la Gum debía ser nuevo en ella cuando no conocía al verdadero guía. Me reuní con Emery y éste me guió por entre las dunas hasta el sitio en que se hallaba su caravana compuesto de su criado y el guía.


  Los conduje a todos a la caravana, donde reinaba la mayor ansiedad respecto a mi persona porque habían oído los varios disparos.


  —¡Gracias a Alá que has vuelto, sidi —exclamó Hassan el Grande—. He oído cinco tiros y creí que Heyan-Bey te había matado cinco veces.


  —¡Sidi Emir, el Behluvan-Bey! —exclamó a su vez el tebú en cuanto distinguió a su amigo.


  Los árabes de la caravana como un solo hombre dieron las mayores muestras de superstición ante la arrogante figura del inglés.


  —Sí, buenas gentes —dije yo—; aquí tenéis el Behluvan-Bey, cuyas infalibles balas casi han destruido a la Gum. El resto de ella pretende asaltarnos. Prepararos, pues, para recibirla dignamente.


  Esta orden produjo la más viva agitación entre mis poco aguerridas huestes. Aquellos árabes, armados hasta los dientes, se agruparon temblando como ovejas que barruntan el lobo. Solamente recurriendo de nuevo al artificio de la brújula conseguí inspirarles un poco de ánimo y confianza.


  Nadie se mostró tan indignado por esta falta de valor como el bueno de Hassan.


  —¡Alá es grande! Él da corazón a los valientes y puños a los héroes —bramó con su profunda voz de bajo—. Vosotros en cambio sois como las pulgas que saltan entre los dedos. ¿No os he dicho yo que me llamo Hassan-el-Kebir y que soy el estrangulador de hombres? Pues, entonces, ¿de qué tenéis miedo? ¡Temedme a mí, pero no a los ladrones, cuya carne devoraré y cuya sangre beberé como si fuera merissa y agua salpicada con pasas!


  —¡Cierra la boca! —interrumpió furioso el bávaro—. Tú sí que eres una pasa gigantesca que se tragará la Gum sin que de ti deje más que la lengua, a la que no bastan diez mil hombres para imponer silencio. Cuando empiece la danza ya veremos en qué agujero te escondes.


  —¡Cállate! —ordenó el árabe a plenos pulmones—. Yo soy un kubachi de Murab y tú no eres más que Yusuf y tu padre tiene el mismo nombre que tú. ¿Sabes lo que es un hachi? (peregrino de La Meca). Yo he estado dos veces en La Meca, la ciudad del Profeta, y una vez en Medina, la famosa, y he cazado en Yidda, en donde está enterrada Eva, la madre del género humano, en una tumba de quinientos pies de largo por doce de ancho. Pero tú, ¿qué es lo que has hecho y qué sagrados lugares has visitado? Tú no eres más que un franco que come carne de cerdo y has necesitado venir a tierras musulmanas para ver la patria de su Profeta. Mejor habrías hecho con quedarte en tu país. Conque da reposo a tu lengua y permanece en silencio.


  —¡Mil truenos! Según parece, este tunante tiene envidia de no poder hartarse como yo de tocino salado y buenos embutidos de los de mi pueblo. Pero en cambio bien trincaba Ma-el-Zat, que quiere decir jugo de sapos y lagartijas, y con él se emborrachaba como un pellejo. Verdad es que no he estado en La Meca ni en Medina, pero si pretendes por eso valer más que un cristiano, te arreo un bofetón en cada moflete que te pongo la cara tres veces más ancha y más larga que el sepulcro de nuestra madre común en Yidda.


  El temerario kubachi juzgó prudente guardar silencio.


  Después de un breve cambio de impresiones, Emery y yo decidimos coger a los ladrones entre dos fuegos. En consecuencia nos separamos. Como la presencia de Behluvan-Bey servía para inspirar ánimo a los hombres de la caravana, Emery permaneció con ellos, y yo, junto con los dos acompañantes de mi amigo, el tebú y el bávaro, es decir, contando conmigo cinco hombres bien armados, me retiré entre las dunas para esperar desde allí la llegada de la Gum y caer sobre ella cogiéndola por la espalda.


  Nuestros disparos debían de haber producido no poco temor al Heyan-Bey, porque transcurrió bastante tiempo antes de que oyéramos los pasos de los ladrones que venían hacia nosotros.


  Dos de los bandidos avanzaban a la descubierta para explorar el terreno y los demás seguían a cierta distancia. Los exploradores pasaron muy cerca de nosotros sin observar nuestra presencia y llegaron hasta pisar el campamento de la caravana.


  Allí reinaba un profundo reposo y un silencio tan absoluto como si todos estuvieran entregados al sueño. Los ladrones se reunieron formando un grupo para tomar las órdenes de su jefe.


  Sin duda alguna aquel era el momento más oportuno para romper el fuego. Su compacta masa ofrecía un blanco seguro hasta para los malos tiradores y si se les permitía avanzar más, nuestra victoria, aunque indudable, podría causarnos sensibles pérdidas.


  La opinión de Emery coincidió con la mía, pues apenas había cruzado por mi mente este pensamiento se dejó oír en el campamento de la caravana la vibrante voz de mi amigo:


  —¡Alto! ¡La venganza del Behluvan-Bey va a caer sobre vosotros! ¡Fuego con ellos!


  Una doble descarga cogió a los bandidos entre dos fuegos. Tres armas de dos cañones lanzaron sus seis balas correspondientes y yo me proponía repetir el doble disparo cuando me enteré de que la posición había sido desalojada. Emery, el bávaro y el tebú se habían lanzado contra los invasores, pero no hallaron la menor resistencia, pues apenas pasado el primer momento de estupor, el Heyan-Bey, al observar el número de sus secuaces que yacían por el suelo muertos o heridos, gritó con toda su voz:


  —¡Alá los maldiga! ¡Huid, huid de ellos!


  Los ladrones del Desierto asaltan a las caravanas sólo por el lucro del saqueo, y si comprenden que no guarda proporción el peligro a que se exponen con el producto del botín, se apresuran a abandonar la empresa.


  Gracias al terror que generalmente inspiraba la Gum, ésta no había tropezado aún con una verdadera resistencia, pero en nuestro caso fue bastante un minuto para que se declarara en franca derrota.


  Los atemorizados individuos de la cuadrilla se dispersaron entre las dunas, sin tocar ni un cabello de ninguno de los nuestros.


  Les dejamos huir sin pensar en perseguirlos, pues ya sabíamos dónde encontrarlos. Los hombres de la caravana prorrumpieron en ensordecedores gritos de triunfo, mientras que el sombrío tebú se inclinaba silenciosamente sobre los heridos para inmolarlos a su venganza.


  —¡Mil truenos! ¡Vaya un combate lucido! —gruñó el descontento bávaro—. ¿Estos pillos pretenden ser bandidos? ¡Qué más quisieran ellos! No son más que gallinas que no merecen ser tratados sino a puntapiés. Uno se habría alegrado como es natural con la esperanza de una buena refriega y ahora se queda aquí relamiéndose los labios como un gato al que se le ha escapado el pájaro. Pero en cuanto vuelva a echarle la vista encima a la famosa Gum, suelto el fusil y me lío a puñetazos con ella.


  En este momento se entreabrió la cortina de mi tienda y asomó por ella una cabeza que con todo género de precauciones se enteró del estado de las cosas. El resultado de la investigación debió de ser satisfactorio, pues pronto siguió a la cabeza una corpulenta figura que de un salto se plantó en medio de los alborotados árabes. Era Hassan que se había ocultado al acercarse el enemigo.


  —¡Gracias a Alá que nos ha concedido fuerzas para vencer a nuestros contrarios! —gritó su voz sobresaliendo sobre todas—. ¡Los hemos recibido como héroes y ellos han huido como cobardes! ¡Las miradas de nuestros ojos los han aterrado y ellos han huido ante nuestra temeridad! ¡Han visto a Hassan-el-Kebir y se han llenado de espanto! ¡Sus ojos han distinguido a Yezzar-Bey y sus gargantas han aullado de miedo! ¡Las balas del buen creyente les han atravesado el corazón y su cuchillo ha segado sus gargantas! ¡Ya cubren el suelo con sus cadáveres! ¡Gracias y alabanzas sean dadas a Hassan-el-kubachi de Murab!


  —¿Quieres armar menos ruido, cobardón del reino de las liebres? —le interrumpió José cada vez más enfadado—. ¿Quién se ha escondido en aquella tienda? He visto perfectamente cómo te escurrías en ella, estrangulador del Ma-el-Zat y Bey del miedo.


  —¿Qué es lo que dice esa rana? —preguntó desdeñosamente el kubachi—. ¿No es un cristiano que cree en las Santas Escrituras? ¡Pues yo soy un musulmán y rezo según me ordena el Corán! ¿Ignoras que Adán fue creado en viernes? Pero la hembra fue hecha en domingo y en ese mismo día habrás nacido tú, que también eres una hembra y un hijo de una hembra y primo de un hijo de hembra. ¿Has oído alguna vez que algún kubachi pueda esconderse? ¿No has visto cómo destrozaba diez ladrones mientras que tú te escondías detrás de mí, yaúr?


  Esto era ya demasiado para el valiente bávaro, que saltó sobre el coloso para castigarle por todas sus exageraciones y mentiras, pero el siempre alerta kubachi se apresuró a escabullirse detrás de una tienda, donde inmediatamente le siguió el furioso José, y sin duda le alcanzó, pues no tardaron en llegar a nuestros oídos todos los sones que puede producir una mano al sentarse con fuerza sobre la superficie de unas mejillas humanas. Algunos minutos después salió José con semblante muy satisfecho. Hassan tardó algo más en aparecer y se adelantó hacia mí frotándose la poblada barba.


  —Sidi, tú eres sabio y justo. ¿Qué merece un cristiano que abofetea a un musulmán?


  —Tantos cachetes como bofetadas le haya dado. Anda y dáselos.


  —Pues mándale que se esté quieto.


  —¿Te has estado tú quieto?


  —No, me he defendido bravamente, cual cumple a un musulmán.


  —Entonces él también tiene derecho a defenderse como corresponde a un buen alemán.


  —Pues ordena que otro ejecute el castigo. A mí no me incumbe ejecutar la sentencia ya que no soy un verdugo.


  —¿Pues no te llamas a ti mismo Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres, es decir, el primero de los verdugos? Mantengo firme mi sentencia, ejecútala ahora mismo.


  —Eres un juez muy severo y riguroso, sidi, pero yo soy compasivo y misericordioso y sé perdonar a mis enemigos. Mi mano es tan fuerte y pesada que si cayese sobre él le desmenuzaría.


  Y con digna altivez se retiró.


  Como en todo el resto de la noche no podíamos hacer nada contra los ladrones, pusimos los centinelas necesarios y nos retiramos a descansar. Antes me senté yo un rato en compañía de Emery y después de relatamos mutuamente las principales peripecias de nuestros respectivos viajes, combinamos un plan para la mañana siguiente.


  Emery proponía la inmediata persecución de los ladrones, pero yo sostuve la opinión de que nos dirigiéramos en primer lugar al castillo, que seguramente no dejaría de ser visitado por los bandidos. Prevaleció mi proyecto, pues tanto para Emery como para mí, lo principal era acudir en socorro de Ronald.


  Los hombres de la caravana, que se habían apresurado a apropiarse de cuanto pertenecía a los cadáveres, estaban entusiasmados con nuestro triunfo y decidieron acompañamos con el mayor denuedo. Pasaron sin contratiempo las horas que faltaban para el amanecer y con las luces del alba emprendimos la marcha.


  Sucede con frecuencia que el camello, al atravesar el Desierto, se queda como clavado en un sitio que nada de particular ofrece a la vista y no hay fuerzas humanas que lo saquen de allí. Al levantarse se nota una pequeña señal de humedad en la arena que se va extendiendo según se ahonda y pronto se encuentran algunos pies de agua. Tales son las fuentes que los salvajes tuaregs ocultan echando una zalea sobre ellas y amontonando arena encima de modo que el sitio en que está en nada se diferencia de cuantos lo rodean. Este sistema les ofrece la posibilidad de permanecer escondidos el tiempo que quieren y de salir desde allí para sus correrías y una vez terminadas éstas saben dónde pueden refrescarse.


  Nosotros tuvimos la suerte de encontrar una de tales fuentes. Nuestras bestias pudieron apagar la sed y como los camellos cogidos al enemigo nos permitían dividir la carga, nuestra marcha se hizo con tanta rapidez que llegamos a Bab-el- Guhd después de cerrar la noche.


  Las dunas se sucedían cada vez más inmediatas y muchos camellos se enterraban a veces hasta las rodillas en sus ardientes arenas, pero al llegar a Bab-el-Guhd encontramos un verdadero caos de peñascos y arena, cuyo aspecto siniestro aumentaba la oscuridad de la noche.


  Desde Occidente vienen las inmensas olas de aquel océano de arena a estrellarse en los colosales pilares del Desierto de piedra que no han logrado cubrir. Habríase dicho que aquellas doradas puntas eran las llamas de un horroroso incendio que en el momento de alcanzar su mayor intensidad fueron inmovilizadas por la voluntad de un dios todopoderoso.


  Sólo cuando la aurora empezó a alumbrarnos con su claridad, pudimos apreciar con todos sus detalles aquel singular combate entre la arena y la piedra. En medio de aquella Naturaleza salvaje, la bondad divina no se había olvidado de colocar algunas fuentes para alivio de los pobres caminantes. El tebú las conocía y nos condujo a ellas. En sus inmediaciones armamos nuestras tiendas.


  A la mañana siguiente buscamos el sitio llamado Bab-el-Hayar, que es la parte más impresionante de Bab-el-Guhd y con plena justicia merece su nombre de Puerta de Piedra.


  ¿Fue en el Desierto y en este mismo sitio donde los titanes de la Antigüedad amontonaron las piedras para escalar el cielo y sorprender a Júpiter? ¿O es que los gigantes construyeron un palacio cuyas torres llegaban hasta las estrellas y que derruidas sus paredes por la acción de los siglos y esparcidos sus trozos por todo el Desierto sólo queda en pie esta puerta junto a la que parecemos pigmeos bajo los arcos de una elevadísima catedral?


  Dos gruesas columnas de varios cientos de pies de altura y formadas por bloques de piedra se elevaban al cielo, separadas en su base y por medio de una mutua inclinación se unían en la parte superior formando un arco apuntado, de tan atrevido corte que no habría podido ejecutarlo la mano del hombre.


  Las propias piedras estaban aquí y allá roídas por los dientes del tiempo, parecía que apenas se podían sostener la una a la otra y sin embargo producían la sensación de que así permanecerían aún durante varios siglos.


  Tal era Bab-el-Hayar, a través del cual, siguiendo las indicaciones del guía, debíamos buscar nuestro camino para llegar al castillo.


  Caminábamos de prisa en dirección a Oriente. El Desierto de arena iba poco a poco desapareciendo para ceder el puesto a pétreas superficies salpicadas de enormes masas de rocas que los árabes designan con el nombre de «warr». Aquí ya no nos molestaba la profundidad de las arenas, así es que nuestra marcha prometía ser aún más rápida que la anterior.


  El terreno empezaba a ser más elevado y hacia el anochecer se presentó a nuestros ojos una colina en cuya cúspide brillaba a los últimos rayos del sol poniente una gran masa blanca al parecer de cal y yeso.


  —Ése debe ser el Yebel Serir de que nos habló el guía —dije yo.


  —Bueno, el tiempo es justo —asintió Emery.


  Seguimos avanzando en dirección a la colina. Yo saqué los prismáticos y mi amigo hizo lo mismo.


  —¡El castillo! —exclamó después de irnos instantes señalando a la cima de la colina que se presentaba a nosotros en forma de herradura.


  También yo había reconocido las murallas que allí se elevaban. Según todas las apariencias se trataba de las ruinas de un edificio sin ventanas que debió ser construido en tiempos remotos. Prueba evidente de que algunas regiones del Desierto no debieron estar antaño tan deshabitadas como ahora.


  —¿Me permite usted mirar la perspectiva a través de esos dos agujeros, señor? —me preguntó el buen José.


  Le alargué los anteojos.


  —Sidi, dame también a mí eso; quiero ver lo que hay dentro —rogó a su vez Hassan.


  Sonriendo cumplí sus deseos y puse el aparato de óptica delante de sus ojos.


  —¡Alá es grande, sidi, y tú eres el más grande entre los sabios! ¿Quién podría suponer que estos dos tubitos encerrasen un castillo en el que pueden caber mil hombres?


  Los anteojos pasaron de mano en mano y las inequívocas muestras de admiración y asombro que prodigaron los árabes me demostraron que nuestro crédito seguía subiendo en proporciones satisfactorias.


  —Nos verán venir desde el castillo —observó Emery.


  —Todavía no pueden conocernos. Pero debemos modificar nuestra dirección.


  —¿Cómo? La entrada debe ser por aquí.


  —El guía me habló de una escalera subterránea que conduce al «chot», pero como no veo ninguno desde aquí, ni siquiera una fuente, deduzco que el «chot» debe de hallarse al otro lado de la elevación.


  —Tienes razón, rodeemos la colina.


  Tomamos por la derecha. El día declinaba y antes de la noche nos proponíamos obtener algún resultado, y a consecuencia de esto aceleramos el paso de los camellos todo lo posible. Esta redoblada celeridad nos permitió alcanzar pronto la parte exterior de la altura, que era mucho más accidentada que la otra.


  Cuando llegamos al centro observamos una hendidura entre dos peñascos que indudablemente debíamos seguir. Nos metimos por ella y nos condujo a un pozo natural formado por moles de roca. Su fondo se hallaba totalmente cubierto de un agua salitrosa que alcanzaba hasta sus orillas porque los rayos del sol penetraban aquí con dificultad y el líquido no se evaporaba como en las arenas del Sahara.


  Los peñascos que componían las paredes del pozo subían casi rectos hasta el cielo y sobre ellos frente a nosotros descubrimos el castillo.


  —¡Peligroso terreno! —gruñó Emery.


  —Por aquí no podemos subir sin que nos descubran.


  —Si acaso uno o dos que sepan deslizarse a paso de lobo.


  —Es imposible que esperemos aquí hasta la noche. Lo intentaré yo.


  —Bien, yo también.


  Bajamos de los dromedarios y dimos a nuestros hombres la orden de permanecer en la hendidura de modo que no pudieran ser vistos desde arriba. Kandorfer temía que me amenazara un grave peligro y se empeñaba en acompañarme y no con poco trabajo me costó convencer al excelente muchacho de que permaneciese allí quieto.


  En cuanto al heroico Hassan, demostró su ejemplar disciplina quedándose, sin hacer la más pequeña objeción, y no se le ocurrió siquiera ofrecernos su compañía a pesar de su firme convicción de que yo era el más sabio entre todos los demás sabios de la tierra.


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  RESCATE


  


  Las paredes del pozo estaban provistas de infinidad de cortaduras y protuberancias y sabiendo utilizarlas podrían ocultar nuestra ascensión. Deslizándonos unas veces y otras dando saltos, logramos avanzar sin ser vistos hasta una profunda grieta de la piedra que caía justamente debajo del castillo.


  De allí debía de arrancar la escalera secreta, no podía ser de otro sitio. Registramos la cortadura y pronto nos convencimos de que nuestras suposiciones eran acertadas, pues antes de que hubiéramos dado muchos pasos encontramos en la piedra un agujero, algo semejante a una puerta, del cual arrancaba una escalera tallada en la roca viva y que conducía hacia arriba.


  —¡Subamos! —exclamó Emery.


  —Todavía no, antes hemos de enterarnos del sitio a que conduce esta grieta.


  —Bien, prosigamos la marcha.


  Seguimos andando, pero la cortadura no era muy larga. Al llegar a su término se ofreció ante nuestros ojos un espectáculo inesperado. Desde el suelo se elevaba un montón de varios pies de altura compuesta de calaveras y otros huesos humanos mezclados en horrenda promiscuidad y con señales evidentes de haber sido roídos por hienas o buitres. Entre los huesos se veían algunas ropas destrozadas y varios harapos suspendidos en los salientes de las peñas nos decían con siniestra elocuencia por dónde habían llegado allí aquellos huesos.


  Sin duda alguna nos hallábamos ante el sitio donde iban a parar los sentenciados a muerte por Heyan-Bey, los cuales desde arriba serían precipitados vivos por aquel mortífero agujero, procedimiento que, al parecer, debía emplearse con cierta frecuencia, pues pudimos contar hasta veinte calaveras.


  —¡Aquí vienen a parar los prisioneros! —observó Emery.


  —Y tal vez sus propios secuaces también si cometen algún acto de indisciplina. Espero que esas salvajes sentencias no volverán a ejecutarse.


  —Lo mismo pienso, a no ser que consiga ese bárbaro arrojarnos aquí a nosotros mismos.


  —No lo logrará, pues diez Heyan-Bey no valen lo que un jefe de sioux. Y ahora, sin perder más tiempo, vamos a la escalera.


  Ésta parecía haber sido construida por un terremoto dentro de las entrañas de la roca, tal era la caprichosa desigualdad de sus escalones, que indudablemente eran obra de la Naturaleza y no de manos humanas.


  La abertura era tan angosta que sólo pudimos entrar el uno después del otro, lo cual equivale a decir que en caso de ataque estábamos imposibilitados para defendernos mutuamente, aunque también es verdad que por esta misma circunstancia el enemigo sólo podía ser uno.


  Por fortuna no tuvimos semejante encuentro, sino que, después de muchas dificultades, originadas por las condiciones del terreno, llegamos al término de la escalera sin haber sido vistos por nadie.


  Aunque no podíamos encontramos con una puerta, dada la escasez de madera que hay en el Desierto, hallamos la salida cerrada. Ante ella había un bloque de piedra que según nos demostró un minucioso examen, debía de poder cerrarse hacia adentro por medio de algún invisible mecanismo. Todos nuestros esfuerzos para procurar separarlo fueron inútiles.


  —¿Qué haremos? —preguntó impaciente Bothwell.


  —Es preciso entrar por aquí.


  —Podemos asaltar el castillo por la parte exterior.


  —Eso sólo como último recurso. Aunque nuestro ataque sea rápido no sabemos qué fuerzas guarnecen el castillo ni si ya ha vuelto a él Heyan-Bey con la Gum. Si así es valdrá más la astucia que la fuerza.


  —Pues entonces volveremos a servirnos de la anaia.


  —¿De qué modo?


  —La noche aún no ha llegado y mi camello es muy rápido. Yo me presentaré en el castillo y os abriré desde dentro.


  —Demasiado peligroso, querido.


  —No tanto como te parece. ¿Me juzgas tan asustadizo?


  —Ya sé lo que vales. Pero, ¿tienes ni una vaga idea de los obstáculos y dificultades que te saldrán al paso?


  —Para hacer frente a todo tengo el amuleto y mis armas.


  —Bueno, pero yo te acompañaré.


  —¡Eso es imposible! ¿Quieres que nuestras gentes queden sin jefe?


  —Tienes razón. Esos árabes son tan inútiles que no se puede confiar en ellos.


  —Me acompañará José.


  —Bueno, como tú quieras. Pero te advierto que haré pedazos al Bey y a toda su chusma si se atreve a tocarte ni un pelo de la ropa.


  —No será necesario. Me dedicaré a orientarme hasta medianoche. Tú reúne a los nuestros y sube con ellos por la escalera, que yo os daré paso.


  —¿Y si no lo consigues?


  —Entonces lo dejo todo a tu iniciativa, pues no puedo formar previamente ningún plan para ese caso.


  —Yo esperaré aquí hasta la una y si a esa hora no has abierto, una hora más tarde estaremos en el castillo y te daré aviso por medio de nuestro grito usual. Si no me respondes será prueba de que estás en peligro, y entonces asaltaremos el castillo y penetraremos en él. ¡Vamos!


  Descendimos con las mismas precauciones y no tardamos en regresar al sitio en donde estaba nuestra gente. En cuanto llegó a conocimiento del tebú lo que yo me proponía hacer, me suplicó encarecidamente que le llevara conmigo.


  Contra mi voluntad tuve que negarme a su ruego. Desde tiempo atrás venía persiguiendo con su odio a la Gum y en ella había varios hombres que le conocían, es decir, que no era imposible que fuera reconocido en el castillo y esto hubiera disminuido nuestras probabilidades de triunfo.


  Monté sobre mi camello, José tomó para sí uno de los de Bothwell y con la posible premura desanduvimos el camino que antes habíamos seguido. Cuando llegamos frente a la montaña en forma de herradura tomamos uno de los senderos que directamente conducían al castillo.


  El sol desaparecía por Occidente mientras nosotros subíamos la descubierta senda. Hasta entonces, a pesar de nuestra cuidadosa observación de las viejas murallas, no habíamos visto trazas de seres humanos. Sin embargo, yo estaba casi seguro de que nuestra presencia había sido observada.


  Justamente nos disponíamos a cruzar el pórtico de piedra, cuando de entre sus pilares salieron cuatro hombres apuntándonos con sus fusiles.


  —¡Alto! ¿Qué queréis aquí, extranjeros?


  —Somos viajeros, no tenemos agua ni alimentos y rogamos que nos dejéis pasar aquí la noche y que nos vendáis lo necesario para nuestro sustento.


  —¿Cómo venís aquí y quién os ha dicho que aquí encontraríais gente?


  —Desde la llanura venimos siguiendo las huellas en la arena. Déjanos entrar.


  Se dirigieron mutuamente miradas de interrogación y uno de ellos, cuya expresión era aún más dura que la de los restantes, nos dijo:


  —¡Venid, pues!


  —¿Nos concedes la hospitalidad en nombre del Corán y del Profeta?


  —¡Venid os digo!


  Habíamos descubierto su refugio y no debíamos salir vivos del castillo, tal era la sentencia que se leía en sus ojos. Sin embargo, yo quise asegurarme y volví a preguntarle:


  —¿Por qué no contestas a mis palabras?


  —Ya he dicho que entréis.


  —¿Bastarán las santas leyes del Corán para que estemos seguros entre vosotros?


  —¿Nos tomas por ladrones capaces de matar a sus huéspedes?


  —Seáis lo que queráis no nos has recibido con ninguna palabra de paz. Seguiremos nuestro camino.


  Volví la cabeza de mi camello hacia el Desierto, pero en seguida volvieron a apuntamos los fusiles.


  —¡Alto! ¡Estaos quietos! Aquí mora Heyan-Bey y vosotros no volveréis a ver el Sahara.


  En vez de empuñar las armas le lancé una desdeñosa mirada.


  —¿Estás ciego o te has vuelto loco? ¿Cómo te atreves a amenazarme a mí? ¿No ves las armas que traemos? ¿O crees que sólo vosotros podéis llevarlas? ¿Aún no has reconocido el animal que monto? ¡Alá os ha dado ojos y a pesar de ello no veis!


  Por primera vez desde nuestra llegada fijaron sus ojos en la montura.


  —¡El bicharin del Bey! ¿Quién te lo ha dado?


  —Él mismo. Yo le salvé de las garras del león cuando hacia el Norte y lejos de aquí esperaba la vuelta de Mohamed Ben Mustafá y a quien había enviado con un mensaje a tierra de francos. ¡Aquí tenéis su anaia!


  El bien conocido nombre más la exhibición del trozo de coral, le convencieron, y sin embargo su rostro permaneció sombrío.


  —¿A qué raza perteneces?


  —Soy un franco.


  —¡Un infiel! ¿Y qué haces en medio del Desierto?


  —Vengo a ser huésped del Bey, a quien tengo que hablar.


  —Pues quédate aquí. Nada podemos resolver hasta que él llegue.


  Hice que mi montura se arrodillara y me apeé. José hizo lo mismo. Sobre el castillo trazaba sus anchos círculos un buitre enorme y solitario. ¿Presentía acaso que nos volvería a encontrar en la siniestra hendidura de piedra? Cogí mi carabina y lo derribé al primer disparo. Como sus armas no habrían alcanzado a tanto, los ladrones manifestaron su asombro. Esto era lo que yo quería.


  —¡Vuestros labios nos han negado el saludo de bienvenida! ¡Guardaos de mis ojos y de mis balas!


  Quiso apuntarme, pero mi revólver fue más rápido que su fusil. Sólo tuve que disparar dos veces, pues José mató de un tiro al tercer bandido, y al cuarto le abrió el cráneo de un culatazo.


  Volvimos a cargar nuevamente esperando la aparición de nuevos enemigos, pero no fue así, y el castillo permaneció tranquilo y silencioso.


  ¿Es que aquellos cuatro hombres componían el total de la guarnición dejada por Heyan-Bey? Dado lo oculto y seguro del lugar, esto no sólo era posible, sino probable. Ante todo se imponía un reconocimiento.


  El interior de las ruinas estaba mejor conservado de lo que habría podido esperarse a juzgar por su aspecto exterior. Ante nuestra vista teníamos una sala sustentada por columnas a cuyos lados parecía haber aún más habitaciones.


  Al ver que estaba vacía penetramos en ella y entonces vimos que los aposentos contiguos carecían de puertas y estaban también vacíos. Después, por una salida trasera, llegamos a un segundo patio.


  El edificio había sido construido en el siglo XVIII, cuando los poderosos Uelad Mussa habían inundado el Serir. Me disponía a entrar en aquel patio, cuando Kandorfer me cogió del brazo.


  —¡Cuidado, señor! ¿No hay otro canalla de esos detrás de aquella columna? Ahora nos vuelve la espalda y no se ha fijado todavía en que estamos aquí.


  Antes de que yo pudiera responder se había vuelto a nosotros el bandolero, cuyo fusil resonó inmediatamente. Su bala fue a herir a José en un brazo.


  —¡Mil diablos! ¡Qué descuidado es el mozo! ¡Por poco me mata!


  Al decir esto, mi fiel bávaro atravesó el patio en cuatro saltos y cogió al bandido por la garganta. Yo corrí tras él y llegué a tiempo de impedir que lo estrangulara.


  —¡Suéltalo! Tal vez nos haga falta luego.


  José soltó la mano de la garganta, pero mantuvo sujeto al bandolero.


  —¿Por qué tiras contra un huésped de Heyan-Bey? —pregunté yo al preso.


  Para mí era evidente que, salvo él, no había nadie en el castillo. El prisionero respiró hondo antes de contestar:


  —¿Huésped? ¿Dónde están los que os esperaban? He oído tiros. ¿Quiénes sois?


  —Aquí tienes la anaia. ¿Cuántos hombres hay en el castillo?


  —Cinco hasta que regrese el Bey.


  —Te equivocas. Tú estás solo aquí: porque a cuatro los han matado ya nuestras balas por habernos recibido como enemigos.


  —¿Tenéis los corales y matáis a los hombres del Bey? ¿Quiénes sois?


  —Yo soy hermano del Behluvan-Bey y vengo a rescatar al franco a quien tenéis prisionero. ¿Dónde está?


  —Dices una falsedad. ¿Puede un hombre ser hermano de un espíritu?


  —Pregúntale al mismo estrangulador, que vendrá tan pronto como yo le llame. ¿Dónde está el franco?


  —No quiero decírtelo.


  —Entonces lo encontraré yo solo y tú morirás.


  —El Bey sabrá vengarme.


  —¡No podrá! El Behluvan-Bey le ha derrotado matando a dieciséis de sus hombres. Y su hermano, lo mismo que vuestro subjefe, el guía y el conductor de camellos han caído a los tiros de este rifle. El Gehena te devorará a ti también si no me obedeces.


  —Demuéstrame que dices la verdad, y entonces haré lo que me mandes.


  —Ven, pues, y te enseñaré al estrangulador.


  Por una brecha de la pared salí al borde de una especie de copa que formaba el valle, precisamente delante del barranco en que se encontraba Emery. El hombre me siguió temblando, abajo. E inmediatamente apareció Emery—. ¡Sube!


  —¡Hallo...i...oh! —grito haciendo bocina hacia arriba.


  —¿Está todo seguro?


  —El castillo me pertenece.


  En aquel momento llegaron también los hombres de la caravana, que prorrumpieron en gritos de alegría. Estaba aún tan claro que se podía ver con toda precisión lo que ocurría. Emery dejó los animales al cuidado de tres hombres, entre los cuales se encontraba el enorme Hassan, y los demás se trasladaron a la entrada de la escalera.


  —¿Has visto como te digo la verdad? ¿Quieres obedecer?


  —Sí, sidi.


  —Abre, pues, la piedra de la escalera.


  Una vez que le hube despojado de las armas entró en una de las habitaciones y sacó de ella una antorcha hecha de fibras de palmera, a la que prendió fuego. Luego subió a la oscura puerta en la que había estado de centinela cuando nosotros lo vimos por primera vez.


  Los escalones conducían a un aposento subterráneo lleno hasta el techo de diversas mercancías. Allí era donde Heyan-Bey había amontonado su botín. En el más remoto rincón había un bloque de piedras sobre dos rodillos y sujeto al muro por medio de sogas.


  —Aquí está la escalera, sidi —declaró el preso.


  Las sogas tenían la culpa de que Emery y yo no hubiésemos podido mover la piedra. Deshice los nudos y aparté la peña a un lado. Al cabo de algunos minutos se encontraba la caravana en el castillo. Yo dije algunas palabras a Bothwell y me volví inmediatamente al prisionero.


  —¿Dónde está el franco?


  —¿He de decírtelo? Hemos jurado guardar silencio.


  —Pues has de hablar. Aquí tienes al Behluvan-Bey, que te arrancará el alma como no obedezcas.


  —Ven, pues.


  En el otro rincón del recinto se veía una abertura baja y honda que en vez de puerta estaba tapada con algunos fardos de género. Allí, sobre el duro y pelado suelo, sujeto con cuerdas, vimos un cuerpo humano.


  —¡Ronald!


  La luz de la antorcha cayó sobre la elevada figura del inglés.


  —¡Emery! —exclamó una voz.


  —¡Afuera, hijo mío, pronto!


  Un par de cuchilladas rápidas soltaron las ligaduras del preso y un instante después los dos amigos estaban estrechamente abrazados.


  Media hora más tarde, a la luz de las antorchas de que allí había provisión, habíamos registrado todo el castillo. Luego enviamos a un hombre a que recogiera nuestros animales porque supimos por el preso que la Gum llevaría sus camellos al pozo y subiría después al castillo por la escalera.


  Extraordinario fue el júbilo del joven que se había creído perdido sin remedio. Su gratitud no sabía hallar palabras y hasta muy entrada la noche estuvimos oyendo el relato de lo que había padecido. Luego nos fuimos a descansar, pues los centinelas que apostamos nos garantizaban contra toda sorpresa.


  Cuando me levanté a la mañana siguiente y salí al patio, sorprendí al tebú en un trabajo espantoso. Durante la noche había matado al ladrón y estaba en aquel momento en la almena de la muralla con el fin de precipitar al abismo al ensangrentado cadáver. Yo le reprendí al instante, pero sólo obtuve esta contestación:


  —¡Vida por vida, sangre por sangre, ojo por ojo! ¡Lo he jurado y lo cumplo!


  Habían llegado nuestras monturas y Hassan el Grande me salió al encuentro y me dijo:


  —¡Gracias sean dadas a Alá! Gracias a Alá, sidi, que estamos otra vez juntos, pues sin mí no estaríais... ¡Alá pierda al Bey! —se interrumpió de pronto—. ¿Lo ves venir por allí?


  En efecto, por la llanura venía una fila de árabes y como venían a pie era evidente que habían enviado sus camellos al pozo. Se iban a encontrar con un recibimiento inesperado.


  Como Hassan no podía servirnos de nada en la lucha, lo envié al saliente que formaba la muralla para que observara lo que ocurriera por la parte del pozo y los demás preparamos nuestras armas.


  Yo me escondí con el bávaro detrás de un montón de piedras que se encontraba al lado mismo de la entrada. Los que pusieran el pie en el castillo no debían volver a salir de él.


  No tuvimos que esperar mucho tiempo. Llegaron, y aunque debieron haber observado la falta de los cinco centinelas que habían dejado, entraron sin recelo en el patio. Ya llevarían recorrido la mitad de él, cuando Emery les salió con toda la calma al encuentro. Se quedaron todos de piedra.


  —Yo soy el Behluvan-Bey, y vuestra Gum se va a ir ahora derecha al infierno. ¡Fuego!


  Se oyó el estampido de todas las armas.


  —¡Yo no disparo más! ¡Yo apelo a los puños! —exclamó el bávaro. Y al mismo tiempo tiró su fusil y se encontró con Emery y con el tebú en lo más denso de la refriega.


  Entretanto, mi carabina no dejaba pasar a nadie por la puerta. Así, en diez minutos, quedamos dueños del campo.


  Entonces retumbó la voz de trueno de Hassan.


  —¡Alá es grande! Sidi, vienen con los animales y el Bey está con ellos. Lo he reconocido por la coraza que lleva.


  Salí y vi que los camellos estaban con las enormes patas hundidas en el agua y que junto a ellos había tres hombres. Uno de ellos había arrojado lejos de sí el albornoz, y la cota de malla que revestía su cuerpo relucía como oro puro a los rayos de sol.


  El hombre se limpió un poco, volvió a coger su albornoz e hizo a su gente seña de que le siguiese. Los hombres se dirigieron a la entrada de la escalera.


  —¡Ése me pertenece a mí! —exclamó Bothwell—. Quiero cogerlo vivo. Vosotros retiraos a los patios.


  Yo bajé en dos saltos a la gran sala con objeto de abrir la puerta de la escalera y con igual celeridad me volví arriba.


  El día anterior, Ronald Latreaumont me había rogado que le cediera uno de mis revólveres. Entonces le buscaron mis ojos, pero no pudieron descubrirle.


  De pronto se sintieron pasos y el Bey entró con sus dos acompañantes por la puerta del patio. Debió de llamarle la atención hallar a éste vacío, porque se quedó parado. Era el vivo retrato del otro bandido que yo había encontrado en la sierra de Aures y a quien más tarde había quitado de en medio.


  Sus penetrantes ojos giraron escrutadoramente en torno y sus labios se abrieron para proferir una exclamación de asombro. De detrás de una de las columnas había salido Ronald, que se abalanzó contra él, revólver en mano. Yo sospeché lo que iba a ocurrir y levanté mi mataosos.


  —¡Alto! ¡Déjalo por mi cuenta! —me ordenó Emery corriendo hacia mí.


  —¡Estoy libre! ¡Muere, bandido! —exclamó Ronald. Y disparó contra el Bey.


  Pero la bala rebotó contra la coraza e inmediatamente el Bey asió con la mano izquierda al pequeño y extenuado francés y se preparó con la derecha a asestarle el golpe de muerte. Mas no pudo conseguirlo, porque Emery le había agarrado por la espalda.


  Desde este momento los sucesos se precipitaron. Los dos bandidos, al ver como andaba la situación, se lanzaron hacia la puerta, pero no lograron alcanzarla porque mis dos balas los dejaron tendidos.


  Emery tenía sujeto al Bey con sus manos de hierro.


  —¿Me conoces, ladrón? Soy el Behluvan-Bey. ¡Ve a reunirte con tus víctimas!


  Un tremendo puñetazo alcanzó al Bey cerca de la sien y lo dejó atontado. Luego el inglés se lo echó a cuestas, lo subió a la muralla y precipitó al criminal por el tajo, en cuyo fondo yacían los huesos de los asesinados por él. La Gum había quedado aniquilada por fin hasta su último hombre.


  


  


  * * *


  


  


  Quince días más tarde habíamos cruzado el Serir y a nuestra vista se ofrecía un soberbio cuadro. Muchos miles de palmeras mecían sus oscuras copas en lo alto de los esbeltos troncos que los rayos del sol pintaban de oro.


  Los pies de aquellos troncos se hallaban en un jardín en el que abundaban las flores rosadas del melocotonero, las flores blancas del almendro y las frescas hojas verdes de la higuera, en la cual el ruiseñor dejaba oír las arrobadoras notas de su canto.


  Era el oasis de Safileh adonde habíamos llevado a la caravana con toda felicidad. Con ella se separó de nosotros el tebú, después de haber permanecido muchos días en nuestra compañía.


  —¡Alá sea contigo, sidi! —me dijo al despedirse—. Has hecho ricos a los hombres de la caravana con el botín del castillo y en cambio tú no has tomado nada. No tengo ya ningún hijo, pero dispongo de una bendición. Llévatela contigo a la tierra de los francos, cuyo Dios es también el nuestro. ¡Sea todo mal apartado de ti!


  


  


  * * *


  


  


  Y varias semanas después pusimos término a nuestra expedición en Argel, donde con inmenso júbilo fuimos recibidos por la dichosa familia de Latreaumont.


  Hassan me había seguido hasta allí. El bávaro no quiso separarse de mí tampoco, y conmigo y con Emery, que por afecto a mí había modificado sus planes de viaje, se trasladó a Alemania para gozar de la excelente bebida de su tierra.


  Para Latreaumont y los suyos fue muy doloroso despedirse de nosotros y aun al valeroso kubachi en Nurab le tembló la barba cuando nos separamos.


  —Sidi, te vas y no volveremos nunca más a vernos, pero tú, aunque sea en Germanistán, seguirás pensando con alegría y orgullo en Hassan y le llamarás siempre Hassan-el-Kebir y Yezzar-Bey, el estrangulador de hombres, el cual te ha ayudado, en unión del Behluvan-Bey, a matar a Assad-Bey y a Heyan-Bey, los famosos bandoleros.


  —Y yo tampoco me olvidaré de ti, Hassan —respondió José—, sino que en Germanistán hablaré de Ma-el-Zat-Bey, el estrangulador de alcohol.


  —Tu lengua está llena de veneno y nadie querrá creerte, pues las gentes de Germanistán dirán: «Ahí viene Yussuf, el calumniador, el infiel, el chacal, el que come carne de cerdo.» Te prohíbo que hables de mí ahora y por toda la eternidad. Pero nosotros, sidi, narraremos el uno cosas del otro y mi nombre resonará en todos los oasis y bajo todas las tiendas de Germanistán. Sallam aáleikum! ¡Paz y salud sean contigo!
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   EL SOLITARIO


  


  


  


  


  Capítulo I


  


  LA MISIÓN


  


  Acababa de pasar tres semanas enteras en Engyriyeh, capital del vilayeto del mismo nombre, en el Asia Menor, y estaba a punto de despedirme de mi huésped y amigo. Éste era el hombre más importante de toda la provincia. Me refiero al Vali Seib Kaleb Bajá, conocido y respetado por su férrea severidad y a quien sus súbditos habían dado el nombre de Sert Yumruk (puño de hierro).


  Durante mi estancia en dicha población presencié varios de los juicios que se celebraron bajo su presidencia y tuve ocasión de convencerme de que el nombre era muy merecido. Pero si añado que esta severidad iba siempre acompañada de la más rigurosa justicia, se comprenderá que era un hombre insustituible para llenar tan difícil puesto.


  La población del vilayeto de Engyriyeh es muy variada. Se compone de sunitas, de chiitas, de armenios y de griegos, la mayor parte cristianos, y todos viven en perpetua guerra civil, no siendo extraño que una controversia religiosa termine en batalla campal.


  Claro está que en un pueblo que apela a tales argumentos, donde no hay hombre ni aun adolescente que no lleve armas y en que no puede hablarse ni de un rudimento de cultura popular, para mantener en ciertos límites a tan revoltosos y turbulentos espíritus, se necesita mano firme y aun en algunos casos dura.


  Los antecesores de Saib Kaleb Bajá fueron magnates débiles que llegaron temblando y se marcharon con alegría, sin que sus gestiones lograran calmar la constante agitación del pueblo.


  Entonces el Sultán se acordó de su antiguo privado Saib Kaleb Bajá y lo envió al Asia Menor. El austero anciano había sido Ferih (general de división), y se había retirado a consecuencia de una herida. Pero no por eso dejó de recibir con alegría la orden del Padichah, y al poco tiempo de desempeñar su elevado puesto ya se empezaron a conocer los frutos de su energía.


  El palo empezó a funcionar y cientos y cientos de malhechores sufrieron el castigo de los palmetazos; los que derramaron sangre fueron ahorcados sin grandes dilaciones, y el miedo al castigo logró imponer cierta tranquilidad, más aparente que real, pues en el fondo el odio religioso seguía tan enconado como siempre.


  El Bajá era temido y por muchos odiado y en mi permanencia en aquella capital no encontré una sola persona que le manifestara afecto. En cuanto a mí puedo afirmar que me colmaba de atenciones. Diariamente se preocupaba de mi bienestar y la servidumbre tenía orden de complacer todos mis deseos.


  Yo podía entrar a todas horas en su despacho y ver y oír cuanto allí pasaba; por la noche fumábamos juntos nuestra pipa conversando sobre todos los temas que pudieran interesarnos. No se mostraba tan fanático como suelen ser los musulmanes cuando hablan con cristianos; al contrario, me demostraba una benévola confianza de la que yo me envanecía.


  Me falta espacio para detallar las aventuras que me trajeron a ser huésped de tan extraordinario funcionario y cómo merecí de él un trato tan amistoso; me limitaré a decir que existían fundadas razones para ello, pues, de lo contrario, resultaría inverosímil la confianza que me demostró al despedirnos.


  Acababa de dar una módica propina al criado que había estado a mi servicio, con la orden de que ensillara mi caballo y me encaminé al despacho del Bajá para darle las gracias y despedirme.


  Había participado mis propósitos al Valí y éste me esperaba. En la antecámara encontré a dos Arnautes, altos como pinos y armados hasta los dientes. Ambos me saludaron militarmente y me introdujeron en el despacho.


  Como las dos habitaciones sólo estaban separadas por un doble cortinón de ligera muselina, se oía en una estancia cuanto se hablaba en la otra, circunstancia que en aquel momento me pareció menos indiferente que en otros.


  El Valí estaba junto a la ventana sin cristales, mirando hacia la verja de madera junto a la cual piafaba impaciente mi caballo. Sin hacerme esperar ni un instante, se volvió con rapidez hacia mí, cortó mis frases de gratitud con un enérgico ademán y me aseguró que él hubiera deseado que prolongara más aún mi estancia. Después de reiteradas palabras amistosas, volvió a mirar por la ventana que daba al patio y dijo:


  —Estoy admirando tu caballo, efendi, y tendría mucho gusto de tenerlo como recuerdo tuyo, ¿Quieres vendérmelo?


  Aunque mis medios eran limitados habría deseado regalárselo si este acto no hubiera sido un atrevimiento por mi parte.


  —Tus deseos son órdenes —respondí—. Fija tú mismo el precio y yo me compraré otro.


  —Eso no es necesario. Yo te daré una tembik (orden escrita) con la cual tú y tus acompañantes tendréis, dondequiera que vayáis, buenos caballos ensillados, casa, alimentos y todo lo que necesitéis sin hacer ningún desembolso. Y la orden no sólo servirá para esta región, sino que también será válida para las de Adanah y Haleb. Cuando estés en medio de las tribus de Arabia podrás comprar un caballo mejor y más barato que aquí.


  —Has hablado de mis acompañantes. ¿Olvidas que viajo solo?


  —No, esos dos Arnautes que has visto en la antecámara tienen orden de acompañarte hasta los límites de la provincia y de proporcionarte cuanto hayas de menester. Sus caballos ya están preparados junto con uno destinado a tu persona. En Yachasah Khan, Balschyk o Denek Moden encontraréis caballos de refresco, donde mejor te convenga. Te agradezco que me hayas permitido fijar el precio, y como ya lo tenía calculado, lo tengo dispuesto en esta bolsita. Guárdatela.


  Me alargó una preciosa bolsita de seda y me dio también el documento de que había hablado. Después que hube dado las gracias y guardado ambas cosas en mis bolsillos, prosiguió:


  —Ahora tengo que pedirte un favor, que espero me otorgarás, aun cuando te cueste un pequeño rodeo. Según me has dicho, quieres ir a Kaisariyeh, y, por consiguiente, pasarás por Sofulor, Muchur, pero yo tengo en Urumchili un antiguo amigo a quien necesito enviar un recado. ¿Quieres tú encargarte de él?


  —Con el mayor placer.


  —Te diré de qué se trata para que comprendas que serás bien recibido, aun cuando la persona a quien te mando lleva vida muy solitaria y es gran enemigo de los cristianos. En el ejército del Gran Señor había un Mir Alai (coronel) que sirvió con bizarría bajo las banderas del Profeta y se retiró con un nombre glorioso, pero nunca llegó a cobrar su pensión. Dio algunos pasos para obtenerla, pero fueron inútiles; volvió a reclamar, pero igualmente sin fruto, por tropezar siempre con funcionarios poco honrados. Durante quince años se ha estado pagando la pensión en Estambul, sin que llegue a sus manos. Al venir yo de Valí a esta provincia, mi viejo amigo se dirigió a mí, y yo, después de una investigación minuciosa, participé su resultado directamente al Gran Señor, y anoche llegó la orden de que se pague al interesado el total de los quince años con el debido interés. Si esa orden hubiera llegado un día antes, habría podido enviar el dinero por su hijo, que ayer mismo estuvo aquí, pero ahora no tengo más remedio que aprovechar tu viaje, Si es que quieres hacerme el favor de llevar su pensión a mi antiguo camarada.


  —Con mucho gusto, si me confías la cantidad.


  —Más segura está en tus manos que en el bolsillo del que lleva la estafeta oficial. El Mir Alai se llama Osman Bey y no vive en la misma ciudad de Urumchili, sino en sus alrededores. Allí se le conoce con el nombre de Abdal (el solitario) y debes emplear ese nombre cuando te informes de su domicilio. Si puedes ocultarle que eres cristiano mucho mejor, porque profesa odio mortal a los que siguen tu religión, y en verdad no le faltan razones para ello. La cruz que adoráis ha sido causa de que sufra el más cruel tormento que pueda desgarrar el corazón de un hombre y de un padre, y si te envío a él no es sólo para que le lleves el dinero, sino porque te conozco bien y creo que tú podrás aliviar su dolor, ya que tienes el don de que tu palabra penetre hasta el fondo de las almas.


  —¿Me está permitido preguntar qué especie de desgracia es esa de que hablas?


  —Él mismo te lo participará si cree conveniente que la conozcas... Yo, aun cuando sea a distancia, no me atrevo a tocar la herida de un amigo. Claro está que si llega a su conocimiento que eres cristiano no te dirá ni una palabra; por eso te aconsejo que procures ocultárselo. También es conveniente que lo hagas por ser ésta la época en que los caminos están llenos de los peregrinos que van a La Meca. Como este tiempo es de exaltación religiosa y de intransigencia, te repito que obrarás prudentemente no dando a conocer que perteneces a otra religión.


  No dejaba de ser un caso excepcional que me diera estos consejos un elevado funcionario del gobierno musulmán y que me confiara una no muy despreciable cantidad de dinero, dándome la preferencia a un mensajero oficial.


  El encuentro con los peregrinos de La Meca no me daba cuidado alguno. Mucha más desconfianza me inspiraban los dos Arnautes que estaban en la antecámara, los cuales habrían forzosamente oído toda la conversación y, por consiguiente, estaban enterados de que yo llevaría encima una gran cantidad de dinero.


  Los dos militares eran, el uno un Bachi y el otro un Chauch, es decir, según la graduación europea, sargento y cabo, respectivamente, pero aunque en nuestros ejércitos tales cargos son desempeñados por personas de confianza, no hay que olvidar que el Arnaute es ladrón de nacimiento y hasta en los actos de servicio está acostumbrado a mezclar los de violencia.


  Además, los Arnautes que no son cristianos son los más intolerantes entre los musulmanes. Por todos estos motivos no me parecía halagüeña la idea de verme constantemente acompañado durante muchos días y no pocas noches por aquel par de sombríos mozos justamente en la época en que los caminos están invadidos por las peregrinaciones, y llevando sobre mí una cantidad tan considerable.


  Participó mis temores al Valí, naturalmente, en tono muy discreto, y él me respondió:


  —Puedes irte tranquilo. Les obligaré a que presten juramento, y éste es tan sagrado que de ningún modo se atreverán a romperlo.


  A pesar de esta seguridad, mis palabras tuvieron como consecuencia hacerle bajar la voz y cuando contó el dinero lo hizo con tanto sigilo como si temiese que lo oyesen.


  La cantidad estaba encerrada en un ancho cinturón de cuero que yo me debía poner debajo del chaleco, como en efecto lo hice en su presencia. Después llamó él a los militares para confiarles mi custodia. Debían jurar allí por el Profeta que mientras yo estuviera confiado a ellos, velarían sin cesar por mi seguridad y por la satisfacción de todas mis necesidades.


  Esto tranquilizó mis pensamientos, pues por muchas cosas que de ellos temiera no entraba entre ellas la violación de tan solemne juramento.


  Terminada esta ceremonia, el Valí me acompañó al patio y permaneció allí hasta que yo traspuse la puerta, honor que el austero anciano concedía a muy pocas personas.


  —¡Alá te acompañe y te conceda tu protección! —exclamó al despedirme, aunque a sus ojos yo no era más que un infiel.


  Poco se figuraba él lo muy necesaria que iba a serme la tal protección en un breve espacio de tiempo.


  


  CAPÍTULO II


  


  EL MALDITO


  


  Apenas salimos de la ciudad, tuve ocasión de apreciar cuán fervientes mahometanos eran mis dos acompañantes. No bien dejamos atrás la última casa del arrabal, se apearon los dos Arnautes y el sargento me dijo:


  —Efendi, permítenos que recemos la oración de la partida. Todo buen creyente empieza un viaje después de la oración del mediodía, y nosotros lo hemos emprendido por la mañana. Como tú eres cristiano, ignoras que con eso nos hemos atraído la justa cólera de Alá y debemos templarla por medio de la oración.


  Desliaron las mantas de los caballos, para servirse de ellas como tapiz en que arrodillarse, uso que hasta entonces me había sido desconocido; se prosternaron con el rostro vuelto hacia La Meca y con un murmullo ininteligible y con infinidad de genuflexiones cumplieron la devoción que según ellos era tan apremiante.


  ¿Fue aquél un acto de sincera devoción o trataron con él de darme a entender desde un principio que estaba encomendado a su custodia y no me consideraban más que como un yaúr?


  Como soldados, debían estar hechos a obedecer la disciplina y a ponerse en camino antes o después de los rezos. Las necesidades de la táctica militar están a veces en pugna con las prácticas religiosas.


  Les concedí el permiso sin pronunciar ni una sola palabra, y como verdadero infiel, aproveché la forzosa pausa para examinar despacio la tembih que me había entregado el Valí. Este documento me confería amplísimas facultades para exigir cuando pudiera apetecer el más encumbrado mensajero, lo que, naturalmente, me causaba verdadera satisfacción.


  La curiosidad me impelió a registrar también la bolsita que contenía el precio de mi caballo. Éste era un penco vulgar y el precio excedía por lo menos ocho veces del valor del animal.


  El Valí no podía utilizar aquel caballo para su uso y no me cabía duda que lo había adquirido con la única intención de hacerme un espléndido regalo en tan delicada forma. No juzgué necesario ofenderme por ello.


  Cuando pasados diez minutos terminó la oración, volvimos a ponernos en marcha. Los Arnautes no desplegaban los labios y cuando yo les dirigía la palabra contestaban con el mayor laconismo para demostrarme que deseaban prescindir de mi erudita conversación.


  Cuando hablaban entre sí se servían en vez del turco o del árabe de su dialecto miridita, del que yo no conocía apenas treinta palabras. Siempre cabalgaban delante o detrás de mí, como si yo no existiera para ellos.


  Cuando al mediodía llegamos a una aldea, pedí al alcalde una comida e inmediatamente mis dos acompañantes trataron de apropiársela, lo mismo que si yo no fuera su superior y debiera contentarme con sus sobras.


  Tan pronto como el alcalde trajo la fuente, el sargento, sin pronunciar ni una sola palabra, la arrebató de sus manos y se sentó en el suelo, junto a su camarada. Ya extendían los diez dedos hacia la vianda cuando yo, imitando su silencio, cogí la fuente, me senté a un lado con ella entre las piernas, y sacando luego mi cubierto del cinturón, empecé a comer con sosiego.


  —Efendi! —gritó el Chauch, ofendido—. Esa comida nos pertenece también a nosotros.


  —¡Esperad! —respondí brevemente y sin interrumpir mi trasiego seguí comiendo.


  —¡Nosotros somos fieles musulmanes y no podemos comer lo que deja un cristiano!


  —Y yo soy un fiel cristiano que os concedería el honor de comer conmigo si fuerais oficiales. Saib Kaleb Bajá, vuestro jefe y amigo mío, os ha puesto a mi servicio y no a mí al vuestro. Tenedlo muy en cuenta.


  Callaron y fueron al interior de la casa para procurarse otra comida, pero su comportamiento hacia mí fue aún más hostil que antes.


  En Jachsa Khan, en el cual pasamos la noche, perdí de vista a mis acompañantes desde el momento en que dejamos los caballos hasta el día siguiente al volver a montar en ellos. Aquellos hombres me eran más bien molestos que útiles: como defensa no los necesitaba, puesto que me basto y sobro para defenderme solo y a cada momento me convencía más de que habría sido preferible no aceptar su compañía, tanto más cuanto que el segundo día de nuestro viaje observé que por todas partes iban publicando que yo era cristiano, lo cual, en la época de las peregrinaciones, podía tener fatales consecuencias para mí.


  En Jachsa Khan habíamos cambiado los caballos. Y al día siguiente necesitábamos hacer lo mismo, habiendo sido la jornada tan dura que sólo ya entrada la noche llegamos por Balschyk a Pachakoi.


  Había allí un Khan (posada) y en él nos apeamos. Como mis «protectores» no tenían por conveniente ocuparse de mi alojamiento, llamé al hospedero para expresarle mis deseos. Después de pasar la vista por el documento oficial, el hombre se rascó la cabeza con señales de confusión.


  —Puedo darte comida, pero en cuanto a caballos, lo dudo. Hace poco ha llegado otro efendi que también trae una orden del Valí y, como tú, desea caballos.


  —¿Cuántos necesita?


  —Dos.


  —Yo quiero tres. Sin duda podrás procurárnoslos.


  —Lo intentaré, pero ya puedes suponer que él cogerá los mejores, pues ha llegado antes que tú. Entiende mucho de caballos, lo cual no tiene nada de particular, pues en su tembih he leído que él es el jefe de la yeguada de Malatyjeh.


  Penetré en el edificio para conferenciar con el otro efendi y me encontré con un joven turco, de aspecto serio y distinguido, que casualmente iba también a Kaisariyeh y que se manifestó conforme en hacer el viaje en mi compañía. A esto se redujo nuestra conversación.


  A la mañana siguiente no encontré por ninguna parte a mis dos Arnautes. El posadero me dijo que habían cogido los dos mejores caballos y que se habían marchado. Creí que su mahometana dignidad no les permitió servirme de escolta por más tiempo, pero con no poca sorpresa por mi parte supe que no habían tomado la dirección de regreso a la capital de la provincia, sino que se marcharon por la ruta que yo debía seguir.


  Esto era sospechoso; aquellos tunantes sabían que yo llevaba una fuerte cantidad de dinero y era preciso tomar precauciones.


  Me proponía aquel mismo día llegar a Baghaslayán y el jefe de la yeguada estaba de acuerdo con este deseo. Obtuvimos tres jamelgos que no valían nada. Yo necesitaba uno y mi compañero de viaje dos, pues llevaba su equipaje consigo. Yo me alegraba de viajar con el joven desconocido porque éste sabía bien el camino, pero a eso se reducía la ventaja de su compañía, porque seguía tan poco locuaz como la noche, anterior.


  Noté que sus miradas me observaban a hurtadillas y la expresión de su rostro no tenía nada de hostil. Diríase que abrigaba el deseo de acercarse a mí y que un motivo especial le impedía hacerlo.


  El tercer día, más que los anteriores, se notaba la proximidad del tiempo de las peregrinaciones. Nos cruzábamos con grupos, más o menos numerosos, de fervientes mahometanos que acudían al punto de reunión de su provincia. Yo los saludaba a todos, pero sin mezclar palabras religiosas en mi saludo.


  Me sorprendió observar que mi compañero hacía lo mismo. Ni una sola vez le oí exclamar Ailah hu! La gente pensaba que nuestra conducta adolecía de irreligiosa y seguramente habrían trabado alguna disputa con nosotros si no hubiéramos pasado siempre tan de prisa.


  Pero una vez, a poco más de mediodía, nos cruzamos con un reducido grupo de peregrinos, y uno de éstos, al ver a mi compañero de viaje, escupió ostensiblemente y empezó a dar grandes voces, diciendo.


  —¡Es Saffi, es Saffi! ¡Lo veis? ¡Escupidle el rostro! ¡Arrancadle de la silla! ¡Es un renegado que ha sido infiel a Alá y al Profeta! ¡Maldita sea su alma!


  Los que acompañaban al energúmeno unieron sus voces a la suya y trataron de ejecutar sus órdenes, pero mi acompañante puso su caballo al galope y yo seguí su ejemplo, dejando atrás aquellos alaridos que repetían: ¡Maldita sea tu alma! ¡Maldita sea tu alma!


  Cuando los perdimos de vista y la distancia extinguió el sonido de las voces, mi compañero aminoró poco a poco el paso de su cabalgadura y me dijo con cierto embarazo:


  —Debemos separarnos, Efendi, pues que como acabas de ver, mi compañía puede ser peligrosa para ti.


  —¿Por qué? ¿Qué motivos tenía esa gente para insultarte?


  —Creen tener derecho para ello. Yo era musulmán y ahora soy cristiano. Pertenezco a la religión Católica, que aquí es más odiada aún que la ortodoxa, griega o armenia. Ahora ya lo sabes, escúpeme también si quieres.


  —No haré semejante cosa o tendría que escupirme a mí mismo, pues yo también soy cristiano.


  El joven turco se enderezó vivamente en la silla, me miró con ojos chispeantes de alegría y exclamó:


  —¿Tú, cristiano? Yo te creía un riguroso observador de la doctrina musulmana desde que oí que te proponías visitar a Osman Bey. ¿No sabes que ese hombre no habla nunca con cristianos?


  —Lo que tengo que decirle es de tal importancia, que ya le despegará los labios.


  —Muy buena tendrá que ser la noticia que le lleves. Desde que te vi ayer me fuiste simpático, y si hubiera sabido que eras cristiano me habría portado de muy distinto modo. Perdóname, señor.


  Me tendió su mano, que yo estreché cordialmente, diciendo:


  —La simpatía ha sido mutua y si lo permites seguiremos juntos. Deja que nos insulten esos desgraciados; sus maldiciones no pueden alcanzarnos y por lo tanto son completamente inofensivas. Has nombrado a Osman Bey; ¿conoces acaso a ese hombre?


  Mi interlocutor bajó los ojos y exclamó:


  —¿Que si lo conozco? Es el autor de mis días. Es mi padre y yo soy su único hijo.


  —¡Cómo! ¿Eres tú quien estuvo ayer en casa del Valí?


  —Sí. El Valí es un antiguo amigo de mi padre, a quien quiero mucho. También me quiere a mí aunque mi conversación le ha ofendido un tanto. ¡Oh, Efendi! No puedo expresarte los inefables goces que debo a la religión cristiana ni los tormentos que sufre mi corazón al ver las penas que causo a mis padres.


  —Comprendo unos y otros. Tu padre es el más ferviente defensor del Profeta, y tú, su único hijo, has abjurado el Corán. Conozco a fondo ambos libros, la Biblia y el Corán, la clara y vivificante luz del Cristianismo y la devoradora llama que esparce la doctrina de Mahoma, y, sobre todo, conozco el corazón humano y me hago cargo del estado de ánimo de tu padre al rechazarte.


  —No sólo me ha rechazado, sino que me ha maldecido. Ya has oído que me llaman «es Saffi», es decir, el maldito.


  Aquel hombre, en toda la fuerza de la juventud y dotado de un carácter enérgico, no pudo impedir que las lágrimas acudieran a sus ojos.


  —Para perdonarme —prosiguió— exige mi padre como única condición mi reingreso en las erróneas doctrinas del Islam, y eso es imposible, imposible.


  —Sí, permanece firme en la santa fe. El Padre Celestial está mucho más alto que el terrenal y el amor divino te resarcirá ampliamente de todo cuanto hayas perdido.


  —Mucho he perdido, pero también es mucho lo que he ganado. El amor de mis padres se ha convertido en maldiciones, pero he conquistado otro amor, que me ha conducido a la luz de la verdadera fe. ¿Quieres que te cuente cómo sucedió todo eso?


  —Puedo asegurarte que te oiré con el mayor interés.


  —Empezaré por decirte que, siguiendo el ejemplo de mi padre, me dediqué a la carrera militar. El nombre que llevaba y la amistad de Saib Kaleb Bajá fueron las principales causas de mis primeros ascensos. Apenas contaba yo veinticuatro años cuando me nombraron Kel Agaffi (capitán) de los dragones de Engyryeh, que estaban en Kaisariyeh. Cuestiones de servicio me llevaron a casa del cónsul de Francia, que era católico. Allí tuve ocasión de conocer a su hija, a la cual amé desde el primer momento. Mi amor fue correspondido y él me hizo conocer las eternas verdades del Cristianismo. Permíteme que sea algo prolijo sobre este punto. Pasé una temporada horrorosa, de dudas y de combates, de vehementes alegrías y de profundos dolores. El amor fue mi guía y el convencimiento fue poco a poco fortaleciendo mi espíritu. Renegué de la fe que hasta entonces había sostenido, no por complacer a mi adorada, sino con el pleno convencimiento de que no es la doctrina de Mahoma, sino la de Cristo, el verdadero camino que conduce a Dios y al Paraíso. Mi padre me rechazó y maldijo y tuve que retirarme del servicio activo, pero mi prometida me permaneció fiel y su padre está dispuesto a entregarme la mano de su hija tan pronto como halle algo para recomponer la posición perdida. Durante muchos meses he dado cuantos pasos he podido, pero en todas partes rechazaban al renegado, al maldito. Por último me atreví a dirigirme a Saib Kaleb Bajá, mi antiguo protector, que durante este tiempo había sido nombrado Valí de Engyriyeh. Al pronto se mostró muy enfadado y me dijo que nunca me perdonaría mi deserción del Islam, pero me quiere mucho y no desoyó mis ruegos. Ahora acabo de separarme de él y llevo en el bolsillo el nombramiento de Kysrakdar de Malatiyeh. Esa famosa yeguada, propiedad del Gran Señor, no está lejos de aquí, pero ya pertenece a otra provincia; de modo que allí no puede perseguirme la hostilidad que aquí encuentro por todas partes, y al mismo tiempo estoy cerca de mi padre, para poder aprovechar cualquier ocasión que se presente de reconciliarme con él. ¡Dios bendiga al Valí! Es hombre severo, pero fiel y abnegado amigo.


  —Sí que lo es. Justamente me ha encargado que hable con tu padre y si es posible le incline a una reconciliación.


  —¿Eso ha hecho? ¿De veras?


  —Sí. Claro está que no se ha expresado en términos concretos, so pretexto de que no quería irritar heridas ajenas, pero ahora comprendo lo que ha querido decir, y si tú lo permites cumpliré mi encargo lo mejor que pueda y sepa.


  —¡Más vale que no lo intentes, Efendi! El ensayo saldría mal y sólo conduciría a empeorar la situación. ¡Si no fueras cristiano!... Como emisario del Valí te recibirá, por más que no recibe nunca a personas extrañas, pero en cuanto averigüe que eres cristiano, te echará como a un perro.


  —Eso no es de temer. Le traigo una buena noticia que está esperando inútilmente desde hace quince años.


  —¿Desde hace quince años? ¿Te refieres a su paga?


  —Sí, se ha ordenado el pago y yo llevo la cantidad total, con su interés, para entregársela.


  —¡Qué alegría! ¡Qué felicidad! Mi padre vive como un ermitaño y huye del trato de gentes, no sólo por su humor taciturno, sino porque es tan pobre, que, sin la pensión, apenas podía sostenerse. Yo partía con él mi paga antes de perderla. Sí, tienes razón, ahora creo que serás bien recibido y que podrás decir alguna palabra en mi favor. ¡Dios quiera darnos buena suerte!


  —Se me ocurre una idea. ¿No sería mejor que le llevaras el dinero tú mismo?


  —¡No, no; se negaría a tomarlo! Tú debes llevarlo y no yo. Pero podemos hacer una cosa, yo permaneceré en las inmediaciones, de modo que si tus gestiones tienen buen éxito puedas llamarme en seguida o venir a recogerme.


  —¿Hay por allí algún sitio a propósito?


  —Sí, te lo enseñaré antes de que vayas. ¡Qué suerte! ¡Qué felicidad que nos hayamos encontrado, Efendi! Quizá pueda dar a mi novia, no sólo la noticia de que ya tengo colocación, sino la de la próxima reconciliación con mi padre. Dime si puedo hacer algo en tu obsequio, mi amistad te pertenece mientras yo viva.


  —Te ofrezco lo mismo, aun cuando una vez que nos separemos será muy difícil que nos volvamos a ver. Mi patria está muy distante de la tuya.


  —¿Dónde vives?


  —En Alemania, adonde es lo más probable que tú no vayas nunca, pero puedo asegurarte que conservaré tu recuerdo en mi corazón.


  No es necesario decir que nuestras relaciones sufrieron un cambio radical. Mi joven compañero demostró una viveza muy sorprendente en un turco, y en breve espacio de tiempo me refirió todo el curso de su vida.


  Por desgracia, nuestra animada conversación sufrió varias desagradables interrupciones. Cuanto más nos acercábamos a Baghaslayán, más gentes encontrábamos que conocían al hijo del coronel, y como todos los mahometanos que encontrábamos eran de los que formaban parte de las peregrinaciones, o se de los más fanáticos de su especie, no hay que decir que menudeaban las maldiciones y las frases agresivas y más de una vez tuvimos que dar un ligero rodeo para escapar de aquel chaparrón de insultos.


  En Baghaslayán el posadero se negó a darle entrada en su casa y fue necesaria la combinada acción de las dos órdenes del Valí para que, por temor al castigo, se decidiera a albergarnos, darnos alimentos y a la mañana siguiente procurarnos tres caballos de refresco. Confesaré mi presentimiento de que aún no habíamos pasado lo peor. No tardé en convencerme de la certeza de lo presentido.


  


  CAPÍTULO III


  


  LOS DOS TRAIDORES


  


  No por atención hacia nosotros, sino por miedo a turbar la tranquilidad de su casa, el hostelero nos indicó la conveniencia de permanecer apartados de los demás huéspedes. Nos dijo que las habitaciones estaban llenas de peregrinos que se encaminaban a La Meca y querían pasar la noche en la posada, y con el mayor misterio nos condujo a un lugar cercado por cuatro paredes medio caídas y situado en la parte trasera de la casa, que él llamaba pomposamente su jardín


  Allí pude ver una mata de jazmines medio seca, un escuálido limonero y un rosal con una rosa, dos capullos, algunos gusanos y las hojas comidas de pulgón.


  Un rincón de aquel jardín estaba oculto por un trozo de lona con varios remiendos que quería imitar una tienda de campaña, o un cenador o algo por el estilo. En otro rincón había una cantidad de césped que un solo conejo habría podido devorar en cinco minutos. A esto se reduce un jardín turco.


  —Allí podréis dormir sin ser molestados —nos dijo señalando el rincón de la remendada cortina—. Os traeré vuestros equipajes y cuidaré que no os falte agua y comida.


  Dichas estas palabras se marchó como si le pareciera imposible que tuviéramos algún otro deseo. Respecto a mí estaba seguro de dormir en el famoso jardín tan bien como en los sucios aposentos de la hostería musulmana, por no decir mejor, y en cuanto a mi compañero, sólo pensaba ya en la reconciliación con su padre, siéndole indiferente todo lo demás.


  Poco después apareció el hostelero trayendo a rastras el equipaje de mi compañero, pues yo llevaba encima todo lo que me pertenecía, y después nos sirvió la cena. Ésta se componía exclusivamente de un pastel seco y correoso, rociado con aceite rancio, y el agua estaba encerrada en un jarro al que le faltaba el asa y la mitad de la boca. Ya es sabido que en Oriente no puede existir un cacharro entero.


  Mientras nos presentaba tan poco apetitoso yantar, nos dijo con tono de importancia:


  —Ya podéis agradecerme que os haya traído aquí. Ahora mismo acaban de preguntar los Arnautes otra vez por vosotros.


  —¿Qué Arnautes? —interrogué yo, sintiendo que despertaba mi desconfianza.


  —Los que han llegado esta tarde. Tan pronto como llegaron, nos preguntaron por vosotros, sobre todo por ti —dijo señalándome—. Me dijeron que no te dejara entrar, que eres un cristiano y que pretendes unirte a los peregrinos para observar nuestras prácticas sagradas y burlarte después de ellas.


  —Cierto que soy cristiano, pero justamente por eso no me interesan vuestras prácticas sagradas. ¿Has dicho tú a esos hombres que hemos llegado?


  —No, todavía no.


  —Pues guárdate muy bien de hacerlo. Si se te va la lengua te denuncio al Valí, cuya orden has visto y con cuya protección cuento. ¿Dónde están esos Arnautes?


  —En la parte trasera de la cuadra, donde tenemos el forraje.


  —¿Es decir que se han escondido?


  —Sí.


  —¿No es esa la mejor prueba de que se han portado mal y de que no tienen la conciencia limpia?


  —No, porque ellos dicen que los han enviado detrás de vosotros para observaros y si es necesario prenderos.


  —¡Eso es una mentira infame! En primer lugar, ellos nada sabían de mi acompañante, y en segundo lugar, a esos dos militares los puso el Valí a mi servicio, como puedes ver en el salvoconducto, pero ellos han preferido abandonarme por algún motivo que no tardaré en saber. De modo que te repito no digas nada de nuestra venida si no quieres atraerte un severo castigo. No olvides tener los caballos dispuestos para mañana temprano. Nos proponemos partir con los primeros albores del día.


  Salió el posadero. No es que mi alma fuese asequible al temor, pero la conversación que acababa de tener me confirmaba en la idea de desprenderme lo antes posible del dinero. Por eso resolví marchar a primera hora.


  No pudimos comer ni un bocado y por precaución examinamos el interior de aquel primitivo alojamiento. El mobiliario se componía de un tosco banco de piedra, en el que no habría podido acostarse un hombre solo, y mucho menos dos; así es que decidimos tendernos en el suelo y no tardó el sueño de los justos en cerrar nuestros ojos a pesar de la inquietud que nos causaban los Arnautes.


  No habría sido imposible que éstos salieran al jardín y sin ser observados por nadie procedieran a un minucioso registro, pero yo confié nuestra guardia a mi buen oído que estaba seguro me despertaría al primer ruido que se sintiera.


  A pesar de lo incómodo del lecho nos despertamos, desgraciadamente, más tarde de lo que era nuestro propósito. Ya era día claro y desde nuestro poético jardín florido se oían las voces y el ruido de los peregrinos que se preparaban a marchar.


  Como por causa de mi compañero no queríamos ser vistos por los fanáticos musulmanes, esperamos en nuestro rincón hasta que volvió a reinar el silencio y entonces salimos del jardín y penetramos en el portalón.


  Las dos primeras personas que vimos allí fueron nuestros Arnautes parados en la puerta de la calle y mirando hacia la carretera. Sin duda nos esperaban, aunque nuestra llegada a aquellas horas hubiera sido más que problemática.


  —¡Allí están! —me dijo mi compañero—. ¿Qué hacemos? ¿Volvemos al jardín?


  —No. Puede que permanezcan ahí durante horas enteras y no tenemos tiempo que perder. Además, ahora que tenemos luz lo mismo da que nos vean o no.


  Penetramos pues en el portal para entrar en la casa. Al ruido de nuestros pasos volvieron la cabeza ambos militares y no fue escasa su sorpresa al reconocernos. El sargento hizo un movimiento rápido para esconderse entre las casas, pero yo le grité:


  —¡Quieto! ¿Adónde vas? ¿No sabes que tu sitio está junto a mí?


  Dio la vuelta y se acercó lentamente. En el rostro llevaba pintada la más sombría petulancia. El cabo se acercó a él como si quisiera ayudarle a defenderse.


  —Según parece, os habéis permitido adelantaros para dar un paseo sin mi permiso. Ya os enseñará Saib Kaleb Bajá si se pueden cometer impunemente tales actos de indisciplina.
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  —Cuéntaselo —respondió el sargento.


  —Sí, no dejaré de participárselo.


  —Pero date prisa, no sea que lo vayas a hacer demasiado tarde.


  —Ya cuidaré yo de que no os libréis del castigo que vuestra conducta merece.


  —Haz lo que quieras, nada nos importa. No queremos acompañar a un yaúr y tú no tienes que mandarnos a nosotros. Vete adonde quieras y nosotros iremos a donde nos plazca.


  —Naturalmente que haré lo que quiera, pero dudo mucho que tú puedas hacer lo mismo. Podría retiraros los caballos, puesto que sólo los tenéis gracias a mí, pero os los dejo y no quiero saber más de vosotros. Tratad por vuestra parte de no interponeros en mi camino.


  Di la vuelta y penetré en la casa buscando al posadero. No me fue difícil dar con él y me participó que ya tenía los caballos de repuesto para nuestro servicio. Tomamos el café que nos ofreció y nos dirigimos a la cuadra. Efectivamente, en ella había tres caballos, pero después de un minucioso examen resulto que sólo uno de ellos estaba fresco y que los otros dos eran los mismos que montaban los Arnautes cuando furtivamente se separaron en el camino.


  Un interrogatorio a los mozos nos hizo saber que los dos tunantes se habían marchado mientras tomábamos el café, y se habían llevado los caballos buenos, dejando los suyos en su lugar, y nosotros, de grado o por fuerza, tuvimos que contentarnos con ellos, puesto que aquel miserable lugar no podía procuramos otros.


  La desgracia, después de todo, no era muy grande. La jornada sólo se prolongaría hasta Urumchili, que dista de Baghaslayán unas cinco horas a caballo.


  El camino se extendía siguiendo el curso de un riachuelo afluente del Tarte. Teníamos campo libre ante nosotros. Al decirme mi compañero que después atravesaríamos un extenso y muy poblado bosque, respondí:


  —Allí hemos de tomar muchas precauciones, pues es casi seguro que será el sitio escogido por nuestros Arnautes para esconderse.


  —¿Esconderse? ¿A qué fin?


  —Para asesinarnos.


  —¡Asesinarnos! ¿He oído bien? ¿Hablas en serio, Efendi?


  —Sí.


  —¿Tienes por asesinos a los mismos que debían protegerte?


  —Por ladrones y asesinos. Hasta ahora no te he dado detalles, pero como según mi opinión se acerca el desenlace, debo ponerte en antecedentes. Esos hombres oyeron lo que dijo el Valí referente al dinero de tu padre y saben que lo traigo conmigo. Una cantidad semejante puede tentar a gentes aún más honradas de lo que son esos dos pillos.


  —¿Qué me dices? Luego, según tú, no se han apartado de nosotros porque somos cristianos, sino para poder robar el dinero.


  —¡Así lo creo!


  —Pero seguramente habrán recibido severas órdenes de Saib Kaleb Bajá y entre soldados la desobediencia se castiga con mucho rigor.


  —En cuanto a eso, en mi misma presencia les vi prestar un juramento, pero si mal no recuerdo, las palabras de su solemne promesa fueron de las que se pueden alterar fácilmente. Dijeron que mientras estuviésemos juntos velarían por mi seguridad personal y por la satisfacción de todas mis necesidades. Como ellos ya se han separado de nosotros, a sus ojos el juramento ha perdido su fuerza y ya no se encuentran ligados por ningún compromiso.


  —Ésa es una sospecha que difícilmente puedo compartir contigo. Esos hombres deben de ser de confianza.


  —Ya hemos visto hace poco la confianza que merecen. Si su intención no hubiera sido más que zafarse de nosotros, habrían vuelto a Engyriyeh diciendo allí que yo les había mandado retirarse. ¿Por qué prosiguen la marcha? Y, sobre todo, ¿por qué nos preceden en lugar de seguirnos? Estoy plenamente convencido de que proponen apoderarse del dinero.


  —Permíteme aún otra observación: esos hombres son tus guardianes, y si te sucede alguna desgracia, las sospechas del Valí recaerían en primer lugar sobre ellos. Esto lo saben lo mismo que yo.


  —Pienso que tienen a su disposición todo un arsenal de disculpas, por ejemplo: he sido atacado momentos después de haberse separado ellos por orden mía. No hay que olvidar que la cantidad de que se trata aunque la dividan representa una fortuna para esa clase de gente. Es seguro que no volverán al servicio, sino que se esconderán en algún sitio en donde no puedan dar con ellos, lo cual no ofrece ninguna dificultad dada la extensión y la organización de este inmenso sultanato. Puedes dudar si quieres, pero yo estoy convencido de que mis sospechas son fundadas.


  —Entonces es preciso que evitemos su encuentro, Efendi.


  —¿Hay algún otro camino para Urumchili?


  —Desde aquí propiamente no; pero podemos torcer a la derecha y ganar Hachi Bektach, desde donde hay un camino que atraviesa el bosque y sigue por la montaña.


  —No tengo ganas de dar rodeos. ¿Cuánto tiempo perderíamos por él?


  —Sólo en las primeras horas de la noche llegaríamos al término de la jornada.


  —Es decir que medio día entero perdido. No lo merecen ese par de tunantes. Sigamos nuestro camino.


  —Pero, ¿y si nos esperan en el bosque? Según parece, sólo van contra ti, pero me tendrán que matar a mí también para que no los denuncie.


  —Has sido oficial y espero que no tendrás miedo.


  —Nunca he conocido el miedo, pero tampoco me gusta pecar de imprudente. El valor más temerario no puede salvarte de la bala de un asesino oculto en el bosque.


  —Ya lo sé, pero contra eso no se necesita valor temerario, basta con un poco de precaución.


  —¿Te dirá la precaución el sitio donde está apostado el asesino para que puedas evitarlo?


  —Sí, no tengas cuidado. En esas cosas tengo más experiencia que tú. Mira con atención el camino por donde vamos. El terreno es blando y conserva las huellas de cuantos han pasado por aquí esta mañana temprano, pero hay dos huellas más visibles que las otras. Mientras veamos esas pisadas podemos avanzar tranquilos, pues antes de esconderse, los Arnautes tienen que sacar los caballos del camino.


  —Tienes la vista mucho más penetrante que yo, a mí no me es dado distinguir las pisadas de un caballo de las de un peatón. Lo que te repito es que es muy peligroso seguirlos por ese camino.


  —No, cuando lleguemos al bosque pon tu caballo a buen trecho detrás del mío, así estarás más seguro. Lo demás déjalo sin temor a mi cargo.


  No trataba de tachar de cobarde a mi compañero, pero aun tuve que emplear nuevos argumentos para decidirle a que tuviera confianza en mí y a que me siguiera.


  No había que pensar en encontrar por allí carreteras. Marchábamos por una senda que con el tiempo y a fuerza de ser pisada se había convertido espontáneamente en camino tan ancho, que se podía ir por la derecha o la izquierda, según cada cual quisiera. Más adelante, el camino se hacía más angosto al atravesar el bosque.


  Éste se componía de matorrales de poca altura salpicados de grandes árboles y formando juntos una impenetrable espesura. Seguíamos teniendo a un lado el riachuelo que antes mencioné y la proximidad de sus aguas era causa de que el terreno fuera más húmedo que antes y de que las huellas se imprimieran en él más profundamente.


  Detuve mi caballo, me quité el cinturón después de apearme y se lo puse a mi jaco alrededor del cuello. Acto seguido até los estribos a la cincha y volví a ponerme sobre la silla.


  Entregué mi carabina a mi compañero, pues su peso no habría hecho más que molestarme, y dije a aquél que me siguiera despacio mientras yo me adelantaba para irle marcando el camino.


  Se trataba de averiguar el sitio en que estaban ocultos los dos Arnautes y mientras realizaba esta peligrosa investigación no eran superfluas las precauciones.


  Ante todo decidí montar a la usanza india, para que la tripa del caballo resguardara mi cuerpo. Seguramente los pillos que buscaba no se habrían escondido por la parte del río y, por consiguiente, me incliné a ese lado. Para sostenerme pasé la mano entre el cuello del caballo y mi cinturón, y puse el pie en el estribo sujeto a la cincha, de modo que no iba sentado, sino tendido a lo largo del animal. A éste le parecía el procedimiento tan extraño, que al principio casi no sabía andar, pero le obligué a obedecer, y una vez tomó el trote, ambos sostuvimos mejor el equilibrio.


  Yo no miraba a derecha ni a izquierda, sino que tenía los ojos fijos en el suelo para no perder la pista. Los Arnautes habían marchado al paso, para no alcanzar a los peregrinos, que salieron antes que ellos, y como nosotros partimos poco después, la delantera que nos llevaban era insignificante y fácil era de prever que no tardaría en realizar mi propósito.


  Puse el caballo al galope, que era el paso más cómodo dada mi postura. Mi cabeza estaba resguardada por el cuello del animal y yo seguía con la vista fija en las pisadas, cuando éstas, de repente, se desviaron del camino y se internaron entre los árboles.


  Ya sabía bastante: di la vuelta a mi caballo y marché por donde había venido. En el instante en me detuve, oí a mi alrededor un leve susurro. Sin duda los Arnautes habían visto el extraño jinete, pero no me habían conocido.


  Naturalmente, recobré la postura habitual en la silla y al reunirme con mi joven compañero comuniqué a éste que había logrado descubrir el escondite de nuestros enemigos.


  El encuentro con éstos era muy fácil de evitar; no teníamos más que cruzar el riachuelo, cuyas aguas no eran profundas, y meternos entre los árboles de la orilla opuesta, seguir por ella como media hora, hasta que estuviéramos seguros de haber dejado atrás el sitio peligroso, y entonces volver a pasar el río y continuar nuestro camino por el bosque, que tan fatal pudo ser para nosotros.


  Mi compañero, como no había visto a los Arnautes, no estaba aún bien convencido de las malas intenciones que albergaban en contra nuestra.


  El paisaje por el que caminábamos era un tanto quebrado y las verdes praderas y los frondosos bosquecillos se combinaban armoniosamente para alegrar la vista. A un lado distinguimos una aldea y más próxima a nosotros una casa aislada, pero mi compañero me propuso que diéramos un pequeño rodeo para evitar los probables encuentros, pues siendo por allí muy conocido, la gente no dejaría de insultarle.


  Así lo hicimos, pero no fue posible evitar todos los encuentros, y aunque como jinetes teníamos el recurso de poner tierra de por medio, el joven cristiano tuvo que oír siempre que nos cruzamos con alguien:


  —¡Es Saffi! ¡Es Saffi! ¡El maldito, el maldito! ¡Escupidle, tiradle piedras! ¡Alá maldiga su alma! ¡Alá abrase sus entrañas! ¡Alá le despedace!


  Cuanto más avanzábamos, tanto más frecuentes iban siendo los desagradables encuentros y las gentes se mostraban más fanáticas y exaltadas.


  Todos aquellos grupos se dirigían a Kaysariyeh, qué, según supe después, era el punto de reunión para los peregrinos de toda la provincia y desde donde debían marchar en procesión a la Ciudad Santa. ¡Desgraciado del que por una acción imprudente o una palabra poco oportuna hiera los exaltadísimos sentimientos religiosos de esas muchedumbres de fanáticos!


  El que no sea mahometano debe procurar ocultarse aunque sea bajo tierra, y en honor a la verdad debo decir que no encontramos una sola persona que por su traje o por alguna señal especial se diera a conocer como cristiano.


  Por último, las masas de peregrinos llegaron a ser tan numerosas que ya no podíamos casi evitarlas. Muchos de ellos se dirigían a Urumchili para desde aquel punto aprovechar la navegación fluvial por el Kizil Irmak y llegar sin fatiga a Kaysariyeh.


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  EL SOLITARIO


  


  Durante todo nuestro camino no encontramos ni un solo jinete suelto, prueba infalible de que estábamos rodeados de la levadura que fácilmente fermenta. Lo único que encontramos fue algún pobre diablo que llevaba su miserable equipaje sobre un borriquillo más miserable todavía.


  Estábamos en las primeras horas de la tarde, cuando divisamos una explanada llena de construcciones de forma irregular y cubiertas por tejas encarnadas, que se ocultaban entre grupos de árboles frutales. Estábamos a la vista de Urumchili.


  A nuestra derecha, a poco más de dos kilómetros de la ciudad, se veía un frondoso bosquecillo de encinas, entre las cuales crecían algunos morales y olivos que casi ocultaban una casita rodeada por una tapia blanca. Un oscuro bosque servía de fondo a la modesta vivienda.


  Mi compañero señaló a la casita y me dijo:


  —Ahí vive mi padre, el Solitario. Puedes llegar en un momento cruzando los campos de tabaco y azafrán. Si por casualidad encuentras la puerta abierta, no te aventures a entrar en el patio, pues te destrozarían los perros. Llama con la aldaba que hay en la puerta.


  —Bueno, ¿y dónde te quedarás tú mientras tanto?


  —Esperaré en ese bosque que ves allí detrás. Si me necesitas durante la tarde, ven a buscarme, yo te veré llegar. Si no vienes será que te quedas como huésped en casa de mi padre, y en ese caso ya te daré a conocer dónde esté.


  —Pero no tienes nada que comer y no puedes presentarte en la ciudad. Vas a pasar hambre.


  —Iría a casa de mi novia si la ciudad no estuviera tan llena de esos fanáticos peregrinos que no me dejarían pasar sin insultarme. Cuando sea de noche intentaré hacerlo. En cuanto a hambre, no temas que la pase. En estos campos crecen ricos melones y puedo comer hasta saciarme. ¡Dios te dé buena suerte y permita que logres lo que tanto deseo!


  Me estrechó la mano, espoleo a su cabalgadura y emprendió el camino del bosque, en tanto que yo, cruzando los campos, me dirigía a la solitaria casita.


  Allí estaba, aislada, bajo los ardientes rayos del sol. Las copas de los árboles que asomaban por encima de las tapias dejaban caer sus hojas abatidas por el sol. La tapia era sólida y bastante alta y en ella se abría una puerta de madera, actualmente cerrada a piedra y lodo.


  Llamé con la aldaba de metal de que estaba provista la puerta y sus sones despertaron un infernal concierto de furiosos ladridos que duró lo menos cinco minutos. Después se oyó una voz humana que tranquilizaba a los perros. La misma voz, que era femenina, me preguntó qué deseaba.


  —¿Vive aquí Osman Bey, el que fue Mir Alai?


  —¿Quién eres tú?


  —Un mensajero de su buen amigo Saib Kaleb Bajá, Valí de Engyriyeh.


  —Espera.


  Bajé del caballo y esperé. Transcurrió media hora. Me senté en la espesa hierba de aquel hermoso campo y pasó otra media hora. Volví a llamar y se repitieron los ladridos y la misma voz preguntó:


  —¿Quién está ahí?


  —Ya te he dicho que un mensajero del Valí.


  —Espera.


  Me senté y esperé una, dos, tres mortales horas. Sentí unos pasos vacilantes y vi aparecer a un decrépito viejecillo, muy encorvado, muy sucio y cubierto de guiñapos. Venía en dirección a la puerta, y al verme, quedóse parado, escudriñando con sus penetrantes ojos, pero sin decirme una palabra.


  —¿Perteneces a la casa? —le pregunté.


  Inclinó la cabeza, lo que, sin duda, quería decir que sí.


  —¿Está el Mir Alai?


  Sacudió la cabeza, lo que, probablemente, quería decir que no.


  —Necesito hablarle. ¿Dónde se encuentra?


  Idéntica señal negativa. Entonces me decidí a quemar el último cartucho.


  —Le traigo dinero... mucho dinero.


  El tiro dio de lleno en el blanco. Al oír la mágica palabra «dinero» desapareció el mutismo del carcamal y con voz temblorosa y sin tomar aliento exclamó:


  —¡Dinero... mucho dinero! Espera un momento, hijo mío, enviado de la fortuna, favorito de Alá. Corro a buscar al Abdal, que está en la ciudad pronunciando una piadosa arenga a los peregrinos. Es el jefe de la secta Chok (la más fanática de todas) y tiene la obligación de inflamar el fervor religioso de los creyentes antes de emprender el santo viaje.


  Empezó a andar esta vez con pasos mucho más precipitados.


  —¿Cuánto tiempo tendré que esperar aquí? —le grité.


  —Pocos... muy pocos minutos —me respondió sin dejar de andar.


  Un instante después había desaparecido. Tanta es la agilidad que el dinero comunica a las piernas.


  ¿Conque el coronel dirigía la más peligrosa de las sectas mahometanas? Esto me bastaba para saber que tenía que habérmelas con un fanático. El amor a los bienes terrenales debía de igualar en él a la exaltación religiosa, porque cuando creía que estaría llegando el viejecillo a la ciudad, ya los vi venir a los dos.


  El padre de mi amigo representaba unos sesenta y cinco años. Su cuerpo era alto y robusto y la expresión de su rostro era a la vez ascética y audaz. Me midió de arriba abajo con la mirada y acercándose, me dijo:


  —¿Me traes dinero? ¡Dámelo! ¿De parte dé quién es?


  —De Saib Kaleb Bajá.


  —Sin duda un donativo para mis hermanos en religión. ¡Dámelo! —y tendió la mano.


  —No se trata de un donativo, sino de algo muy diferente.


  —¡Dime lo que es!


  —¡Aquí no! Sólo puedo hablar de ello dentro de tu casa.


  —Eso no puede ser porque yo no recibo a quien no conozco.


  —Lo siento, pero a un enviado del poderoso Valí de Engyriyeh no se le recibe en la puerta como a un mendigo. Me volveré por donde he venido.


  Monté a caballo, sin que me lo impidiera, y por vía de despedida le dije:


  —Mi encargo se refiere a la pensión que por fin vas a cobrar. ¡Adiós!


  —¡Alto! —exclamó el coronel cogiendo las riendas de mi caballo— Apéate y entra en la morada. No puedo permitir que te marches.


  Me bajé del caballo simulando cierto enfado. El amo de la casa abrió la puerta por medio de un resorte secreto y dijo algunas palabras a tres gigantescos perros que le esperaban detrás de ella.


  Los animales se retiraron. El vejestorio cogió mi caballo, y el Solitario y yo entramos en la casa. La instalación de ésta era mucho más pobre de lo que correspondía a su aspecto exterior.


  La habitación en que entramos tenía por todo mobiliario un viejo tapiz sobre el que nos sentamos. Esta pobreza puede servir de medida para comprender la enorme alegría del Solitario cuando le entregué los quince años de pensión, aumentada con su interés correspondiente.


  Radiante de satisfacción se apresuró a comunicar a su esposa la buena noticia y volvió para decirme que ya me consideraba como huésped y que me llevaría a la ciudad para presenciar la solemne recepción de una caravana de peregrinos y las ceremonias de la entrega de una bandera, Esta bandera, naturalmente, no era la famosa que cada año se lleva a La Meca sobre un camello blanco, mas sin embargo me complació la invitación y me apresuré a aceptarla.


  En seguida y con la mayor premura posible fui obsequiado con todo lo mejor que había en la casa: leche y frutas. En cuanto a Abdal me demostraba toda la simpatía que se podía esperar en semejante enemigo de la especie humana, es decir, casi ninguna. La alegría sólo brilló en sus ojos durante unos momentos y pronto volvieron aquéllos a recobrar su expresión dura y sombría.


  Con semejante hombre no era posible emprender una conversación, y empezar a hablar de su hijo habría sido, por mi parte, un imperdonable error.


  Apenas medio satisfecho mi apetito, tuve que trasladarme a la ciudad, verdadero antro de porquería, con más cascote y ruinas que piedras, y poblada por unos mahometanos enloquecidos, que casi no parecían hombres.


  El recibimiento que se hacía a cada grupo de peregrinos, de los que sucesivamente iban llegando, consistía en ensordecedores gritos en los que se repetía el nombre de Alá. Respecto a la consagración de la bandera prefiero omitir detalles. El entusiasmo religioso llevaba a aquellos seres al borde de la locura, aullaban y rugían como fieras, se causaban profundas heridas, ofreciendo su sangre al Profeta y cometían en fin actos tan insensatos que no puedo recordarlos sin repugnancia. Así es que me alegré infinito cuando el Abdal, poco después de oscurecer, me invitó a regresar a casa por ser la hora en que acostumbraba cenar.


  Cada vez me iba pareciendo más dudoso el buen éxito de mis futuras gestiones en lo relativo a su hijo. Además de que el Solitario me parecía poseer un corazón duro, el fanatismo musulmán estaba tan arraigado en él que, a menos que mediaran circunstancias excepcionales, era inverosímil pensar que concediera su perdón.


  A pesar de todo esto, yo estaba firmemente decidido a probar suerte aquella misma noche, después de la cena o durante ésta, según se me ofreciera la oportunidad.


  Cuando pasamos el umbral de la puerta fue preciso de nuevo librarme del furor de los perros. La luna empezaba a levantarse por el horizonte y a su luz pude ver a mi caballo descansando cómodamente sobre la hierba, al abrigo de los árboles. La silla y los arreos colgaban de un garfio en la pared de la casa.


  El ex coronel, después de introducirme en el mismo aposento en que estuvimos por la mañana, se alejó de mí sin duda para enterarse del estado de la cena. Apenas salió de la habitación empecé a oír furiosos gritos en la dirección que él había tomado.


  Reconocí su voz a pesar de lo muy alterada que estaba. Gritaba como un loco. La precipitación con que hablaba me impedía entender todas sus palabras, pero entendí que repetía lo de Saffi (maldito), así como la frase «Alá parchalamah» (Dios te despedace).


  Como después llegué a saber, su hijo me había esperado con impaciencia, la cual al llegar la noche no pudo reprimir por más tiempo. En consecuencia se acercó a la casa y abrió la puerta cuyo mecanismo le era conocido. Siendo hijo de la casa no necesitaba temer a los perros.


  Se encontró con que su padre y yo estábamos ausentes y entró para abrazar a su madre y allí le encontró el terrible Solitario, que cayó sobre él golpeándole con toda la fuerza de sus puños, vociferando y maldiciendo como un poseído del diablo.


  La madre trató de interponerse para defender a su hijo, pero fue arrojada contra un rincón, con tal violencia, que allí permaneció la desgraciada sollozando y sin atreverse a hacer un movimiento.


  El hijo se levantó y trató de sustraerse a los golpes paternales. Tan natural acción llevó a su colmo el furor del veterano hasta el punto de que cogió una escopeta cargada y apuntó a su hijo. Mal lo hubiera pasado éste si no hubiese apelado a la fuga, comprendiendo que con un hombre en semejante estado de exaltación son inútiles todas las razones.


  Para salir de la casa, el joven tenía forzosamente que pasar por la estancia en que yo me encontraba. Entró por un lado, dispuesto a salir por el otro, pero me encontró y se detuvo. Un segundo después penetró en el aposento su padre siempre con el arma apuntada. De un salto me planté a su lado y llegué a tiempo para desviar el cañón del arma; el tiro salió y pasando sobre la cabeza de su hijo fue a clavarse en la pared.


  —¿Qué haces, desgraciado? —le dije en tono de reproche—. ¿Quieres asesinar a tu propio hijo?


  —¡Calla! —me dijo con voz de trueno—. ¿Con que derecho me impides castigar a ese renegado, ese perro que ha desobedecido a Alá, que sólo es un perdido y un maldito y únicamente puede esperar el infierno con todas sus torturas?


  —Es tu hijo y tú el autor de sus días.


  —¡Alá me perdone el ser su padre! Pero, ¿cómo lo sabes tú? ¿Le conoces acaso?


  —Sí, hemos viajado juntos durante varios días.


  —¿Luego tú sabías que se encontraba aquí y que pensaba venir a esta casa?


  —Sí.


  —¡Y no me lo habías dicho! ¡Seguramente ese reptil, que Alá despedace, te habrá ocultado que se ha convertido en un yaúr y en perro cristiano!


  —No, ya me lo había dicho.


  —¿Cómo no le has escupido y enviado con todos los ángeles malos?


  Al formular estas preguntas se había inclinado hacia mí, como queriendo fascinarme con el brillo de sus ojos cargados de odio. Se encontraba en un estado en el que podía esperarse cualquier acto de violencia, sin embargo, yo respondí con la mayor calma:


  —Mal habría podido hacerlo así cuando yo encuentro su conducta digna de elogio. Yo también soy cristiano.


  —¡Tú! ¡Tú! ¿Cristiano?


  Esta palabra parecía no querer salir de su boca. La expresión de su mirada se hizo aún más amenazadora y su rostro se cubrió de color cárdeno. Silbando como una culebra, prosiguió:


  —¿Y te has atrevido a acercarte a mí, a quien llaman el Solitario? ¡Has penetrado en mi casa, en la morada del jefe de los más entusiastas islamitas! ¡Y yo te he llevado a ver las ceremonias de la consagración de la bandera! ¡Fuera de aquí, canalla! ¡Fuera ahora mismo!


  No esperó a que cumpliéramos esta orden, sino que, precediéndonos, salió de la habitación. Oímos que azuzaba a los perros.


  —¡En nombre de Dios, defiéndete! —me dijo su hijo, aterrado—. Cuando él azuza a esos demonios ni aún a mí me respetan.


  Y, efectivamente, los azuzaba con todas sus fuerzas. Mi compañero desenvainó su puñal y yo apenas tuve tiempo de coger mi carabina, que estaba junto a la pared.


  Los tres gigantescos animales penetraron en la habitación, uno después del otro. No había tiempo de reflexionar ni podíamos elegir; de dos tiros maté a los dos perros más próximos y al tercero lo derribe de un culatazo.


  En la puerta apareció el anciano, y al ver a sus perros muertos, se precipitó sobre mí. No había más remedio que tratarle como a un peligroso irresponsable, así es que le recibí con otro culatazo que le dejó tendido, lo mismo que a su perro.


  Detrás de nosotros sonó un grito desgarrador; los tiros habían atraído a la madre de mi compañero. La usanza oriental prohíbe que los forasteros vean a las mujeres de la casa y para no contravenirla me apresuré a salir al patio y me puse a ensillar mi caballo. No tardó el joven en reunirse a mí, diciéndome:


  —He tranquilizado un poco a mi madre. Mi padre no está herido, sino solamente desmayado. Alejémonos antes de que recobre el conocimiento.


  Abrió la puerta y me condujo hacia la ciudad, indicándome un sitio en donde debía esperarle, mientras iba a recoger su caballo.


  Cuando regresó, ambos nos dirigimos a la ciudad para atravesarla y tomar el camino de Kaisariyeh. No habíamos aún llegado a las primeras casas cuando vimos a lo lejos a dos jinetes que, al divisarnos, se detuvieron y se apartaron a un lado de modo que no pudiéramos verlos. A pesar de esta maniobra, a mí me pareció reconocer a los dos Arnautes.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  LA CATASTROFE


  


  Cumpliendo sus propósitos, mi joven acompañante había comido melón hasta saciarse, pero yo tenía mucha hambre y tan pronto como entramos en la ciudad busqué la única panadería que había en ella para comprar algo comestible.


  Los peregrinos, por desgracia, habían hecho tan gran consumo de las provisiones, que casi puede decirse que no habían dejado nada, pero el panadero me había visto con el Solitario, y deduciendo de ello que debíamos ser amigos, me vendió, por pura complacencia, una torta oriental, que es un sinónimo de indigerible.


  Después de esto volví a reunirme con mi compañero, que, naturalmente, no quiso dejarse ver por el centro de la ciudad.


  Una vez fuera de ésta yo habría acampado en campo raso con mucho gusto, pero mi joven amigo prefirió seguir directamente hacia el camino de Kaisariyeh, pues siendo muy conocido en aquellas cercanías estaba constatemente expuesto a encuentros desagradables, y yo, por condescendencia, me conformé con sus deseos.


  Teníamos por delante seis millas alemanas, distancia muy respetable si se tiene en cuenta que nuestros caballos tenían derecho a descansar aquella noche. Obligándolos a sacar fuerzas de flaqueza, tomamos la dirección del Kezil Irmak, que ya hemos dicho antes era preciso atravesar.


  Cuando llegamos al río, el barquero estaba despierto junto a una hoguera que había encendido en la orilla, pues constantemente llegaban grupos de peregrinos que deseaban pasar al lado opuesto.


  Otros habían acampado en los bordes del río y dormían esperando que llegara la aurora. El aparato de navegación fluvial se componía de varios pellejos vacíos, cubiertos de juncos. Subimos a tan primitivo artefacto y con nosotros lo hizo un grupo numeroso de peregrinos, y en el instante en que el barquero iba a separarse de la orilla, apareció un hombre gritando:


  —¡Alto! ¿Queréis ofender a Alá y al Profeta yendo en compañía del maldito? ¡Ahí le tenéis! ¡En medio de vosotros! ¡Alá le condene!


  Pronto se separaron todos de nosotros, algunos escupieron, y un momento después los fanáticos musulmanes estaban en tierra firme. Fue necesaria la acción combinada de mis terribles amenazas, del salvoconducto y de una espléndida remuneración, para decidir al barquero a que nos pasara el río.


  No dejó de hacernos presente que su armatoste sería minuciosamente lavado y purificado por medio de varios pasajes del Corán, antes que ningún buen creyente pusiera la planta sobre sus juncos.


  El incidente fue sumamente desagradable, pero, como después se verá, redundó en provecho nuestro.


  La luna, brillando en un cielo sin nubes, esparcía una luz lo bastante intensa para que el viajar de noche no ofreciera dificultades, pero tanta claridad tenía el inconveniente de que facilitaba que los peregrinos reconocieran a mi compañero y tuviéramos que oír las consiguientes maldiciones e insultos. Por lo demás nada nos sucedió en el camino de Kaisariyeh que sea digno de mención especial.


  Ya estaba muy entrada la mañana cuando alcanzamos la pintoresca ciudad, que es viejísima. En los tiempos remotos llevó el nombre de Maza- ca, después se llamó Caesarea Eusebia o Caesarea ad Argaeum montem, y fue la más famosa entre todas las ciudades que merecieron el nombre de Caesarea. La metrópoli griega que se estableció aquí más tarde se llamó Hypertinorium hypertinus et totius Orientis exarchus.


  La ciudad tiene la mayor parte de las calles angostas y muy sucias; sin embargo, vi en ellas algunas casas bien construidas y una de las mejores era la residencia del cónsul francés, a cuya puerta, naturalmente, nos apeamos.


  Mi joven compañero me había previamente asegurado que sería recibido como un antiguo conocido, o, mejor dicho, como un buen amigo. El cónsul, al mismo tiempo opulento comerciante, era un hombre de arraigadas creencias religiosas y de trato serio, al par que afectuoso. Su esposa era una dama tan bondadosa como distinguida, con cierta matiz de originalidad, debido a su larga permanencia en Oriente, y en cuanto a la hija, era una perfecta belleza en toda la extensión de la palabra, siendo de notar que sus dotes morales superaban en mucho a las físicas; así, nada tenía de sorprendente que ella fuera el rayo de sol que tan por completo llenaba el alma de mi nuevo amigo.
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  Después de referir minuciosamente los acontecimientos de la víspera, que fueron escuchados con vivo interés, se nos sirvió una espléndida comida, terminada la cual nos retiramos a descansar, pues estábamos rendidos de haber caminado toda la noche.


  Mi amigo sintió aliviarse sus penas al oír asegurar al cónsul que una vez obtenida la colocación que se esperaba, al día siguiente se fijaría la fecha de la boda.


  Yo me dormí en seguida, pero fui despertado muy pronto por un formidable escándalo que retumbaba dentro de la misma casa. Debía de haber sucedido algo extraordinario. Me levanté en el acto, y me disponía a salir de mi cuarto para enterarme de lo ocurrido, cuando la puerta se abrió con violencia y el cónsul se precipitó en la estancia, diciendo:


  —¡Ahá! ¿Ya está usted despierto? ¡Me alegro! ¿No sabe usted lo que sucede? Pues que vienen a prenderle junto con mi futuro yerno. Ahí fuera están los policías rodeados por un enorme grupo de populacho.


  —¿Prendernos? ¿Y por qué?


  —Pretenden que esta noche han asaltado ustedes la vivienda del Solitario, que le han robado y hasta herido. Se afirma que le han cogido ustedes la importante cantidad que recibió ayer. Él mismo les ha seguido hasta aquí y les ha demandado al Cadí.


  —Lo que me cuenta usted es interesante en grado sumo. ¡Conque primero recorro cuarenta millas a caballo para llevarle el dinero, por el gusto de asaltar después la casa y robárselo!


  —Es una insensatez, bien lo comprendo, pero el lance no deja de ser peligrosísimo para usted.


  —¡Cómo!


  —¿Y me lo pregunta usted, señor? Es claro, usted confía en su calidad de extranjero y en el hecho de hallarse en un consulado. Yo puedo negarme a entregarlo a usted a la policía, es cierto. Pero piense que estamos en la época del Hach, que el número de los mahometanos es incontable, que la ciudad está invadida por cientos de peregrinos, los cuales llenan todas sus calles y plazas y que basta la más ligera chispa para producir un horroroso incendio cuyas consecuencias serían incalculables.


  —Yo tenía entendido que la cuarta parte de esta población se componía de cristianos.


  —Sí, pero son armenios, y a los católicos nos odian tanto como los mahometanos. ¡Cuántas veces estos armenios han estorbado nuestras prácticas religiosas, que hemos tenido que realizar poco menos que en secreto! ¡Cuántas veces han amenazado con incendiar nuestra pobre capilla católica! No podemos tener la menor confianza en ellos, y no trataré de ocultarle a usted que me hallo en una posición sumamente comprometida.


  —Y que va a tener término ahora mismo, pues no intento crearle a usted la menor dificultad a causa de mi persona. Pero antes sírvase responder a esta pregunta: ¿Puede usted negarse a entregar a mi joven amigo?


  —No, porque es súbdito turco.


  —Bueno, pues entonces entregúenos usted a los dos.


  —Dice eso porque desconoce el peligro que les amenaza. ¿Oye usted?


  Entre el griterío, que continuaba cada vez más ruidoso, distinguí las palabras de «el maldito», «el maldito», «el cristiano», «el cristiano», «fuera con los dos», «que nos los den».


  Verdaderamente, el peligro era grave: si caíamos en manos de aquella muchedumbre enloquecida por el fanatismo, nuestras vidas no estaban seguras.


  —¿Tiene esta casa alguna otra salida? —pregunté.


  —Sí, por el jardín tiene una puerta a una callejuela.


  —¿Cuántos policías ha enviado el Cadí?


  —Seis.


  —Pues tres de ellos que nos conduzcan por el jardín y que los otros tres procuren calmar al pueblo asegurándole que ya nos han llevado a la presencia del Cadí.


  —Eso es... sí, eso es, .señor, y para que usted no se figure que les abandono les acompañaré a ustedes a casa del Cadí.


  —Perfectamente, señor. Podremos demostrar nuestra inocencia de todos modos, pero es muy posible que la presencia de usted nos sea indispensable


  Diez minutos después, el cónsul, con mi compañero y yo, acompañados por tres agentes de policía, cruzábamos el jardín, y después de atravesar unas cuantas calles solitarias llegábamos al domicilio del Cadí. Éste tenía también una puerta excusada que, como es fácil de comprender, utilizamos.


  Yo llevaba encima todo cuanto me pertenecía, incluso mi famoso rifle «Henry». Nos condujeron a través de un amplio patio en el que había numerosa concurrencia. Era el día destinado para administrar justicia, y en Oriente esto constituye uno de los espectáculos predilectos del público, pues no sólo se oyen las sentencias, sino que se ve la inmediata ejecución de las mismas, que en su mayor parte se reducen a cierto número de palos.


  Después de cruzar varias estancias, llegamos a un amplio aposento que era el despacho oficial del Cadí y en el que se encontraba solo el alto funcionario.


  El representante de la justicia del Gran Señor era un corpulento turco, de rostro simpático. La bondad se reflejaba en sus grandes ojos. Saludó al cónsul con afectuosa cortesía, estrechándole la mano y le hizo seña de que se sentara en un magnífico tapiz y de que cogiera una pipa de las que estaban preparadas junto a un braserillo encendido. Fingió no ver al futuro yerno del cónsul y en cambio a mí me miró de arriba abajo, diciéndome:


  —Si has robado el dinero más vale que lo digas en seguida, ya que de todos modos lo hemos de averiguar.


  Por toda respuesta le tendí el documento oficial, cogí otra pipa y me fui a sentar al lado del cónsul. Mi conducta y los términos en que estaba redactada la orden dejaron muy perplejo al buen Cadí. Primero se rascó la frente, después la nariz y por último detrás de una oreja, y dijo:


  —Parece que el asunto es muy diferente de lo que yo me había figurado. ¿No es verdad?


  —Muy posible —respondí—. ¿Qué te habías figurado?


  —Que eras un bribón.


  —Entonces el asunto habría sido muy sencillo. Me habrías mandado administrar los consiguientes palos, seguidos de unos cuantos años de encierro, y asunto terminado. Por desgracia no soy bribón y, además, soy súbdito alemán, lo que cambia por completo la situación.


  —¡Pero tú estuviste ayer en casa de Osman Bey, el que fue Mir Alai y ahora es llamado «el Solitario»!


  —Sí; estuve para entregarle el dinero que con destino a él me confió Saib Kaleb Bajá.


  —Cuéntame todo lo que sucedió durante el tiempo que permaneciste en su casa.


  La petición me pareció muy justa y me apresuré a satisfacerla haciendo una información detallada, sin olvidarme al final de ella de aludir a los dos jinetes que encontramos junto a las primeras casas de la ciudad, y en los que creí reconocer a los Arnautes.


  El Cadí me escuchó con profunda atención y volvió a leer el documento, y apoyando la palma de la mano contra el papel, dijo:


  —Tu narración y este documento están perfectamente de acuerdo. Un hombre a quien el Valí de Engyriyeh confía tan importante cantidad de dinero, no puede ser ningún pillo. Es necesario que comparezca el Abdal.


  Hizo una seña a uno de los tres policías que habían entrado con nosotros y que aún permanecían en la habitación. El agente se alejó y pocos momentos después reapareció acompañado del terrible Solitario.


  Tan pronto como éste nos vio, se precipitó sobre su hijo, golpeándole el rostro con la mano derecha, pues la izquierda la llevaba en cabestrillo, y exclamando a grandes voces:


  —¡Maldito! ¡Renegado! ¡Perro, que has robado a tu propio padre! ¡Alá te despedace! ¡Venga mi dinero! ¡Sin duda os lo habéis repartido!


  Y, encarándose conmigo, me amenazó con el puño sano diciendo:


  —¡Traidor! ¡Embustero! ¡Asesino!... ¡Dámelo pronto o todo habrá terminado para ti! ¡Ahí fuera tengo cientos de creyentes peregrinos que te destrozarán si no me lo devuelves en seguida!


  Naturalmente no me digné responder a tan groseros insultos, pero el Cadí lo hizo en mi lugar:


  —¡Calla, insensato! —dijo el alto funcionario—. Este Efendi es un famoso sabio de Germania y no un ladrón. Merece toda la confianza de nuestro severo y glorioso Saib Kaleb Bajá y no es él quien se ha apropiado tus miserables piastras.


  —¡Sí lo es! ¡Sí lo es! —gritó el energúmeno—. Lo sé de cierto. Me ha querido matar, pero sólo me alcanzó en el brazo. La bala me atravesó las carnes y fue a empotrarse en la pared. Aquí la traigo y otra cosa además, un testigo que puede afirmar que ese perro cristiano lleva mucho dinero en el bolsillo, es decir, el mío.


  El Solitario había denunciado el hecho al Cadí, pero ahora, en nuestra presencia, debía ampliar su declaración. Lo hizo en los siguientes términos:


  Una hora después de nuestra partida se retiraron a descansar su esposa y él, no sin haber vuelto a contar el dinero que depositaron en un cofrecillo, depositando éste entre el matrimonio, sobre el tapiz que les servía de lecho.


  Poco después de entregarse al sueño fue despertado el matrimonio por un ruido muy inmediato; quiso coger el cofrecillo y se encontró con el brazo de un hombre que lo sujetaba con fuerza. Se entabló una lucha que puso de manifiesto la presencia de dos criminales.


  El uno se escapó con el tesoro, mientras que el otro sujetaba al legítimo dueño del dinero. Por último, queriendo huir también el segundo, disparó un tiro que alcanzó al viejo e impidió la inmediata persecución.


  Los ladrones, indudablemente, penetraron en el jardín saltando las tapias y mirando por la ventana vieron al Solitario contar el dinero. Si yo no hubiera matado a los perros, el robo no hubiera podido efectuarse. El veterano exhibió la bala aplastada. Era de pistola, y ni su hijo ni yo teníamos esa arma. El testigo era el peregrino que nos insultó al cruzar el río. Su declaración, contra lo que se esperaba, nos fue así más favorable que perjudicial, pues puso de manifiesto que a la hora de cometerse el crimen nosotros estábamos ya en la margen opuesta del río.


  Sin embargo, el tozudo viejo se mantenía firme en su error. Juraba que nosotros éramos los únicos ladrones, pero fue severamente llamado al orden por el Cadí, quien le mandó que se alejara.


  Como se empeñaba en perseguirme con sus insultos, el buen Cadí perdió la paciencia y le amenazó con inmediato arresto seguido de veinticinco bastonazos si pronunciaba otra palabra que pudiera ofenderme.


  Entonces todo el furor del viejo recayó sobre su hijo, en cuya defensa el Cadí no pronunció ni una sola palabra. Un ferviente musulmán, lo único que podía hacer por un renegado era fingir que ignoraba su presencia.


  —¡Saffi y mil veces Saffi! —bramaba el viejo furioso abofeteando a su pobre hijo—. ¡Has robado a tu propio padre! ¡Alá te despedace! ¡Por tu causa no podré entrar en el Paraíso, pues tu nefasta conducta ha cerrado las puertas para mí! ¡Ojalá te ahogue Satanás!


  El caudal de maldiciones del fanático parecía inagotable. El joven ex oficial estaba detenido y como hijo no quería rebelarse contra su padre, así es que sufrió con resignación los malos tratos de palabra y de obra que éste le infligía.


  El Cadí no desplegaba los labios en su favor, pues no podía perdonarle que hubiera cambiado de creencias, pero a mí me parecía la escena demasiado larga, y levantándome me interpuse entre el padre y el hijo gritando al primero:


  —¡Basta! Todos esos insultos que acumulas sobre la cabeza de tu inocente hijo me alcanzan a mí de rechazo. Me veré obligado a impetrar la protección del Cadí que tan bien ha sabido defenderme hace un instante.


  La amenaza surtió efecto y el enfurecido Solitario se separó de su hijo para responderme:


  —Sí, debo callar aquí, puesto que los ojos del juez están atacados de ceguera. Pero Alá decidirá quién tiene razón entre vosotros y yo, y esto ha de ser hoy mismo. ¡Alá os despedace! Salió del despacho, puede decirse que muy oportunamente, pues al oír lo de los ojos atascados de ceguera, el buen juez se sintió muy ofendido. Sin embargo, le dejó marchar sin detenerle.


  El representante de la justicia creyó su deber disculparse por habernos molestado inútilmente, y como lo hizo con la prodigalidad propia de los orientales, sólo al cabo de una hora fuimos puestos en libertad.


  Durante este tiempo, el Solitario había hecho todo lo posible para amotinar a la muchedumbre contra nosotros. Cuando salimos al patio la gente que se hallaba en él nos recibió con manifiesta hostilidad. No podíamos pensar en salir por la puerta principal, pues el griterío que fuera sonaba daba claramente a entender que éramos esperados. Así es que nos dirigimos a la puerta excusada por la que habíamos entrado.


  Salimos por ella, pero nos siguieron varios individuos de los que estaban en el patio en actitud poco tranquilizadora. Al extremo de la callejuela se hallaba apostado un grupo bastante numeroso que tan pronto como nos divisó se adelantó profiriendo salvajes gritos. ¡En primera línea marchaban nuestros dos famosos Arnautes!


  Como por la izquierda teníamos el camino libre, corrimos en dicha dirección, pues no nos quedaba más remedio que apelar a la fuga si queríamos librarnos de ser linchados.


  —¡Detened a esos infieles malditos! —bramaba detrás de nosotros la turba que nos perseguía.


  No tardamos en encontrar otro grupo que avanzaba frente a nosotros. Para evitarlo, nos metimos por la primera callejuela que encontramos al paso y repetimos esto varias veces hasta lograr que perdieran nuestra pista. Entonces nos detuvimos para tomar aliento.


  Estábamos al extremo sur de la ciudad, cuyos moradores, alarmados por la gritería general que hasta allí llegaba, empezaron a dar señales de vida.


  —Es imposible que retrocedáis —dijo el cónsul—. Subid a la capilla y allí estaréis seguros. Ya os mandaré aviso cuando podáis volver. La ciudad se halla en tal estado de efervescencia que asusta y me hace temer por los demás católicos. Procuraré volver a casa y darles aviso.


  Nos separamos. Guiado por mi compañero, que conocía al dedillo todos los alrededores de la ciudad, subimos a la montaña y hallamos fácil escondite detrás de los muchos bosquecillos que en ella existen.


  La montaña del Ard, en la que se asienta Kaysariyeh y que fue llamada en la antigüedad Mons Argoeus, es un magnífico volcán extinguido, con su cráter correspondiente y salpicado de abruptos peñascos, algunos de los cuales parecen próximos a desgajarse y se extienden hasta la región de las nieves.


  La senda por la que me llevaba mi guía era muy empinada y estrecha, pero de .suelo firme. Tan pronto teníamos que dirigirnos a la derecha como a la izquierda, para evitar las enormes masas de piedra, y en uno de estos giros nos encontramos impensadamente ante un pequeño edificio de madera, construido sobre un promontorio de piedra.


  Era la capilla católica donde celebraban sus cultos religiosos los escasos católicos de la ciudad. Nos hallábamos sobre la mole en que estaba la capilla y por delante y a los lados rodeados de precipicios. Por el lado izquierdo, la peña viva tenía una profunda grieta que casi estaba cubierta por la maleza. Mi joven amigo introdujo la mano en uno de aquellos matorrales y extrajo una cuerda, a la que estaba unido un tablón de unos dos metros de largo, que colocó sobre la grieta, a modo de puente levadizo. Con su ayuda pasamos al otro lado. Retiró después el tablón y dijo:


  —Así, ahora nadie puede perseguirnos y estamos en completa libertad y seguridad. Sólo hay dos personas que conozcan este secreto, mi novia y yo. He traído aquí este tablón y ocultos en este sitio es donde ella me ha instruido en las eternas verdades de nuestra santa religión.


  Nos sentamos en el borde de los peñascos. Justamente la ciudad se extendía a nuestros pies y veíamos el bullicioso hormigueo de sus calles. Parecía que la agitación iba en progresivo aumento. A nuestra derecha, al otro lado de la grieta, estaba la capilla, y ahora, por primera vez, me fijé en que estaba colocada en un sitio muy peligroso.


  El promontorio de piedras que le servía de base tenía infinidad de grietas y parecía próximo a desmoronarse. Podía soportar bien el escaso peso de la reducida capillita, pero me pareció muy dudoso que pudiera resistir el de una numerosa concurrencia.


  Cuando participé mis observaciones a mi compañero, éste me respondió que muchas veces había pensado lo mismo, pero que había acabado por acostumbrarse a tan peligrosa vista.


  No había acabado aún de pronunciar estas palabras cuando oímos voces al otro lado de la hendidura. Nos escondimos entre la exuberante vegetación... y vimos aparecer a nuestros perseguidores, el Solitario, los Arnautes y otros muchos, muchísimos, que se empujaban unos a otros.


  Estaban tan cerca que podíamos oír sus palabras. Nos equivocábamos al creer que habían perdido nuestra pista, pues, lejos de ello, habían seguido nuestras huellas. Sabían que estábamos escondidos por allí e invadieron la capilla buscándonos en su sagrado recinto.


  Si nos encontraban estábamos perdidos, pero no nos vieron, y de rabia pegaron fuego a la pequeña iglesia. Lanzando atronadores gritos, mezclados con espantosas blasfemias, empezaron a danzar en torno de las llamas.


  De pronto observé una pequeña grieta que antes no había visto, la vi aumentar rápidamente y... se desprendió la mole.


  Sin pensar en mi propio peligro grité con todas mis fuerzas para avisarles, pero era tarde y mis ojos sólo encontraron el vacío. Los enormes peñascos habían rodado al abismo, con la capilla y toda la gente que sobre ellos se encontraba. Tembló la tierra durante unos momentos como si toda la montaña fuera a derrumbarse.


  Mi compañero se había levantado de un salto y cubriéndose el rostro con las manos, exclamó:


  —¡Mi padre, mi padre! ¡Dios mío, qué grande es tu justicia, pero qué terrible!


  Él quería atravesar, pero yo le detuve. No podríamos salvar a nadie, pues dada la elevación de que habían caído estarían todos hechos pedazos; así, pues, sólo habíamos de pensar en salvarnos nosotros y para ello debíamos permanecer ocultos.


  Las horas que sucedieron a la catástrofe son de todo punto imposible de describir. Todo el vecindario de la ciudad se reunió al pie de los desmoronados pedruscos para buscar los cadáveres de sus allegados y sacarlos de entre los escombros. Mi pobre compañero se hallaba en el estado que fácilmente se concibe.


  Cerca del anochecer oímos una voz femenina que repetía con insistencia su nombre. Respondimos y encaminamos nuestros pasos en la dirección del sonido.


  Era su prometida, que, en cuanto le divisó, se arrojó sollozando en sus brazos. Sólo después de tranquilizarse unos momentos, pudo damos las siguientes noticias. Naturalmente, todos creían que estábamos entre los muertos.


  El Cadí había acudido para dirigir los trabajos de busca e identificación de los cadáveres. Muchos habían quedado tan destrozados que era imposible reconocerlos. Se encontraron los cuerpos de los dos Arnautes, y recordando el funcionario mis sospechas, mandó que se registraran. En los bolsillos, llevaban todo el dinero robado, de modo que nuestra inocencia quedó demostrada.


  A pesar de ello no nos parecía prudente exhibirnos, porque el fanatismo no dejaría de señalarnos como el motivo primordial, aunque involuntario, de aquella hecatombe.


  También se había encontrado el cadáver del Solitario, pero horrorosamente destrozado. El cónsul dispuso que fuese llevado a su domicilio.


  La hermosa joven volvió a su casa para decir a sus padres que estábamos salvados e ilesos. Cuando la noche cerró por completo, vino el cónsul a buscarnos y sin ningún incidente llegamos a su hospitalario hogar. Mi amigo se empeñó en ver a su padre y yo le acompañé a la cámara mortuoria.


  «¡Alá te despedace!» Ésta era la frase que tanto repitiera el desventurado viejo, y allí estaba él, despedazado. Ni una sola coyuntura de su cuerpo había quedado intacta. «Alá decidirá entre vosotros y yo y esto será hoy mismo», nos había dicho. ¡Qué exacta y horriblemente se había cumplido esta profecía! En efecto, Alá había decidido.


  ¿Qué más he de decir? El coronel, el fanático musulmán, fue enterrado a la noche siguiente, a la luz de la luna... y por manos católicas. A su esposa se la envió a buscar por medio de un mensajero.


  El hijo que debía ser despedazado por Alá, sigue siendo hoy Kysrakdar de Malatiyeh y ha logrado poner aquella yeguada a envidiable altura.


  Su esposa es ahora la que siempre fue, es decir, el rayo de sol que ilumina su alma. La felicidad y la alegría resplandece en cuanto les rodea y hace mucho tiempo que se ha dado al olvido el funesto nombre con que da principio y termina esta narración: es Saffi, el Maldito.
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